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   Noa, Fer y Ana


  Si nunca te has liado con una bailarina, tu vida no vale una novela. ¿Que exagero? Por supuesto, pero ahora soy yo la que estoy metida en un baño, sentada sobre la tapa de un váter y cómodamente le como el chirri a esta protagonista de Cascanueces.


  Si no fuese bailarina, ya te imaginarás que un acercamiento oral a tierras de Carmen implicaría aterrizaje de rodillas. Y no, gracias. No en un baño ajeno. Yo de rodillas, vale, eso sí, en mi baño. 


  Pero mi osada Giselle es capaz de alcanzar con sus piernas grados que ni sabía que existían ¡Y todo sin perder el equilibrio! Gracias a estas felices dotes, su partenaire en este baño de restaurante pijo puede sentarse tranquilamente a beber sus efluvios. 


  Desde que conocí a la bailarina me he interesado por los efectos positivos de la práctica del ballet en nuestro cuerpo. 


  Incluso tomé unas clases. No fue mal. No me fracturé nada y con eso me di por satisfecha. Sigo corriendo en las mañanas con mi estilo de pato desnortado y dejo los lagos y los cisnes para piernas infinitas y precisas, como las que en este momento se contraen contra las paredes del baño. 


  Mi trabajo aquí ha concluido y aprovecho para presentarme: me llamo Noa, tengo 28 años y amigos y conocidos me dicen Rubia. No tiene mucho misterio, si vives en tierras donde el moreno es el rey, un pelo amarillo y unos ojos claros terminan por definir tu sobrenombre. 


  Hoy estoy cenando con un par de amigas. O sea, con mi amiga Fernanda y su novia (futura esposa) Ana. No, no estoy cenando con la bailarina. Mi Odette está aquí con el que supongo es su esposo, un tío bastante guapo y que parece tener metido algo muy rígido en el ano. 


  Ahora mismo estoy volviendo del baño, después de los 7 minutos de rigor para evitar la picaresca, y veo como mi bailarina sonríe arrebolada a su pareja. Si es que deberían darme una medalla por toda la felicidad que reparto a mansalva. 


  Y eso que Fer me critica, pero es que no toma en cuenta los matrimonios que salvo, las chicas a las que regalo orgasmos que normalmente le son esquivos y los momentos en los que soy un balón de oxígeno para mujeres al borde de un ataque de nervios. 


  ¿No te estás enterando de lo que hablo? Venga, te explico. A mí me van las chicas. Soy una chica a la que le van las chicas. Yo creo que con esto todo está claro, pero entiendo que hay despistados que rozan el déficit cognitivo extremo y soy muy de integrar, así que más clara aún: soy lesbiana, bollera, me flipan los coños. 


  Espera, creo que no es eso lo que iba a puntualizar, lo de ser bollera fue evidente muy rápido. Otra cosa es que tú seas lenta. Lo que realmente quería aclarar es que a mí me gustan las chicas, todas, pero prefiero las casadas o seriamente comprometidas con una pareja. 


  No me mueve un espíritu samaritano, a pesar de que me siento orgullosa de mis regalos envueltos en lengua y pegados con lubricante. Me gustan las mujeres comprometidas porque simplemente la que no se quiere comprometer soy yo. 


  Odio el drama, amo mi independencia y no quiero depender ni que nadie dependa emocionalmente de mí. 


  ¿Que si siento cargo de conciencia con las parejas de mis compañeras de cama? Para nada, no pretendo ocupar su lugar, en última instancia, soy lo que permite que su matrimonio salga a flote. 


  ¿Win win le llaman? Yo le llamo follas tú, follo yo. 


  ***


  —Rubia, ¿qué haces? Se va a enfriar la crema.


  ¿Le cuento a Fer lo que hacía? No, al menos no ahora porque me va regañar. La Fer de antes, la de tiempos de universidad, me hubiese llamado la puta ama. La Fer de ahora, la que ha vuelto al redil de su vida aburguesada, seguramente me diga que eso no me aporta nada y que cuándo voy a madurar. 


  Siempre me quedaría el consuelo de ver la risa contenida de Ana, que sí me considera la puta ama, aunque no se atreva a decirlo delante de Fer. Bueno, de Fer ni de nadie. Ana es la persona más tímida que conozco.


  Supongo que es un ejemplar clásico de los entrañables ratones de biblioteca. Graduada de biología se ha especializado en neurociencias y por supuesto, está de becaria en un laboratorio, un lugar seguro para los de su especie, un sitio donde no hay un alto riesgo de encontrarse con humanos en exceso afectivos. 


  Para excesos y afectos tiene a Fer. Llevan tres años juntas y estoy segura que no pasa un día sin que alguien se pregunte cómo esas dos pueden funcionar tan bien. 


  No te devanes los sesos buscando respuestas, ya te yo digo por qué: porque Ana se limita a dejar que Fer haga lo que le da la gana y a quererla incondicionalmente, a cambio obtiene una mujer que la adora y se ocupa de hacerla funcionar en el mundo. Creo que las personas como Ana siempre necesitarán una Fer para lidiar con lo que las rodea.


  Demasiado tiempo en su propio mundo, o en el mundo de los ratones con los que experimenta, hace que Ana siempre tenga una expresión de desconcierto en plan «¿qué se supone que tengo que hacer ahora?».


  Y ahí entra Fer diciéndole a ella y a todos qué hay que hacer. No me malinterpreten, no lo hace a mal. Al contrario, ella vive convencida de actuar buscando lo mejor para la gente que quiere, solo que hay veces que no se da cuenta de que se pasa. No todos somos Ana, no necesitamos que nos rebajen las dificultades de vivir. 


  A pesar de lo que puedan pensar, Fer es una de las mejores cosas de mi vida. Más que una amiga es como la hermana que nunca he tenido. La hermana fuerte y sólida a la que siempre se puede acudir cuando todo se está desmoronando. 


  Eso sí, aguantarla en tiempos de bonanza puede resultar complicado. Ahora está empeñada en que «siente cabeza de una vez», que «necesito enamorarme y dejar de buscar ligues sin sentido» y que si sigo así «un día me voy a meter en un serio problema con un macho salvaje enloquecido por los celos». 


  En esos momentos respiro y si estoy delante de Ana, evito recordarle que hasta no hace mucho ella era mi socia en asuntos de coños ¡Por dios, si prácticamente ligaba hasta con las escobas del barrio gay!


  Pero mi amiga tiene una memoria muy selectiva y ahora parece que toda su vida haya formado parte de esta perfección de parejita lésbica moderna y pija. Que conste que pija siempre ha sido, solo que mientras estudiamos informática lo supo disfrazar con éxito de progre alternativa. 


  Ahora Fer trabaja como programadora en una startup que le paga una indecencia por pasar el día picando código. En lugar de garitos de mala muerte atestados de mujeres con una predisposición sexual más que positiva, en la actualidad mi amiga visita restaurantes que dejan con temblores la cuenta corriente.


  Eso sí, visto está que las mujeres con sexualidad flexible son omnipresentes, solo que en restaurantes como este lo saben ocultar mejor.  


  Y hablando de trabajo, no desesperes por saber a qué me dedico, apuesto lo que quieras que Fer lo sacará esta noche más temprano que tarde. 


  Mi trabajo es otra de las fuentes de preocupación para esta amiga un poco tocapelotas (¿o tocaovarios?).


  Atenta, ahí va. 


  —Por cierto, Rubia, es posible que te tenga un nuevo cliente. 


  Ah, esto no me lo esperaba, ¿Fer trayéndome clientes?


  —¿Dónde está el truco? —le digo un poco a la defensiva. 


  —¿Qué quieres decir? 


  —¿Tú buscando clientes para mi terrible negocio?


  —En este caso la persona lo merece, no es uno de esos estafadores a los que ayudas a salirse con la suya. 


  ¡Tras, tras! Ahí lo tienen señoras y señoritas, mi adorable Fer dejándome ver una vez más lo que opina de mi trabajo. 


  —Sí, Fer, ya sé que soy muy mala. Venga, dime de qué va lo del cliente.


  —Me llamó una amiga de la infancia para que la aconsejara con un problema de su padre que afecta a la empresa. Resulta que no entienden muy bien cómo desde hace unos meses en Internet solo se publican noticias negativas sobre su padre y la empresa que él fundó hace ya muchos años. 


  —Es gracioso que nunca saben por qué aparecen esas cosas en Internet.


  Ese es un punto común de mis clientes, todos son unos inocentes. No saben la causa de que haya tanto malvado suelto queriendo hablar mal de ellos. 


  Si lo único que han hecho en su vida es trabajar, eso que dicen de que aceptan sobornos es mentira. ¿Lo de irse de putas? Una mentira incluso más grande. ¿Hacer ellos una estafa piramidal? Qué va. Ellos, pirámides, las de Egipto y no las mencionan no vaya a ser que la gente crea lo que no es. 


  —En este caso me sorprendería si al final resulta que son unos estafadores más. Es gente amiga de mis padres de toda la vida y si por algo me resultan irritables, es por la aparente perfección de toda la familia. 


  —Esos son los peores, créeme. 


  —No, en este caso no parece impostado, de ahí que resulte tan insoportable. Gala, la amiga que me llamó, es la clásica niña de papá que no ha roto un plato en su vida. Encima es agradable y guapísima. Vamos, que te cae bien por cojones y por eso también la odias. 


  —No te había escuchado hablar de esa amiga. Cuidado, Ana.


  La buena de Ana se limita a sonreír con expresión aniñada y a tomar una mano de Fer entre las suyas. 


  —Gala y yo hemos perdido contacto con los años, pero de pequeñas nos relacionábamos por nuestros padres. Es ese tipo de amistad que nunca ves, pero de la que guardas un buen recuerdo y si necesita algo de ti, encantada intentas ayudar. 


  —¿Y qué quiere exactamente?


  —Ella me llamó para preguntarme qué se podía hacer con las cosas que aparecen en Internet. Ya sabes, la gente cree que porque estudiaste informática lo mismo arreglas una vitrocerámica que puedes llegar a hacer desaparecer Internet. Le expliqué que yo no sabía nada de eso, pero que la podía poner en contacto contigo. 


  Ya creo que es momento de que explique a qué me dedico. Yo soy SEO y me especializo en reputación online. 


  Te digo eso y me quedo tan pancha, ¿cierto? Venga, no me haré de rogar y entro en detalles. 


  SEOs somos los profesionales que nos dedicamos a hacer que una web tenga mayor presencia en Internet. Que cuando tú busques «zapatos rojos» aparezca la tienda que yo administro por encima de los competidores. El que una web aparezca primera o segunda puede significar miles, incluso millones de euros de diferencia en ganancias. 


  Como en cualquier profesión, en el mundillo SEO hay especializaciones. Algunos se dedican a mejorar la parte técnica de las webs, otros a diseñar la estructura y los contenidos que deben desarrollarse para atraer a potenciales clientes, otros construyen enlaces para aumentar el poder de un sitio. 


  ¿Y yo? Pues yo me dedico a usar el SEO para mejorar la reputación online de la gente a la que Internet no quiere mucho. Mi trabajo, en esencia, consiste en que si buscas el nombre de un político con prácticas sospechosas, en lugar de leer entre los primeros artículos que se le acusa de prevaricación, leerás que ayer se pasó el día de voluntariado con los pobres. 


  Vale, puede que no te parezca muy ético, pero es un trabajo, igual que todos, con sus cosas buenas y malas. Muchas veces me llegan clientes a los que una simple filtración de su vida privada les ha jodido mucho. O un error circunstancial que cometió un día termina con una carrera de muchos años. Eso por no hablar de los casos en que están haciendo SEO negativo para crujirte vivo.


  El SEO negativo es lo mismo que yo hago, pero con el objetivo de hundir un negocio o una persona. En lugar de hacer que aparezcan noticias bonitas, el SEO negativo se esfuerza para que aparezcan noticias muy feas. 


  Y créeme que, cuando eso pasa, poco o nada puede hacer la policía para evitar que la noticia corra como ardilla por la red. 


  Del interés de las grandes tecnológicas por meterse en esos berenjenales ni hablemos. No cuentes con ellas, no seas inocente. 


  Si te encuentras metido en un follón de este tipo, busca a una Noa que te ayude a meter debajo de la alfombra los pequeños (o grandes) secretos que todos tenemos derecho a mantener escondidos. 


  Y es que eso es lo que no entiende mi amiga Fer, que todos tenemos derecho a la privacidad. 


  Y hablando de Fer, aquí va otra vez. 


  —Rubia, cuidado con Gala, nos conocemos. Es amiga de mi familia y no quiero líos ahora que todo parece marchar bien con mis padres. 


  —Joder, Fer. Cualquiera que te escuche me lanzo a por cuanta braga se mueva. Además, ¿por qué lo dices? ¿es lesbiana?


  —No, precisamente lo digo por eso. Es hetero, guapísima y tiene novio. Tu ideal de chica. 


  —Bueno, si me lo pones así —digo con zalamería intentando quitar hierro al asunto, pero mi amiga hasta el sentido del humor ha perdido. 


  No hay nada más aburrido que una bollera con pareja estable. 


  —Noooaaa —me responde con cara de pocos amigos. 


  No me queda más remedio que mirar la cara cómplice de Ana y lanzar una mueca burlona a mi querida y gruñona Fer. 


  El encuentro


  Hoy voy a conocer a la famosa Gala, o mejor dicho, a mi futura clienta, que en estas cosas, aunque Fer no lo crea, soy muy formal. 


  Ayer hablé con Gala y quedamos en que pasaría por su oficina a eso de las once. Ya Fer me había dicho que era una chica muy agradable y esa fue la impresión que me dio en los pocos minutos que hablamos por teléfono. 


  Aunque sospecho que no es más que una de esas niñas bien, educadas para ser políticamente correctas hasta el hartazgo. 


  Seguro que sabes de qué hablo, de esos especímenes que cuando se enteran de que eres lesbiana dicen cosas al estilo «ah, pero que bien, me alegro mucho» con una sonrisa que parece pegada con súper glue. 


  Dios, esas frases me hacen sangrar los oídos, reverberar la bilis, freír mis neuronas. 


  En fin, voy a calmarme porque ya he llegado al edificio donde se encuentra la sede de Aguada Value Investors, la gestora de fondos de inversión que fundó el padre de Gala, Carlos Sagasti, y en la que por lo visto ella trabaja. 


  El edificio es lo que se espera en estos casos, todo diseñado para gritar que ahí se mueve pasta y poder a chorros. Me llama la atención que en realidad la gestora ocupa una planta, no todo el edificio. 


  Y las curiosidades no terminan ahí. Al entrar en la sede de la empresa, en lugar de la chica despampanante que espero como secretaria de un fondo de inversión, me recibe una señora con aires de abuela cándida. Mínimo tiene que tener 60 años, seguro. 


  Por un momento creo que me he equivocado de lugar porque, además, es un sitio bastante normalito, sobrio. 


  ¿Aquí es donde se manejan millones de euros? Según leí ayer, Aguada Value Investors es una de las principales gestoras de fondos independientes del país. Miles de personas ponen su dinero en manos de esta gente para que les saque más rentabilidad. O no, pues según Internet son malos, malísimos. Llevan más de tres años perdiendo dinero a destajo.


  —Buenos días, ¿en qué puedo ayudarle? —me dice sonriente la señora mayor mientras yo solo puedo pensar que debo dejar de ver pelis como el Lobo de Wall Street. 


  —Hola, soy Noa García. Tengo una reunión con la señorita Gala Sagasti a las once.


  Faltaban solo dos minutos para la hora acordada, por un día podía sentirme orgullosa de mi puntualidad. 


  —Hola Noa, yo soy Gladys, la secretaria de Aguada Value Investors desde hace 30 años, ¿sabes? Yo empecé junto a Don Carlos desde el comienzo, éramos solo nosotros dos. 


  ¿En serio me está pasando esto? ¿De verdad hay una abuela contándome sus batallitas en la sede de un fondo de inversión que mueve miles de millones de dólares?


  Afortunadamente, siento unos tacones moviéndose ligeros por el pasillo. Con suerte alguien interrumpirá la verborrea de la adorable, pero inoportuna Gladys. 


  Oh, sorpresa. Ya me había dicho Fer que era guapa, solo que no imaginaba cuánto. Debí haber buscado ayer una foto, así no me pillaba desprevenida, ¿se notará mucho que me impresionó? En días como estos es que odio ser rubia. Mi cara es como un jodido lienzo cambiante, generalmente del blanco absoluto al rojo más humillante. 


  —Hola Noa, soy Gala. Muchísimas gracias por venir. Gladys, ya me ocupo yo. 


  Debí arreglarme un poco más. Vine en vaqueros ajustados, camiseta y a última hora decidí ponerme una americana para no parecer demasiado informal. No soy de autoestima floja, pero Gala es el tipo de mujer al lado de la cual todas las demás nos sentimos físicamente en desventaja. 


  Bueno, da igual como venga vestida, iba a pasar lo mismo de todas formas. Las comparaciones con esta morenaza de bandera no hay cuerpo que las resista. 


  —Hola Gala, gracias a ti por recibirme. 


  Sí que es agradable la jodia, tiene la sonrisa de un amable que en otras personas me daría repelús. Con ella me quedo embobada mirando. 


  «Noa, deja la tontería, por dios. Atenta»


  —Ya conoces a Gladys. ¿Quieres algo de beber? ¿Café, té?


  —Agua, si puede ser. 


  Necesito hidratarme, la boca se me ha quedado seca.


  Gala hace un gesto de entendimiento con Gladys y me invita a seguirla por el pasillo.


  —Ahora mismo llevo el agua —escucho la voz de abuela que hace magdalenas de la secretaria a mi espalda. 


  La oficina de Gala está en la misma línea de lo visto hasta ahora; espacios sobrios, luminosos. Nos sentamos alrededor de una pequeña mesa que hay a un lado. Al frente quedan dos pantallas de gran tamaño que hasta ahora es lo único que me ha recordado a las películas de Hollywood sobre inversiones en bolsa.  


  —Disculpa a Gladys, hay veces que se despista un poco, pero es un sol. Lleva con nosotros muchos años. 


  Un sol es ella, con voz de Nocilla, dulce y sedosa. Qué manera de brillar los ojos negros. No sabía yo que se podía tener ojos tan negros. 


  «¡Peligro! Noa, peligro. Despierta y deja de mirar embobada a esa mujer. La voz no es dulce, es voz de niña pija educada en colegio de monjas. Los ojos le brillan, sí, porque se esnifa hasta el talco. Recuerda que es lo que hacen los inversores. Eso es de primero de Hollywood».


  —Sí, eso me comentó. Me ha parecido una persona muy agradable. 


  ¿Qué me pasa? Ahora yo también sonrío en plan boba. Yo soy Noa, coño, yo no sonrío, yo tengo el ceño todo el día fruncido, que eso es más interesante. Estilo bollera malota. Así se liga más. 


  —Lo es, si sigues viniendo por aquí lo podrás comprobar. Y hablando de venir por aquí, ¿te ha comentado Fer el problema? Ella me dijo que me podrías ayudar, pero no me dio detalles. No sé muy bien cómo trabajas. 


  Ahora la expresión amable-bienvenida de Gala pasó a la expresión trabajo-serio, en ambas sigue siendo guapísima esta mujer. 


  —Te explico. Yo me dedico a mejorar la reputación de mis clientes en Internet. Hago que en los primeros resultados de búsquedas aparezcan cosas positivas y que las noticias menos agradables terminen en los últimos resultados. 


  —Según entiendo, no es que vayan a dejar de estar los artículos que hay ahora mismo. 


  —No, eso permanece, solo que más escondido. ¿Tienen algún departamento de comunicación? ¿Alguien ha intentado contactar a los editores de las publicaciones?


  —Sí, por supuesto. Emitimos comunicados de prensa y el servicio de comunicación contactó con los medios que creímos que serían más receptivos. Les dimos nuestro punto de vista. Obtuvimos respuestas positivas, pero cuando buscas el nombre de la gestora o del gestor siguen estando en primera posición artículos totalmente sesgados. 


  —Sí, ayer estuve viendo y la imagen es bastante negativa. ¿Tienen competidores o alguien en particular al que le interese que vaya mal la gestora?


  —Por supuesto, como todos a este nivel. Si tienes mala imagen los inversores se irán con su dinero a otra parte. Todas las gestoras quieren esos clientes que nosotros perdemos. Pero no creo que ningún fondo se atreva a tanto. Siempre hemos mantenido una distancia prudencial, pero desde el respeto. 


  —No te imaginas lo que puede llegar a hacer la gente. 


  —Sí, sí lo imagino, Noa. Sé hasta qué extremos puede una persona llegar por dinero, pero en este caso me cuesta creerlo, la verdad. 


  Tiene razón, a pesar de su aparente inocencia, si alguien conoce lo que puede provocar el dinero en los seres humanos es ella. 


  —Te propongo algo. Si quieres, analizo mejor tu caso y te digo si veo evidencia de que hay alguien haciendo daño a propósito o no. En dependencia de los resultados, te puedo traer un plan de acción y entonces decides. 


  —Perfecto. ¿Cuándo podrías decirme algo?


  —Pasado mañana sin problemas puedo llegarme por aquí a saludar a Gladys y de paso darte el informe. 


  Gala sonríe con mi referencia a la secretaria y sale del modo trabajo-serio para instalarse en la que sospecho es su expresión más habitual: encanto-de-chica. 


  —A ver si tienes suerte y ese día trae magdalenas. Le quedan buenísimas. 


  —¡Lo sabía! Sabía que hacía magdalenas —digo con un entusiasmo totalmente desmedido. 


  Tengo mi recompensa en forma de una carcajada contenida, supongo que del tipo que dan las niñas bien. ¿Será tan contenida en todo esta mujer?


  —Eso era muy fácil de adivinar. Todos sabemos que cuando las mujeres pasamos de los 60 casi que por arte de magia comenzamos a hacer unas magdalenas estupendas. 


  —Sí, porque antes está visto que no. Yo apenas soy capaz de hacerme un plato de pasta decente. 


  —¿No cocinas? A mí es que me gusta mucho, me relaja. 


  —¿Las grandes inversoras cocinan? Creí no tenían tiempo viendo tanto número subir y bajar sin parar. 


  Otra pequeña monedita de triunfo para Noa en forma de sonrisa espontánea, esta vez con cabeza para atrás incluida. 


  —Cuánto daño ha hecho Hollywood. La realidad es que me paso el día analizando empresas, leyendo informes de resultados. Lo más animado que llego a hacer es ir a visitar compañías por todo el mundo. El tipo de inversión que hacemos no tiene nada que ver con eso que ves en las pelis. 


  —Ya me parecía a mí. No ver la secretaria buenorra en la entrada fue un golpe muy duro.


  ¿En serio acabo de decir eso? ¿Pero es que soy estúpida? Sí, tengo que hacer caso a Fer e ir a un psicólogo porque esto no es ni medianamente normal. 


  Esta vez, a pesar de su moreno, veo que Gala se sonroja. Hala, monedita de triunfo menos para Noa. 


  —Gladys se sentiría muy desilusionada si se entera que prefieres una chica guapa a sus magdalenas. 


  ¿Es idea mía o realmente ha tenido que desviar la mirada al decir lo de chica guapa? Claro, ella tiene que saber por Fer que me gustan las chicas. 


  ¿Lo hago, digo lo que tengo en la punta de la lengua? ¿Y si pierdo un buen cliente por mis tonterías? Buah, desde cuándo me interesa a mí un cliente más un cliente menos, siempre habrá gente metida en líos. Lo siento, Fer, pero la conquistadora que hay en mí no puede contener el comentario. 


  —Esa fue solo la primera impresión. Después me di cuenta que las chicas guapas estaban cerca, en sus oficinas. 


  No fue mi mejor frase, vale, tampoco mi mejor actuación; no pude sostenerle la mirada y las dos, en un momento determinado, no sabíamos hacia dónde desviar la vista. Pero oye, lo hice y me quedé tan a gusto. 


  —Bueno, creo que por hoy ya está. ¿Nos vemos pasado mañana aquí mismo? A la hora que desees —digo en retirada. 


  —Igual que hoy me viene bien. 


  Al salir me despido de Gladys haciéndole saber que en dos días volveré a verla. 


  Marta


  Ya estoy en la calle, me noto inquieta y no sé muy bien por qué. No puede ser por haber visto una mujer tan guapa. Es verdad que Gala es espectacular, pero mujeres guapas he visto muchas en mi vida. Y, tirando la modestia por el desagüe, también he de decir que algunas de esas mujeres han terminado estremeciéndose en mi boca. 


  ¿Entonces? Pues eso, que no sé bien por qué. Lo que si voy notando es que a medida que la inquietud se rebaja, mi cuerpo pide marcha. 


  Especifico, para mí marcha es sexo. Sé que debería ponerme a trabajar, lo sé, pero cuando mi carne y mis huesos claman atención, mejor soy complaciente. 


  No me juzgues, no soy yo, es mi cuerpo que hace lo que le da la gana. Lo peor es que son casi las dos de la tarde, el tiempo se escurrió hablando con Gala. 


  Qué boca tan bonita tiene. Y las caderas tan marcadas, supongo que por la cintura tan estrecha.


  Mierda, mierda, de nuevo lo estoy haciendo, otra vez embobada pensando en ella. 


  Venga, me pongo a lo que interesa. ¿Con quién quedo a estas horas?


  ¿Marta? Puede ser, seguro que el marido no está, pero el hijo no sé si comerá en el colegio. 


  Le escribo y salgo de dudas. 


  Rubia_13:52


  Hola, te apetece ir de tiendas ahora?


  Entre nosotras ir de tiendas es el equivalente al «¿te apetece echar un polvo?» de toda la vida. Lo hacemos así para que ojos curiosos no puedan adivinar las pecaminosas intenciones detrás de tan inocentes mensajes. 


  Marta_13:54


  ¿Ahora? Casi iba a echarme la siesta…. bueno, venga. En el centro comercial de siempre? Por cierto, has comido?


  Rubia_13:54


  Sí, donde siempre. no he comido, no te preocupes, tomo algo por ahí


  



  Marta_13:55


  ok, te veo en media hora. no comas nada que te llevo croquetas


  Rubia_13:56


  mejor en una hora, estoy lejos. mmm, que rico, croquetas, nos vemos


  Supongo que te debo una explicación sobre Marta. Es una de mis amantes más antiguas y a la que más cariño guardo. Llevamos 3 años provocándonos orgasmos mutuamente de la manera más honesta posible. 


  Ambas sabemos que nos estimamos, que lo pasamos bien juntas, pero que lo nuestro de este punto nunca va a pasar. 


  Marta tiene 52 años.  No tienes que sacar la cuenta, yo te digo nuestra diferencia de edad: 24 años. 


  ¿Mucho, poco? No sé, no me importa, en la cama solo somos dos mujeres que buscan pasarlo bien. Supongo que en lo que más se notan los años que nos unen, me gusta pensar en nuestra diferencia de edad como una escalera que me lleva hacia Marta, es que ella me trata con cierta actitud maternal. 


  Le encanta traer tuppers con lo que cocina, en especial unas croquetas de jamón que le quedan de muerte. Yo siempre las guardo para después de tener sexo. 


  ¡DIOS!, pocas cosas me hacen sentir tan a gusto como haberme corrido con Marta y después de descansar unos minutos para recuperar el aliento, ir a por las croquetas y unas cervezas. 


  Tiradas en la cama, Marta me ve devorar sus croquetas mientras me acaricia suavemente. 


  Hay veces que se empeña en cocinar en mi casa para dejarme lo que ella llama comida de verdad. En su concepción culinaria del mundo, Marta considera que la pizza no es exactamente un alimento. 


  Yo soy la prueba viviente de que sí lo es y mi culo de inspiraciones rocosas es testigo de que tan mal no debe sentar, pero da igual, yo me dejo cuidar por Marta porque en el fondo sé que lo que le pone es cocinar desnuda para mí. 


  Marta tiene gustos peculiares, según quién los mire. Escucha, ahí llega, acaba de tocar el timbre. 


  Yo la espero en la puerta, la veo aparecer con un bolso que abulta, supongo que por mis croquetas, un ligero vestido azul y el pelo recogido como al descuido. Atenta, no te engañes, en Marta nada es un descuido. Demasiados años siendo la mujer florero de un banquero que pasa más tiempo en la oficina que en el mundo exterior en general, no hablemos ya de casa. Toda la elegancia casual que puedes ver en Marta está perfectamente diseñada. 


  Si esperas escuchar nuestras primeras palabras, vas a tener que aguardar un poco más. 


  Ahora Marta tira el bolso en el suelo, cierra la puerta y me gira de forma que le doy la espalda. Mis nalgas se acomodan a la perfección a su pubis. Se restriega lentamente pero con fuerza contra mi culo, mientras su mano derecha avanza dentro de mi pantalón.


  Comprueba el charco que hay entre mis piernas y sabe que estoy lista, tanto como yo sé que ella está lista. Ambas sabemos que eso que llaman prolegómenos sexuales nosotras los desarrollamos antes de vernos, adelantando una escena que con muchas variaciones lleva repitiéndose tres años. 


  ¿Ya te has dado cuenta de las peculiaridades de mi amiga? No es para tanto, es solo cuestión de gustos. O de imaginación. A Marta no le gusta la ternura en el sexo, después de follar es la mujer más tierna del mundo, pero antes y durante, solo quiere sexo despojado de cualquier aderezo. 


  Si quieres excitar a Marta, cierra la boca y folla. Ah, y no seas suave, aquí puedes ir con garra, aunque cuidado con marcar. 


  ***


  Nos conocimos como conozco a la mayoría de mis amantes, a través de ese salón gigante del ligoteo que es Internet. Créeme, lo que busques en Internet lo vas a encontrar. 


  ¿Te excita beber detergente? Seguramente hay decenas de personas igual que tú alrededor del mundo. Internet te conecta con ellas. 


  ¿Lo tuyo es la coprofilia? (para los despistados, ponerse como una moto con las heces, las cacas, vamos) En la red eres uno más entre miles que tiemblan de gustirrinín ante una buena plasta. 


  Yo soy una clásica aburrida, a mí me van las chicas y la conquista sin compromiso. Si has llegado hasta aquí creyendo que lo mío es quedar un día y echar un polvo, te equivocas. Ha pasado, es cierto. La bailarina es un ejemplo de ello. ¿Quiero que vuelva a ocurrir? También, pero yo soy de cortejar, de conquistar.  


  Puedo pasar meses comunicándome con una chica por Internet antes de decidirme a encontrarme con ella. Sin ir más lejos, con la propia Marta estuve hablando varias veces a la semana en un chat durante casi 4 meses antes de que ella se decidiera a confiarme qué era lo que en verdad buscaba. 


  Para determinadas cosas, o tienes una gran confianza en la otra persona, o directamente es mejor que sea una desconocida de la cual ni el nombre te sepas. 


  Yo soy de buscar confianza porque así me ahorro muchos sustos. Seguro esa es una de tus principales dudas, si no me he encontrado con sorpresas desagradables en mis escarceos por la red. 


  La realidad es que no, pero entiendo que se debe a que me tomo mi tiempo. Si hablas lo suficiente con una persona, al final las cosas más importantes sobre sí misma acaban saliendo. 


  No hay nada más agotador y difícil que mantener una mentira durante mucho tiempo. Al final, de una forma u otra, saltan las alarmas si alguien no está jugando limpio. 


  Con Marta, por ejemplo, al inicio sabía que había cosas importantes que no me contaba. No me refiero al marido y los dos hijos, su nick en el chat era casada_bi. Si eres de las que tiene dudas sobre qué hace una mujer casada con un hombre en un chat de lesbianas, es porque todavía te falta un poco de recorrido por la vida. 


  Cierra esta novela ahora mismo y vete a ligar, lo digo en serio. 


  Volviendo a Marta, las dudas se fueron disipando poco a poco mientras ella me confiaba sus peculiaridades. Pacientemente contuve mi curiosidad hasta que me propuso lo que en verdad quería.


  Ese día quedamos en un discreto hotel de las afueras y yo esperé a Marta lista. Nunca he sido muy de arnés, aunque mi legendaria modestia no me impide reconocer que me quedan de muerte (por si no te has dado cuenta, lo de modestia es mentira, soy atractiva y lo sé).


  Ese día estrené uno de tamaño medio y correas negras, la marca la eligió la propia Marta, que ni en eso cedía al mal gusto. 


  Cuando entró hice justo lo que Marta me pidió. Sin mediar palabra la puse a cuatro patas y le penetré sin asomo de ternura. Al igual que hoy, ese día ambas estábamos listas y disfrutamos de un orgasmo que nos dejó en el estado de placidez de un cuerpo totalmente satisfecho.


  Ahora Marta está de lado en la cama girada hacia mí, tiene apoyada la cara en su mano izquierda y con la derecha acaricia con suavidad mi torso desnudo. Yo, por supuesto, como croquetas. 


  —Odio tu cuerpo. 


  —No es para tanto. Yo no me gustaría a mí misma llegado el caso. 


  —No sabes lo que te pierdes. Es odioso ver que no tienes un gramo de grasa. 


  —Exagerada, eso es que vas a lo que vas y nunca me has visto bien el culo. 


  —Es perfecto, pequeño y duro. Hecho para empujar y para amoldarse. 


  —Tú sí que sabes comerle la oreja a una chica. 


  —Espero en tres años haber aprendido a comer algo más que orejas.


  —¿Hoy necesita halagos la señora?


  —No, todos los halagos que necesito los escuché mientras te corrías. 


  ¿No es impresionante esta mujer? Marta es la persona más segura que conozco. Ahora mismo no puedo evitar besar con ternura su boca.


  —Antes de que se me olvide, gracias por recomendarme el juego para Bruno, le gustó mucho. No sé cómo puede estar tantas horas con ese juego horroroso. 


  Bruno es el hijo adolescente de Marta y en lo que puedo intento ayudarle a manejar los problemas que padres e hijos tienen a esa edad. Mi adolescencia no está tan lejana como la de la peculiar ama de casa que tengo al lado y, además, según Fer mi edad mental todavía ronda los 17 años. 


  —Déjalo disfrutar, mujer. Ya se le pasará, o no. A lo mejor tienes un programador de videojuegos en potencia. 


  —A mí me da igual, a su padre seguro que le provoca un infarto. Ahora viene el cumpleaños de Helena, ¿alguna idea para regalarle? No tienen fin los cumpleaños en esta familia.


  —Antes necesito que me ayudes a elegir algo para Rocío. 


  Así transcurren mis encuentros con Marta, entre una suave brutalidad y una ternura con aires maternales.  


  ¿Te parece bien, mal? Antes de responder, piensa que a ti no tiene que parecerte nada, que esta es la vida de dos personas adultas que hacen lo que desean de mutuo acuerdo. 


  Antes de responder, vive. Cuando se vive lo suficiente se juzga menos.


   Avances


  Ya estoy en el ascensor que me llevará al piso 12 donde está la sede de Aguada Value Investors. He hecho mis deberes, aunque estuve hasta las 3 de la mañana buscando información. 


  Ha valido la pena, creo que puedo llegar a impresionar con mis habilidades de nerd noctámbula a esta niña bien con cuerpo que inspira muchas cositas malas. 


  —Buenos días, cariño Qué bueno verte de nuevo por aquí. Te tengo una sorpresa. 


  Sí, quien habla es Gladys. No sé en qué momento pasé a ser cariño y una persona a la que se le dan sorpresas. ¿Será… ? No, no puede ser, ya sé que resulto atractiva a las mujeres, pero Gladys no es Marta, Gladys es una abuela, por dios. 


  —Gala me comentó que te gustan mucho las magdalenas. Mira lo que te traje. 


  Gladys me pone delante una bolsa llena de rechonchas magdalenas. ¿Por qué las mujeres se empeñan en alimentarme?


  —Bueeeno, qué maravilla, Gladys. Qué rico huele. No tenías que haberte molestado, pero muchas gracias, me ha encantado la sorpresa. 


  —No es molestia, casi todas las semanas las hago porque a Gala y a su padre les encantan. Imagínate, Carlos lleva casi 30 años comiendo mis magdalenas. 


  Esa frase me suena sospechosa, pero supongo que yo soy una persona más predispuesta que la media a encontrar connotaciones sexuales en todo. 


  Por segunda vez en la semana escucho un taconeo por el pasillo que en esta ocasión me pone más alerta que el perro de Pavlov. 


  —Ya veo que Gladys se adelantó con la sorpresa —dice una Gala que hoy veo más guapa, si es posible. 


  Ahora la expresión que me regala es amistosa-cómplice. Yo debo estar un poco enferma porque siento el estómago como si estuviese cayendo de una atracción de feria. 


  ¿Me habrán sentado mal las croquetas de Marta? Seguro, seguro que es eso. 


  —Me ha encantado, muchísimas gracias a las dos —digo con la sonrisa embobada que no logro quitarme cuando estoy delante de esta mujer. 


  Debo parecerle una lerda. Noa, quién te ha visto y quién te ve. 


  —¿Pero ya las has probado? No lo puedo creer. Gladys, ¿le diste magdalenas a ella antes que a mí?


  Gladys sonríe encantada, se ve que esta secretaria está aquí para pasarlo bomba y a la jubilación habrá que llevarla encadenada. 


  —No, nada de eso. Ahora les llevo algo de beber y unas magdalenas. Mis niñas, ¿café o té?


  Una niña soy yo y quiero café. La otra niña es Gala y quiere té. 


  Mientras vamos hacia la oficina de Gala estoy pensando cosas muy peligrosas. No me reconozco. Estos pensamientos pueden hacer mucho daño a mí y mi víctima. Ahora mismo, seguramente inspirada por los «mi niña» de Gladys, pienso que me encantaría acunar a Gala y dejarle un reguero de pequeños besos mortales en su rostro. 


  Sí, creo que sí he caído enferma. A lo mejor es un virus que me tiene medio trastornada. Tengo que sacar tiempo para ir al médico. 


  Ya estamos otra vez en la pequeña mesa redonda que hay a un costado de la oficina de Gala. Ahora ella se encuentra más cerca de mí porque debo enseñarle algunas cosas en el portátil. Es evidente que podría conectar el ordenador a una de las pantallas que hay en la pared y así ella vería desde una distancia segura todo lo que vengo a mostrar, pero ninguna de las dos lo ha mencionado. 


  —Ayer quedé con Fer, hacía muchísimo que no nos veíamos. Quedamos en volvernos a ver la próxima semana y así conozco a Ana. Lo digo por si te apetece venir. 


  Esta mujer tiene intenciones ocultas, ella quiere matarme de un infarto. Yo vengo a una reunión de trabajo y me asaltan con magdalenas e invitaciones sospechosas. ¿A esas cosas no tiene que ir con su novio? Al fin y al cabo, va a conocer a la pareja de una amiga, se va en parejas. 


  Mejor no comprometerme y ya después valoro si ir o no.


  —Perfecto, le digo a Fer que me avise cuándo y dónde y allí nos vemos —me ha faltado tiempo para responder. Qué poco me duran las buenas intenciones. 


  Están tocando a la puerta. Es Gladys con una bandeja con magdalenas y el café y el té. Supongo que en estos ambientes sea normal traer una vajilla como esta para tomar un simple café, pero me parece exagerado. Mejor tengo cuidado, si rompo una taza no puedo ni aspirar a aparentar querer pagarla.


  —Muchas gracias Gladys, me has abierto el apetito —no es mentira, tengo ganas de probar la magdalena, solo que el salto del estómago no sé si me dejará tragar. 


  De hoy no pasa que pida cita con el médico. 


  Mientras intentamos organizar todo sobre la pequeña mesa, no puedo dejar de pensar que aquí tiene que haber una sala de reuniones con mesas amplias y muchas sillas, de hecho, detrás de nosotras está la mesa de trabajo de Gala, que es inmensa. 


  Pero no, nosotras seguimos empeñadas en continuar en este pequeño espacio. No pienses mal de mí, no es mi culpa, ella es la clienta, es la que manda. 


  Llegó el momento de probar la magdalena. Está buenísima. Solo hay un pequeño problema: no puedo morder sin ser plenamente consciente de mi boca abriéndose, de mis dientes clavándose en la esponjosa masa, de mis labios rodeando la mordida. 


  Y eso no es lo peor.  Constatar mi propia obscenidad alimentaria me lleva a fijarme en Gala. Poco más y desfallezco. 


  ¿No será más prudente finalizar la reunión e ir directo a urgencias? Yo no me siento ni medianamente bien. 


  Lo que en mi es una mordida con contundencia, un restregarme contra la masa, en ella es un acercamiento cauteloso, suave, como la insinuación de una caricia. 


  Incluso pellizca un cachito de magdalena y con su gracia de niña bien se lo lleva a la bo... ¡Oh, Dios!, no me dará tiempo llegar al hospital, tendré que pedir aquí mismo la ambulancia.


  Necesito agua, pero tengo que conformarme con el café ¡Joder, qué caliente está!


  —¿Te has hecho daño? Disculpa, debí advertirte de que estaba muy caliente.


  Es café, sé yo solita que está caliente, pero es que estoy tonta o grave. No me queda otra que intentar aparentar una normalidad que me es esquiva. Si pierdo la vida en el intento, al menos será frente a una mujer guapa. 


  —No, está perfecto, me gusta así. 


  Por supuesto, me encanta macerarme la lengua con brebajes hirviendo, es uno de mis placeres más queridos. Mejor voy a terreno conocido.


  ***


  Organizo un poco la mesa de modo que ambas podamos ver lo que tengo que mostrarle en el portátil. 


  —Estuve revisando, como te comenté, las publicaciones que hay en la red sobre la empresa. No puedo estar segura al 100%, pero creo que hay alguien haciendo SEO negativo. O sea, están manipulando los resultados de los buscadores para favorecer que aparezcan las noticias más desfavorables arriba.


  —¿Y cómo pueden hacer eso? ¿Los buscadores no son independientes?


  —Sí, pero los buscadores se basan en un algoritmo y ese algoritmo puede ser manipulado. En este caso la sospecha me vino por el perfil de enlace. 


  —Si pudieras traducir qué quiere decir eso…


  —Mira aquí. Hay demasiadas webs enlazando con un link a los artículos originales. Y como ya llevo tiempo en el mundillo, sé que esas webs se dedican a vender enlaces. Esta se dedica a vender enlaces, y esta y esta. Para los buscadores un enlace es una señal de calidad, al igual que una citación académica implica mayor prestigio para una publicación científica. Si tienes más webs enlazándote, mayor posibilidad de ocupar los primeros puestos. 


  Esta mujer es muy peligrosa. Mueve la silla para acercarse más a mí. Tiene un arma letal en forma de brazo que pone muy cercano al mío sobre la mesa, casi rozándome. 


  —Entiendo. ¿No podemos hacer que quiten esos enlaces?


  ¿Es idea mía o ahora está hablando muy bajo? ¿Así hablan estas mujeres?


  —No hay nada que prohíba poner enlaces. Los buscadores no aprueban su compra, pero tampoco son muy buenos detectándolos. Tal como está la situación, podemos empezar por denunciar a los buscadores un esquema artificial de enlaces, puede que hagan algo, puede que no. Nosotros igualmente podríamos pasar al ataque, favoreciendo publicaciones más positivas o neutrales. 


  Me siento orgullosa de que me haya salido la voz, aunque temo que un poco ronca. Y por culpa de mi clienta también he tenido que bajar el volumen y hay una atmósfera de algo que me da repelús mencionar, pero que es evidente: intimidad.


  —O sea, que vamos a hacer lo mismo. 


  —Sí, de cierta manera sí. Míralo como que vamos a hacer una buena campaña de comunicación. 


  —Si te soy honesta, no me siento cómoda con esto.


  Lo sé, se lo noto. Por primera vez desde que me dedico a esto me preocupa lo que pueda pensar alguien de mí. 


  —No hay problema, podemos dejarlo aquí. De verdad, por mí no te sientas presionada. 


  Siento ganas de decirle que olvide todo, que nada va a pasar porque yo me ocuparé de ayudar sin que ella lo sepa. Tengo ganas de hacer magia por esta mujer. 


  Mierda, ¿magia? Estoy jodida, aquí pasa algo raro. Encima Gala me está mirando con los ojos demasiado abiertos, demasiado cerca. ¿Qué le echaría Gladys a esas magdalenas?


  ¿Por qué ninguna de las dos se mueve de esta pose? Ya no estamos mirando nada en el portátil, pero seguimos sin retroceder un centímetro. Hoy me atreví a no traer americana y la he pillado en alguna ocasión mirándome los tatuajes de los brazos. 


  —No, vamos a hacerlo. La realidad es que no podemos dejar esto correr sin hacer nada. ¿Qué necesitas?


  Al fin se separa, qué bien, así respiro y evito el desmayo que ya era inminente. Pero también tengo ganas de tomar sus brazos y pedirle que me rodee con ellos, que no vuelva a separarse de mí porque sentí un vacío cuando se alejó. Estos pensamientos forman parte de la sintomatología de una enfermedad aguda que puede terminar acabando conmigo. 


  —Por ahora solo necesito que veas el presupuesto que te he pasado y valores si estás de acuerdo. Ten en cuenta que ese es el presupuesto por mis servicios. A eso hay que añadir la partida de más peso que es la adquisición de enlaces en sitios de gran autoridad o la realización de contenidos, pero eso es algo que iremos viendo sobre la marcha. 


  —El dinero no es problema. ¿Cómo nos mantenemos al día? Prefiero tratar este tema en persona, si puede ser.  


  El efecto combinado de las croquetas de Marta y las magdalenas de Gladys es mortal. Siento el estómago prieto por una garra y mi corazón va a lo suyo, lo que sería positivo si ignoramos el pequeño detalle de que quiere escaparse del pecho con cada latido. 


  Si crees que esto me lo provoca la posibilidad de ver a Gala periódicamente, estás muy equivocada. A mí esta guapa pija no me mueve el piso. En plazas más complicadas he toreado y he salido airosa. 


  —Puedo pasar por aquí cada 15 días y te pongo al día con lo que he hecho y coordinamos los siguientes pasos.


  No sé si se dará cuenta cuánto me cuesta hablar. Me asombra que esta chica contrate mis servicios con la imagen de mema que debo estar dando. Tengo que salir pronto de aquí. 


  —¿No sería mejor de forma semanal? Es un asunto de prioridad para nosotros. Si no puedes venir aquí, alguna semana puedo yo acercarme a tu oficina. 


  Noooo, no, no, no. A la oficina, no. Mi oficina en realidad queda en mi casa. Remodelé un chalet a las afueras de forma tal que la entrada hace de oficina y la parte trasera es donde vivo. Al fin y al cabo, de forma presencial allí solo trabajo yo. Los otros profesionales a los que subcontrato para servicios específicos viven desperdigados por el mundo porque se dedican a ofrecer servicios a través de Internet, en su mayor parte son nómadas digitales. 


  El que trabajo y casa estén en un mismo sitio es una de las razones por las que muy pocas de mis amigas de cama conocen mi casa. Solo Marta y Rocío. 


  Y aunque Gala es una clienta, y solo eso, no me siento cómoda con la idea de que esté tan cerca de mi casa. Tan cerca de mi cama. Soy muy profesional, pero mejor no tentar a la fiera. 


  —No hay problema, puedo llegarme aquí una vez a la semana. ¿Qué día prefieres? 


  —El martes, si te parece bien. 


  —Estupendo, el martes nos vemos. ¿Alguna otra duda?


  —No, ninguna. Oye, muy bonitos tus tatuajes. ¿Hace mucho que los tienes?


  ¡Pero y esto qué es! A ver, no es que yo sea exagerada, pero ¿esto es profesional? ¿Preguntarme por mis tatuajes es profesional? Vale que es amiga de una amiga y nuestro intercambio es más informal, pero, por favor, no vayamos ahora a terrenos personales. Bien puedo yo preguntarle si esos pechos son naturales, si esa boca tan perfecta es el fruto de un odontólogo con maña o si las pestañas infinitas no son más que extensiones. Y no pregunto. 


  —A los 18 me hice el primero y ya no he parado. 


  —Ah, ¿tienes muchos?


  Interesante. Tuvo que desviar la mirada para poder hacerme esta pregunta. De hecho, está aparentando que organiza unos papeles, lo que es absurdo porque ni se han tocado. 


  ¿La pone incómoda pensar dónde están mis otros tatuajes? 


  —No tantos, no creas. Además de estos de los brazos tengo uno en el cuello, mira —me doy la vuelta y recojo el pelo para que pueda ver mejor—también en un costado, otros en los muslos y alguna cosilla por el trasero. 


  Mierda, esto no lo esperaba, ¿por qué me toca el cuello? Se ve, pero no se toca. A esta no la educaron bien. Yo tengo que salir como sea de aquí porque mis síntomas avanzan y creo que ya tengo fiebre. 


  —Es precioso, aunque no entiendo nada. ¿Es algo de tecnología?


  —Sí, sí, es código. Bueno, tengo que irme —respondo a la desesperada mientras recojo mis cosas sobre la mesa —Ay, mierda.


  —¿Te has hecho daño? —pregunta solícita Gala después de verme estampar la rodilla contra el borde de una silla. 


  —No, ha sido una tontería. Ya me voy que te he robado mucho tiempo —digo en retirada y a la pata coja. 


  Más que de una reunión de trabajo parece que estoy huyendo de una zona de combate. Ver una vez a la semana a esta mujer no sé si significará el fin de Noa la Rubia tal como se conoce. 


  —Recuerda la salida con Fer y Ana. 


  Claro, todavía queda eso. Noa, pobre de ti. 


  Al menos esta vez no me acompaña hasta la recepción y puedo despedirme en condiciones de Gladys. Ahora sí, saco todo mi encanto, ese que hace que las mujeres se sientan atraídas por mí sin saber muy bien por qué. 


  Según Marta es por la combinación exacta entre un aire infantil y desprotegido y la insinuación de cierto peligro. En la teoría martiana, lo primero hace que las mujeres que no son lesbianas quieran protegerme debido al instinto maternal y las que sí lo son, quieren otras cosas menos castas que sugiere mi segunda cualidad. 


  Pero esas son ideas de Marta, que nunca ha visto a la Noa que está al lado de Gala. Si me viera, mi amiga-amante se sentiría muy decepcionada. 


  Lo dicho, quién me vio, quién me ve. 


  



   Rocío


  No me dan tregua. Ni 24 horas han pasado y ya está Fer llamándome para decirme dónde vamos a quedar con Gala. Fer no invita, ella dice lo que hay que hacer y punto. Ana obedece y yo, bueno, yo aparento que sí y después hago lo que me da la gana. 


  El encuentro será antes de lo que pensé, este sábado, es decir, mañana. 


  Hablar con Fer me puso alerta. Nos conocemos. Yo sabía que ella estaba comprobando hasta qué punto había seguido sus instrucciones de comportarme adecuadamente con Gala. Y ella sabía que yo sabía. 


  Fue una batallita vía telefónica que no estoy segura de haber ganado. Es mi amiga, pero también es muy cabrona. Me preguntó como al descuido qué me había parecido Gala. 


  «¿Has visto qué guapa es?» dijo sibilina. 


  «Sí, no está mal» le respondí con indiferencia a la intrigante gafapasta. 


  Creo que ahí estuvo el error, no empleé el tono exacto. Con Fernanda de Olmos una pequeña inflexión de la voz puede resultar fatal. 


  Dejó ese tema de conversación y ahí empecé a sospechar que mi amiga no quedó para nada convencida de mi desinterés. Lo que es injusto, porque esa mujer a mí no me interesa para nada. 


  El sábado comprobaré hasta qué punto estoy en peligro de una intervención intensiva de Fer en mi vida. 


  Eso será mañana porque hoy, hoy, señoras y señoritas ¡Follo con Rocío! Perdonen la vulgaridad, me retracto: hoy hago el amor con Rocío. 


  Cada encuentro con esta mujer me supone una nueva oportunidad de cortejo. Con Rocío siento la urgencia de darle todo el romance que sé que no recibe en otra parte. 


  Y ella me da a mí todo el entusiasmo que reverbera en sus 20 años. Debo confesar que con Rocío hay veces que siento la conciencia cargada. No estoy tan segura de que para ella solo sea una chica agradable con la que tener sexo. 


  Soy cobarde, prefiero no preguntar y seguir en nuestra burbuja de encuentros a escondidas y romance de estraperlo. 


  Porque si Rocío me confirma que para ella soy más que un buen polvo, por su bien no me quedará otra que separarnos. Y me gusta Rocío, ella saca lo mejor de mí. 


  ¿Sabes que conmigo Rocío tuvo su primer orgasmo? Me lo confesó muerta de vergüenza, con la cara escondida bajo la almohada la primera vez que tuvimos sexo. 


  Nota que dije primer orgasmo, no primera relación sexual. Rocío está casada. Desde los 18 años, con el novio de toda la vida que tiene el visto bueno de sus padres. Rocío es gitana, en su medio estar casada tan joven parece que es aceptado. 


  Lo que sí no es aceptado es ser lesbiana. Rocío vive con un miedo constante a que sus padres y su marido sepan que en realidad le gustan las chicas. No quiero ni imaginar qué puede pasar si eso llega a suceder. 


  El hecho de que Rocío se haya atrevido a estar conmigo y a correr el riesgo de vernos algunas veces al mes, hace que siempre tenga la sensación de querer compensarla, de construir cachitos de vida artificial para ella. 


  Ojalá poder hacer la vida de Rocío más fácil de forma definitiva, pero yo no soy su super heroína, yo solo me atrevo a darle orgasmos de vez en vez. 


  Hoy ni eso, posiblemente, pero seguro que disfruta como una enana. La llevaré a un spa que abrieron hace poco y conseguí con un buen descuento. 


  A mí el Spa no me gusta, me da un poco de asquete, pero a Rocío cualquier oportunidad de salir de su estrecho mundo la hace feliz. En sitios como ese corremos un riesgo muy bajo de que alguien conocido la vea. 


  Las pocas oportunidades que tenemos de cogernos la mano en público como una pareja normal, mi chica parece levitar. En esos momentos es como si se abriera una pequeña ventana por la que ver a la verdadera Rocío, una mujer fuerte y sensual a rabiar.  


  Puedo pasarme media vida perdida en la piel cobriza de mi amante, entre sus pechos generosos, en la dureza de sus piernas. 


  Escucha, ahí llega. Es temprano, apenas las 10 de la mañana, pero es su día libre y le dice a su familia que viene a limpiar una casa. Una de sus pequeñas victorias vitales es haber conseguido alejarse de los mercadillos y el rastro donde trabaja toda su familia y obtener un poco de libertad gracias a un trabajo como camarera. 


  En el bar la conocí y desde el primer momento supe que yo tendría una historia con esa chica que parecía tenerme miedo. 


  —Hola, guapa.


  —Guapa tú, mi reina. ¿Ya nos vamos?


  Rocío me come a besos, es imposible no dejarse arrastrar por la pasión que le pone a todo. 


  —Calma, ya casi, antes te tengo un detalle. 


  —¿Una sorpresa? —me responde esta chiquilla dando saltitos. 


  —Naah, solo un detallito. 


  Es un vestido que me ayudó a comprar por Internet Marta. Ella tiene mejor gusto que yo para estas cosas, mis vestidos son todos negros y tan similares que parece que siempre me pongo el mismo. 


  Marta conoce mi historia con Rocío y aunque te parezca raro, creo que le tiene un poco de afecto. 


  Rocío no sabe de la existencia de Marta, a su edad todavía hay cosas que no se entienden, aun cuando eres alguien que, como ella, ha tenido que madurar aceleradamente.  


  —¡Me encanta, me encanta!


  Qué bien me hace sentir hacer feliz a esta chica. Fer opina que hago mal, que la burbuja eventualmente se va a romper y que puedo estar poniendo en riesgo la vida de Rocío. 


  Yo entiendo lo que dice Fer, pero al mismo tiempo me pregunto qué sería de Rocío sin estas horas de paréntesis, sin este tiempo de mentira en el que ser ella de verdad. 


  Hoy no es día de buscar respuestas, hoy toca seguir jugando a hacerla feliz.


   La cena


  Pues nada, ya voy en el taxi a la maldita cena. No sé por qué algo tan tonto me pone de los nervios. Pedí cita con el médico el lunes, a ver qué me dice porque yo no me noto muy fina últimamente. Dice Fer que soy muy aprensiva, Ana ha llegado a insinuar que soy hipocondriaca, yo solo creo que soy precavida, me gusta estar atenta a las señales de mi cuerpo. 


  Hablando de cuerpo, hoy lo cubrí con un vestido ni muy elegante como para parecer fuera de lugar ni muy informal como para no poder acudir con él a casi cualquier sitio. Tengo mucha ropa así porque nunca sé qué es apropiado o no para la ocasión. 


  Me puse un colgante de plata envejecida que me regaló Marta y me maquillé con un ligero ahumado de ojos.


  El restaurante hoy o lo escogió Fer o lo escogió Gala, sospecho que con cualquiera de las dos el resultado es el mismo: un estado famélico para mi cartera y para mi estómago. No sé dónde ven la gracia a dejarse un pastizal para salir con más hambre que al entrar. 


  Llego un poco tarde y desde la entrada las veo, ya están las tres. He decidido hacer un esfuerzo por ignorar el estado lamentable de mi corazón en su presencia, el lunes el médico dirá si lo mío es grave. 


  Qué preciosa está Gala, pero no puedo mirarla, con Fer cerca debo aparentar normalidad. El único problema es que no sé muy bien cómo sería comportarme normalmente al lado de Gala. 


  La primera vez que nos vimos me pilló desprevenida que fuese tan guapa y la segunda vez fui víctima de la combinación mortal croquetas-magdalenas. 


  Creo que lo mejor es pensar cómo me conduzco delante de otras chicas e intentar imitarlo aquí. Con suerte, Fer estará demasiado entretenida como para prestar atención a la naturalidad, o falta de ella, de mi conducta. 


  «Venga, Noa, ánimo». 


  Ya me han visto. Fer me levanta la mano desde la distancia y Ana sonríe. No sé qué hace Gala porque soy incapaz de mirarla. Me acabo de pasar la naturalidad en el trato por el chirri. 


  —Perdón, señorita. 


  —Oh, perdón, es mi culpa, no le vi venir. 


  Trágame tierra, vaya entrada, poco más y estampo al camarero contra el piso. Se ve que, al menos, el personal aquí está entrenado. El pobre hombre se movió estilo Matrix y salvó la situación. 


  —¿Qué es lo gracioso? —digo con cara de pocos amigos al llegar a la mesa, sé que lo gracioso soy yo y a la única que no le entra la risa es a mí. 


  —Nada cariño, que estás muy guapa —me dice Fer con ese tono afectuoso que muy a su pesar no puede dejar de emplear conmigo. 


  —Hola Rubia, es verdad que estás muy guapa. 


  —A ti te creo, Ana. Gracias. Hola chicas, perdonen el retraso, el taxista no tenía prisa. 


  Por suerte, Gala está a mi lado y no tendré que hacer contacto visual muy a menudo. Lo de la suerte es relativo, ¿se dará cuenta de que tengo una patología cardiaca al estar tan cerquita?


  Qué bien huele, a fresco y también a cítrico. 


  —¿Noa? —siento como en la lejanía la voz de Fer llamándome. 


  —¿Sí?


  —Gala te está preguntando cuánto mides. 


  —¿Mido?


  —Le comentaba a Fernanda que pareces muy alta. ¿Cuánto mides?


  —Sí, perdona, 1.79. Es de familia, mi padre también es alto. 


  —¿Estás bien? —pregunta Fer. 


  —Sí, solo me despisté pensando en cosas del trabajo. 


  —Espero no estar dándote muchas preocupaciones —me dice Gala mientras yo solo puedo pensar que ella me provoca preocupaciones y muchas cosas más. 


  —No, qué va, son otros clientes. Los menos buenos. 


  Fue una mala idea venir a la cena. No está mi cuerpo para estos ataques en forma de sonrisa apenada que me lanza Gala. 


  Por suerte llega el camarero para tomarnos el pedido. Yo no entiendo ni la mitad de lo que dice la carta y dejo que Fer me guíe. 


  Gala me ha sugerido algunos platos y por supuesto que le hago caso. Si me pide que beba cicuta posiblemente lo haga, soy una especie de lerda extrema cuando estoy a su lado, lo único que sé es decir que sí. 


  Por propia iniciativa solo pido vino. Que no falte, por Dios, que esta noche pinta larga. 


  Escucho como un murmullo de fondo a Gala interesándose por el trabajo de Ana, el único tema que logra vencer su obstinada timidez.


  Hago como que las miro, pero mi mente está muy lejos. Por el rabillo del ojo intento distinguir qué hace Fer, está sospechosamente en silencio. 


  —¿Y Eduardo a qué se dedica? —algo en mi cerebro se activa al escuchar a Ana preguntar.


  Sé que el novio de Gala se llama Eduardo. 


  —Ambos tenemos trabajos muy aburridos. Él también trabaja de analista de inversión, solo que en la banca. 


  —Es de los malos, entonces. 


  No sé por qué he dicho esa tontería. Gala me mira y hace un gesto gracioso que parece indicar que esa idea está cansada de escucharla. 


  —Las cosas no son blancas o negras. Manejar grandes cantidades de dinero no es implícitamente malo. Es un trabajo más. Es verdad que muchas veces ese dinero no se logra por las mejores vías, pero ten en cuenta que también genera prosperidad. Además, los analistas solo vemos números, no es que sepamos de dónde vienen las sumas que movemos, al menos en el caso del trabajo que hace Edu. 


  —Rubia, no creo que seas tú la más indicada para dar lecciones sobre ética del trabajo. 


  Aunque sé que Fer tiene razón, me duele que lo haya dicho delante de Gala. Opto por callarme la boca y beber. 


  —¿Y cuántos años llevan juntos? —hoy a Ana le ha dado por hablar, vaya suerte la mía. 


  —Nueve años. Nos conocimos haciendo la carrera. Vivimos juntos hace 5. ¿Y tú y Fernanda cuánto llevan?


  Ya Fer está en su elemento, comienzan a hablar de parejas y ella se considera una gurú en el área. 


  —Tres años. Nos casamos el próximo año. Por supuesto, estás invitadísima. 


  —¡Felicidades! Hacen una pareja estupenda, de verdad. Y tú, Noa, ¿tienes pareja?


  Toma, sin anestesia. Por suerte ya llevo dos copas. Gala apenas ha bebido, pero ahora veo que apura también un poco de vino. 


  —¿Noa pareja? —ríe Fer y su carcajada me traspasa los tímpanos— Digamos que la Rubia es más diversa, tiene muchas amigas. 


  Por un momento todos nos quedamos en silencio mientras Fer y yo nos miramos, ella con un gesto de burla, yo con el ceño muy fruncido. Ambas sabemos cuál es el juego. 


  Fer solo persigue que Gala sepa que yo no soy una chica buena como ella. 


  —Pero, ¿porque no quieres o porque no encuentras pareja? O sea, no me refiero a que no tengas personas interesadas en ti, es evidente que debes tener a muchas personas detrás de ti. Me refiero a… bueno, quiero decir que si no encuentras la persona adecuada. 


  Hasta yo me doy cuenta de que Gala se siente en un apuro. Las frases le salen entrecortadas y es incapaz de mirar más allá de su plato. Intenta, sin mucho éxito, pinchar unos tomatitos minúsculos que saltan como conejos. 


  En otras circunstancias eso me hubiese enternecido, pero en este caso estoy molesta. Hay pocas cosas que me sienten tan mal como la utilización del término «persona» cuando es evidente que a una le gustan las chicas.


  Estoy segura que si yo fuese heterosexual, Gala diría sin ningún problema «chico».


  —Persona no, por favor. Chica o mujer. A mí me gustan las mujeres. 


  —Sí, perdona, qué torpe. No lo hice a propósito. 


  —Venga ya, Rubia, no te pongas activista. No le hagas caso, Gala. De vez en vez es muy gruñona. 


  Fer intenta rebajar la tensión del momento. Yo estoy a punto de pedir disculpas cuando Gala se me adelanta. 


  —No, si es mi culpa. Sé que hay veces que quiero ser tan correcta que solo digo tonterías. 


  Mierda, ya me ha vuelto a ablandar esta mujer.  Ahora mismo le soltara un beso en los morros que la dejaba con resuello. Creo que he bebido demasiado, mejor freno porque me noto lanzada. 


  —Bueno, paremos con las disculpas y pensemos en el postre. Vayan viendo qué pedir, yo voy al servicio —dice Fer


  —Te acompaño —le dice Gala mientras siento cómo me roza al levantarse. 


  Me encantaría ser yo quien va con mi clienta al servicio, ya se sabe que guardo muy buenos recuerdos de los lavabos de restaurante pijo.


  ***


  Pongo mi mejor cara de inocencia y me concentro en elegir algo con lo que endulzar el fin de la cena. 


  —Qué grande eres, la tienes en el bote.


  —¿De qué hablas? —esta chica me preocupa, tanto tiempo entre ratones no puede ser bueno para la cabeza. 


  —Venga, no te hagas la despistada, si hasta yo lo vi —dice con una sonrisita que intenta ser pícara y solo consigue ser un poco esperpéntica. 


  —Ana, cariño, ¿de qué hablas? No tengo idea. Hoy estás más rara que de costumbre. 


  —De Gala, ¿de quién voy a estar hablando? Dime, ¿cuánto demoró en caer? 


  —Ana, se te está levantando la cabeza. Entre esa chica y yo no hay nada ni lo habrá. ¿De dónde sacas que la tengo en el bote? De verdad, tienes unas cosas.


  —¿No lo notas? Huy, las famosas habilidades de Noa La Rubia creo que se están perdiendo. Si hasta yo veo que a esta le pones. Te mira como Gollum al Anillo. Yo creo que esta quiere hacer sinapsis. 


  Hay veces que me planteo si es una bendición o una maldición el hecho de que la novia de mi mejor amiga solo se sienta cómoda hablando conmigo. Los resultados son discursos como este, salpicados de referencias frikis y con ideas sin sentido. 


  Por suerte ya regresan Fer y Gala y cortamos una conversación que me estaba dejando mal cuerpo. 


  De postre me apetece un poco de tarta de queso, solo queda averiguar si entre el arsenal de frases ininteligibles que salpican la carta alguna significa tarta de queso. 


  Gala me ayuda, supongo que quiere compensar el momento incómodo. Pregunta al camarero y hace que me traigan una tarta que ha sido lo mejor de la velada. 


  Cuando Gala se pone en el modo encanto-de-chica es irresistible. Sobre lo que dijo Ana… reconozco que lo tengo pegado a la oreja y no se va, como una especie de murmullo de fondo. Pero ahí se va a quedar, no tengo yo ganas de meterme en esos líos.


  —Invito yo —dice Gala. 


  —Qué va, aquí pagamos todas, no seas tonta —salta Fer. 


  —Otro día pagamos todas, hoy invito yo y no se diga más. Me hace mucha ilusión.


  —Hecho, muchas gracias. La próxima vez no olvides invitar a Eduardo, me encantaría volver a verlo. 


  —Si no está viajando le digo de venir. Es que el pobre no para con el trabajo. 


  Eduardo el perfecto, Eduardo el trabajador, Eduardo el novio de toda la vida. Puaff, Eduardo me da ganas de potar. Ya sé que soy injusta, no lo conozco de nada, pero oye, estoy bebida y hoy me da la gana de decir lo que se me pase por la cabeza. 


  Bueno, no todo. 


  —Chicas, lo pasé muy bien. Ya me voy que tengo que hablar con algunos compañeros por videoconferencia —me apresuro en despedirme, no quiero ser arrastrada a otro plan, a mi cuerpo le quedan pocas reservas.  


  —¿Trabajas un sábado en la noche? —se interesa Gala.


  —No siempre, depende del freelance con el que esté colaborando. De la diferencia horaria y de la urgencia del proyecto en el que estemos metidos.


  —Si quieres te acerco a tu casa, tengo el coche en el párking del restaurante. 


  Esta mujer parece que saca un látigo invisible con el que espolear a mi maltrecho corazón.


  —No hace falta, de verdad, ya la acercamos Ana y yo. Gala vive en las afueras, por la zona de Auxiliadora. 


  —Ah, qué casualidad, yo paso por ahí de camino a casa. No sé si recuerdas que te dije que Edu y yo nos mudamos a la urbanización de Las Caletas. 


  Si no fuese por el peligro inminente que corro de estar demasiado cerca de Gala, creo que me reiría en la cara de Fer por su metedura de pata. Ahora mismo debe estar dándose de ostias mentalmente. 


  No es que yo esté mejor. La noche empezó regulín y ha ido a peor. Ahora estoy encerrada en un coche con una mujer que… ¿que qué?, ¿qué me pasa a mí con esta mujer? Voy a intentar analizar el caso y que conste que estoy bebida, lo dicho no puede ser usado en mi contra. 


  Gala es guapa, ¿bien?, hasta ahí todo ok. Tengo ojos y lo acepto. Gala es agradable, sí, perfecto. 


  ¿A mí me gusta Gala? Pues a ver, a mí me gustan las chicas y Gala es una chica que está como un cañón. Ya, ya sé que no me gustan todas las chicas que están cañón. Aquí se trata de si me gusta Gala o no. 


  ¿Sabes qué te digo? Sí me gusta, si no fuese una clienta y amiga de Fer, quizás me atrevería a sondear el terreno. Pero en este caso podemos estar tranquilas, no quiero más líos de los que ya tengo. 


  También está lo que me dijo Ana. ¿Y si tiene algo de razón? ¿Será verdad que le atraigo? A lo mejor en mi triste estado de salud no he visto unas señales que normalmente pillo a la primera. 


  —Qué silenciosa. ¿Estás bien? No te conozco mucho, pero me pareció que no estabas muy metida en la cena. 


  Me sobresalto al escuchar la voz de Gala en la penumbra del coche. Qué manía la de esta chica por hablar tan bajo que parece un susurro. 


  Hoy tengo pase para decir todo, la botella de vino que casi me bebí carga con las culpas: me pone un montón cuando la escucho así, crea un ambiente íntimo y tal parece que me habla al oído. 


  —No, perdona, la cena estaba buenísima, pero los sitios así tan elegantes me cohíben un poco. 


  —¿Sí? No me pareces alguien que se sienta cohibida fácilmente. 


  Pues ahora mismo me estoy cohibiendo de mirarte, guapa. Ya ves tú. 


  —Depende, puedo ser muy lanzada para algunas cosas y para otras muy cortada. Como todos, supongo. ¿Y tú?


  Le pregunto con verdadero interés. Todavía no logro tener una imagen compacta de ella. Lo mismo la considero una chica que nunca ha salido de su bola de cristal en la que solo tiene que ser correcta y educada y al poco rato me digo que, dedicándose a lo que se dedica, muy cándida no debe ser. Al fin y al cabo, diariamente toma decisiones que mueven millones de euros. 


  Como mínimo debe tener una seguridad en sí misma tremenda. 


  —Es como dices, cuando la situación es conocida soy muy resuelta. Si estoy en mi ambiente, todo va bien. Pero cuando me sacan de ahí me cuesta, soy más insegura. Si una situación me desconcierta no logro ver el A, B, C de lo que hay que hacer, ¿entiendes lo que quiero decir? Es que últimamente tengo mucho de esto.


  —¿Mucho de qué?


  No he terminado de decir la frase y sé que cometí un error. No debí preguntar porque no es prudente conocer determinadas respuestas. 


  —De desconcierto. ¿No te pasa que de pronto hay algo que te sorprende y no sabes bien ni qué es ni qué hacer?


  Está tan concentrada en la carretera que no puedo adivinarle ninguna expresión. Yo no voy a negar cómo estoy: asustada. No sé si me gusta mucho o me da vértigo el giro de esta conversación. 


  Lo que es tonto, porque en realidad Gala podría estar haciendo referencia a cosas del trabajo o a problemas familiares. 


  —Sí, pero en esos casos sale mi yo lanzado. Hago caso a mi primer impulso y ya después veo qué pasa. 


  —Creo que tú y yo no podemos ser más diferentes —dice Gala.


  —Sí, yo también lo creo. 


  —¿Es aquí?


  Mierda, sin darme cuenta hemos llegado a mi casa. ¿Qué se supone que debo hacer ahora? ¿Invitarla a tomar algo, enseñarle la casa? Debí planificarlo antes. 


  —Sí, es aquí. ¿Quieres entrar a tomar algo? Todavía es temprano. 


  —No, gracias, debo irme ya. Otro día. 


  ¡Maldita Ana! Por qué habrá tenido que abrir la boca. Ahora todos los gestos de Gala los interpreto diferente. Por ejemplo, ahora me parece que está más asustada que yo. 


  ¿Tendrá ella también problemas de corazón?


  Qué nervios más tontos tengo. ¿Por qué no me parece que su actitud es la de alguien que espera que otra salga del coche?


  Si tuviera que apostar, diría que esta es la actitud de alguien que teme por algo que va a pasar, pero que a la vez espera.


  Lo he visto en otras mujeres muchas veces, solo que nunca he estado tan indecisa. ¿Estaré leyendo mal las señales?


  Solo hay una forma de saberlo, aunque me cueste un infarto. Lo primero, dejar claro a lo que voy. La miro a los ojos. Bien, no me desvía la mirada, aunque sigo viendo que está asustada.


  Esta mujer me enternece, siento ganas de abrazarla, de decirle cuán maravillosa es. Pero no es momento de ello, ahora es el momento de vencer el vértigo y dar el salto. De ponernos las dos en la misma página. Es el momento de poner algunas cartas sobre la mesa. 


  Me acerco lentamente, ya no hay forma de que no sepa a lo que voy. Si quiere rechazarlo, ahora es el momento. No lo hace y sigo mi acercamiento.


  Qué labios más suaves, por Dios. Solo los he rozado y parece que un rayo me recorre por dentro. Tomo su labio inferior entre los mío intentando ser delicada, pedir permiso con cada movimiento. No hace falta. Gala me sorprende, entreabre la boca y es ella la que impone un ritmo más intenso. 


  Estoy haciendo un esfuerzo inmenso por mantener mis manos solo en su cuello, en realidad quiero dejarlas en libertad para explorar el cuerpo de esta mujer, pero sé que sería un error. 


  —Para, para —escucho la voz de Gala que viene a sacarme de la fiesta de los sentidos en la que estaba sumergida.


  —Lo siento, perdona, me dejé llevar. 


  —No pasa nada, es mi culpa. Ahora tengo que irme. 


  —¿Segura? Podemos hablarlo. Puedes entrar y lo hablamos tranquilamente. 


  Mi ofrecimiento es totalmente inocente. Si Gala es como imagino, ahora mismo debe estar sintiéndose fatal y de verdad me gustaría hacerle ver que un beso, por muy espectacular que haya sido, no significa nada. 


  Ella no es ni mejor ni peor persona por ello. Tampoco disfrutar un beso con una chica implica que seas lesbiana. 


  —No, gracias, tengo que irme. 


  —Como quieras, si necesitas hablarlo, sin problema me llamas. 


  Salgo y me quedo en la acera viendo como se aleja Gala en el coche. La mala persona soy yo, no puedo evitar que una sonrisa bobalicona me acompañe al entrar en casa. 


  Siento ganas de saltar y gritar que hoy besé a Gala por primera vez. 


  Pero recuerda, es el vino, nada de lo que haga o diga esta noche puede ser usado en mi contra.


   Novedades


  Pues nada, aquí estoy otra vez frente al edificio en el que está la sede de Aguada Value Investors. Hoy no subo, sino que espero a Gala en la entrada. 


  Supongo que tengo que actualizarte sobre varios temas. Primero, mi salud. Ayer fui a ver a Don Gregorio, mi médico desde hace casi una década, y dice que estoy igual de bien que las últimas 20 veces que fui a verlo por malestares varios en lo que va de año. 


  Me mandó a hacer un electrocardiograma. Habló con la enfermera y me lo hizo al momento. Ese hombre parece un insoportable, pero sé que me tiene cariño. Son muchos años yendo a visitarlo a menudo. De vez en vez lo sorprendo llevándole un café o un donut o ambos. Él me habla con tono de regaño y pregunta si me parece saludable alimentar así a un médico. 


  Pues bien que se lo come, incluso estoy segura de que disfruta más al hacerlo a escondidas aprovechando la consulta. Yo alargo mi estancia hasta que termina. Soy su aliada en estos pequeños placeres culpables. 


  Dice Don Gregorio que estoy muy bien, que ya quisiera él tener un electro como el mío. Que tantos pacientes insoportables le tienen el corazón hecho polvo y el hígado en una ruina. 


  Yo me pregunté si eso quiere decir que bebe demasiado, pero me callé, no quise poner a mi médico en evidencia. Y tampoco estoy muy segura de no estar en ese grupo de insoportables que machaca su corazón y su hígado. 


  Quedé un poco más tranquila sabiendo que aparentemente estoy bien. De todas formas, le pregunté a Don Gregorio si él cree que hay personas capaces de provocar un infarto.


  Me pidió más detalles para poder emitir una opinión.


  Le expliqué que había veces que estando al lado de determinadas personas el corazón parecía estar dando vueltas en una atracción de feria y que temía que eso me provocara algún accidente grave. 


  Don Gregorio se tomó tiempo para responder. Me miró muy serio. Me dijo que él experimentó una sintomatología semejante hace 30 años, pero con el tratamiento adecuado había evolucionado favorablemente. 


  Estaba un poco confusa, ¿debía preocuparme o no? ¿debía tomar el mismo tratamiento? Me dijo mi médico que el mismo esperaba que no, que su esposa llevaba 30 años a su lado y la intención era que solo sirviera de terapia para él por el resto de su vida juntos. 


  Esta respuesta y lo que implicaba me dejó inquieta. No quise indagar más y di las gracias a Don Gregorio que me despidió con el alzamiento de cabeza habitual. 


  Eso fue ayer lunes, el domingo no creas que fue tranquilo. A primera hora estaba recibiendo la llamada de Fer. Quería saber «qué tal la noche con Gala». Me molestó lo que sugería la pregunta, pero entendí que me estaba buscando la lengua y decidí dejarlo pasar.


  Me conformé con decirle que bien, que me dejó en casa y después me dediqué a adelantar trabajo. Fer se asombró de que en verdad fuese a trabajar un sábado por la noche, ella creía que iba «de fiesta con Frank o con algún ligue».


  No sé si es momento de meter a Frank en esta historia, al fin y al cabo no tiene nada que ver aunque Fer lo considere el culpable de muchas cosas. 


  Según ella, Frank es quien me lleva al lado oscuro del que ella hace esfuerzos por mantenerme alejada. 


  Otro ejemplo de mala memoria de Fer. Cuando los tres estábamos en la carrera, no recuerdo yo que vivir ese lado oscuro le molestase tanto. 


  Frank es el juerguista más grande que puedas conocer. Es hetero, pero eso nunca ha sido impedimento para pasarlo a lo grande cada vez que salimos. Según Frank, la combinación bollera-macarra que formamos él y yo resulta el mejor anzuelo para ligar. 


  Lo pasamos bien, pero es verdad que un fin de semana con Frank implica estar varios días con el cuerpo molido. Y también el riesgo de hacer cosas de las que después me puedo arrepentir. 


  Con Frank probé por primera vez la cocaína, me metí en un trío que no disfruté nada y terminé en un tugurio clandestino donde se observaban espectáculos sexuales en vivo que, al menos a mí, me dieron un poco de repelús. 


  Vale, puede que Fer tenga algo de razón con relación a Frank, pero ella pierde de vista que Frank es nuestro amigo y que, si bien está para las fiestas, también está cuando las cosas se ponen feas. 


  Con algún tío que no entendió bien que mi interés en su polla era cero, Frank fue el que se lo dejó meridianamente claro. Ese día terminamos en la estación de policía los tres. No te quiero contar cómo se puso Fer. Desde entonces la relación entre ambos es casi nula. Es algo que sé que nos duele a los tres. 


  Pero en esta ocasión Fer no tiene razón, hace semanas que no salgo con Frank. Tengo mucho trabajo acumulado y no quiero correr el riesgo de quedar a medio gas por varios días. 


  Mi amiga insistió en que fuese a comer con ella y con Ana a casa de sus padres.  Me excusé nuevamente con el trabajo, aunque en realidad pasé la tarde viendo una serie y después salí a correr. 


  No quería hablar con nadie porque estuve dándole vueltas en la cabeza a lo ocurrido la noche anterior. 


  Ya sin alcohol en sangre podía admitir que Gala me gustaba, mucho. Demasiado. Y no estaba segura de que fuese algo bueno. 


  Si a eso unía que era amiga de Fer y su familia, que estaba desde hacía un siglo con un chico y que parecía tener una forma muy tradicional de ver el mundo y las relaciones, pues no me quedaba más que hacer lo que hoy haré. 


  Hablar con Gala, normalizar las cosas entre nosotras, restar importancia a lo que sucedió la noche del sábado. Mantener lo nuestro en lo estrictamente profesional.  Sí, me siento orgullosa de mi decisión. Supongo que es lo que podríamos llamar una decisión madura. 


  Puntito para Noa. 


  ***


  Con todas esas buenas intenciones bajo el brazo llamé a Gala el lunes. Al inicio creo que estuvimos un poco incómodas las dos, pero rápidamente aclaré que la llamaba para invitarla a comer al otro día. Que así le agradecía la cena y de paso le daba el informe semanal acordado. 


  Noté que estaba un poco desconcertada, pero igual aceptó. Y aquí estoy, viendo salir a Gala del edificio. Hoy lleva unos pantalones negros de tiro largo que le quedan divinos.


  ¿Divinos?¿Desde cuándo yo digo divinos? Debí haber traído unas notas para recordar mis buenas intenciones.


  —Hola, ¿qué tal ha empezado la semana? —pregunto sacando a pasear mi tono más desenfadado. 


  —Agitado, la semana empezó con los mercados en rojo, pero ya remontará, tampoco es un gran problema. ¿Tú qué tal?


  ¿Por qué se ha quedado mirándome tanto a los ojos? Espero que Don Gregorio tenga razón porque mi corazón ha empezado a botar en plan balón en la final de NBA. 


  «Noa, madurez, buenas intenciones, recuerda el plan». 


  —Bien, tranquila. ¿Vamos ya? A donde te voy a llevar podemos ir andando, está al doblar la esquina. 


  —Ah, ¿vamos a Pardo 54?


  —No, a otro restaurante que a lo mejor no has visto. 


  Echamos a andar y en menos de 5 minutos llegamos al sitio. 


  —Es aquí, vamos. 


  La cara de Gala pasa por varios estados, primero alucinada, después no puede contener la risa. 


  —¿En serio? ¿Te llevo a cenar a un Estrella Michelin y tú me invitas a comer a un McDonald's?


  —Sip


  —Eres increíble. 


  —Es parte de mi encanto. 


  —Sí, junto a tu modestia. 


  —Sin olvidar lo bien que beso. 


  Claro, todo había ido demasiado sobre ruedas hasta este momento, por supuesto que tenía que meter la pata. 


  Una vez más Gala me sorprende y en lugar de la cara de circunstancias que esperaba, se limita a poner los ojos en blanco y sonreír. Incluso me toma del brazo y me empuja dentro del local. 


  —Anda, guíame en otra primera vez. 


  Casi doy un salto, ¿me está vacilando? O yo vivo en una realidad paralela en la que me invento lo que me da la gana o ella está descaradamente flirteando conmigo. 


  «Noa, por lo que más quieras, recuerda a qué viniste. No te conviertas en el juguete de una niña rica aburrida». 


  Debo tener una expresión lamentable porque esta mujer se está riendo de mí al descaro. Levanto el dedo índice en señal de advertencia, pero dejo pasar la oportunidad de responderle a su mismo nivel. Este es un juego que yo sé jugar muy bien, pero en el que no voy a caer. 


  Hoy está de guardia Noa la Madura. 


  Ya frente al mostrador disfruto de lo lindo con la confusión de Gala, no se entera de nada entre tanto menú y alternativas a un euro más o un euro menos. Sé que ella también lo está pasando bien por la forma en me pregunta por todo. 


  —Ahora en serio, ¿es la primera vez que entras a un McDonald's? —pregunto, me parece curioso que haya alguien en el planeta que nunca haya estado en uno.


  —Sí, nunca había venido. Tampoco es tan raro. En la época de mi madre todavía no habían llegado a todas partes, como hoy, así que para ella es como si no existieran. Mis padres nunca me llevaron a uno y yo nunca he sentido curiosidad. No te creas que los evito o algo así, simplemente no lo tengo en cuenta como una opción. 


  —No sabes lo que te pierdes. 


  —¿Tanto te gustan?


  —Qué va. Cuando vengo es porque no tengo nada en casa y no me apetece cocinar. Lo que sucede muy a menudo, también es cierto. 


  —Qué envidia, no sé cómo logras mantenerte tan bien comiendo estas cosas. 


  —Un poco de suerte genética y ejercicio. Me gusta correr. 


  —Yo odio el deporte, con toda mi alma, lo odio, lo odio. Voy al gimnasio tres veces a la semana como quien va a una intervención quirúrgica, porque no queda otra opción. 


  No puedo evitar la carcajada al notar la intensidad que Gala imprime a sus palabras. Qué a gusto me siento con esta mujer, podría pasar todo el día en los sofás incómodos de un McDonald's solo por escucharla hablar. 


  —Bueno, dime, ¿qué tal la hamburguesa?


  —Mala. Por suerte estoy en buena compañía.


  Dejo pasar el piropo. Lo puedo devolver. Yo estoy en la mejor compañía. 


  —Sí, tal vez no fue una buena idea traerte a comer un pedazo de carne picada, seca y cubierta por salsas de sospechoso sabor —le respondo haciendo muecas que pretenden ser graciosas. Parece que lo son, porque Gala no para de sonreír. 


  —Fue la mejor idea, hace mucho que no lo pasaba tan bien. 


  —Me alegro.


  Es el momento, sé que si no menciono ahora lo que vine a decir no lo haré más. Tengo que aprovechar el ambiente desenfadado. Me llama la atención que ella no parece ni recordar lo que pasó el sábado, más allá del juego de palabras del inicio. 


  —Escucha, Gala. Hay algo que quería comentar, más que nada porque eres mi clienta y amiga de Fer y no quisiera que te llevaras una imagen de mí que no es. 


  Bueno, esto empieza bien, ¿no? Todo en línea con la estrenada Noa la Madura.


  —Para, Noa, para, ya sé lo que vas a decir y te aseguro que no hay necesidad. Yo sé que no significó nada. Las dos habíamos bebido. 


  Me alegra que ella lo tenga tan claro, ¿o en realidad no me alegro? Da igual, no es momento de analizar.


  —No sabes cuánto me alivia que te lo tomes así. Temía que pensaras que era una lanzada o algo por el estilo. Y te puedo asegurar que no, solo me interesan las chicas a las que yo les intereso. El sábado creo que leí mal las señales y por eso pasó lo que pasó, pero no te preocupes, no volverá a suceder.


  —Noa, creo que te equivocas en algo. Tú no leíste mal ninguna señal. Lo que sucedió fue porque yo quise. No tienes que cargar con las culpas para hacerme sentir mejor. Ambas somos adultas. 


  Es la primera vez que veo a Gala con un estado que recuerda el enfado. No me mira, sino que mantiene fija la vista en algo que hay sobre la mesa que al parecer es muy interesante. Su ceño está fruncido y yo soy tan lerda que solo puedo pensar que así es incluso más guapa, más cercana. 


  —¿Pero es que te estás sintiendo mal por eso? Fue solo un beso fruto del momento, Gala, algo que le pasa a muchísima gente cada día, gente que también tiene pareja. 


  —Lo sé, sé que es así y que no tiene la mayor importancia. El sábado estaba un poco asustada, el domingo arrepentida, pero ya el lunes empecé a mirar las cosas en perspectiva. 


  —Me alegro, no me gustaría que algo como eso agrie la relación con mi cliente favorita. 


  No le digo la otra razón de peso: Fer es capaz de matarme. 


  —¿Besas a muchas de tus clientas? Perdón, no sé por qué dije eso, perdona, está fuera de lugar. 


  —No pasa nada. Y no, teniendo en cuenta que la mayoría de mis clientes tienen pene, pues no, no los beso a menudo. ¿Nos vamos? Se está haciendo tarde. 


  —Sí, vamos. 


  ***


  Ya frente al edificio de la gestora, Gala me invita a tomar un café o un té en su oficina y de paso ponerla al día con el trabajo. Más de una hora en el McDonald's y ni me acordé de que mi misión los martes es informarla de cómo va el servicio por el que me pagan. 


  En la oficina parece que no hay nadie más, ni siquiera Gladys. Gala me explica que es la hora en la que salen a comer. 


  Estar a solas con ella me inquieta, no lo voy a negar, así que mejor tener a Noa la Madura alerta todo el tiempo. 


  Gala insiste en hacer ella misma el café y el té. Yo la acompaño a una pequeña estancia donde tienen todo lo relacionado con la cocina. Ya entiendo por qué el café les sale tan bueno. En una máquina como esa hasta a mí me sale un expresso de lujo. 


  Me ofrezco a ayudar a Gala, pero en el fondo agradezco que me diga que no, prefiero verla mientras prepara todo. Se mueve con soltura, con gestos rápidos. Me quedo embobada mirando el movimiento de sus manos. Las tiene muy finas, con esos deditos necesitaría unos cuantos den… «¡Noa! ¡Noa!, ¿en qué quedamos? Hoy profesionalidad, saber estar, buenas intenciones». 


  Estar con ella encerrada aquí no le hace bien a mis buenas intenciones. 


  —Gala, si no te importa voy a tu oficina y así voy abriendo el ordenador. 


  —Perfecto, en un minuto estoy contigo. 


  Ya en la oficina me dedico a preparar lo que tengo que mostrarle, aunque yo misma no puedo negar que me muevo sin sentido. Parezco una ardilla despistada. 


  También hay otro «problemita» que he querido ignorar hasta ahora: estoy excitada, la presión de los vaqueros en mi entrepierna está siendo una pequeña tortura. 


  ¿Por qué mi cuerpo siempre se empeña en ir contra mis buenas intenciones? Tendré que pensar en eso luego porque siento a Gala llegar. 


  —Hoy lo que no tenemos son magdalenas. 


  —Una pena, nada sabe igual sin magdalenas de Gladys —bromeo mientras la ayudo a colocar todo sobre la mesa.


  Aquí tengo que hacer un paréntesis y aclarar algo: NO fue mi culpa. 


  Honestamente, creo que no fue mi culpa. Esta vez yo no inicié ningún acercamiento, de hecho, evitaba mirarla. 


  Pero en una de esas que levanto la vista al azar ¡Bum! Lo siguiente de lo que soy consciente es de estar descongelándome por dentro, las rodillas de algodón, la respiración en plan maratón y nuestras bocas que no se besan, se devoran. 


  Parece que acabamos de salir de un Ramadán de besos y ese es el banquete de recuperación. 


  Como por arte de magia desaparecen las buenas intenciones, mis manos echan a andar y atraen a Gala hasta pegarla a mi. Ella no está en mejores condiciones que yo, escucho su respiración entrecortada y noto su pecho subir y bajar compitiendo con el mío. 


  Cuando empieza a descender mi boca por su cuello, siento que sus manos me presionan en el pecho separándonos.  Desde muy lejos escucho el nombre de Gladys. 


  Algo en mi cabeza se activa y comprendo que acaban de llamar a la puerta. Gala se aleja de mí lo más rápido que puede y le dice a Gladys que entre.


  Intento sentarme en la silla más cercana para aparentar normalidad. 


  —Noa, cariño ¡Cuidado! —grita Gladys.


  —Noa, ¿estás bien? ¿te has hecho daño? ¿te duele algo?


  Calculé mal la distancia a la silla. No soy supersticiosa, pero si esto no es una señal de que al lado de esta mujer mi vida corre peligro, no sé entonces qué será lo siguiente. 


  Me pongo en pie con ayuda de ambas y recojo mis cosas a la desesperada. 


  —Estoy bien, en serio. No me duele nada. Me voy que se ha hecho tarde. 


  En realidad me duele el culo y la muñeca de la mano derecha con la que me apoyé. Intento tirar de dignidad al salir, pero es la segunda vez desde que conozco a Gala Sagasti que salgo de su oficina en plan superviviente de un desastre.


  Noa la Madura no dio el resultado esperado. 


   Accidentes


  Estoy en mi casa esperando a Gala, ¿que cómo llegué a esto? Pues mira, vuelvo a declarar mi inocencia, aunque Fer no me creería. 


  No habían pasado ni tres horas desde que salí de su oficina y ya Gala me estaba llamando. Menudo susto me dio. Ya no puedo ver nada relacionado con Gala sin que me ponga el corazón a mil. 


  Quería saber cómo estoy y preguntarme si podía pasar por mi casa para asegurarse de que la caída no me provocó un daño serio.


  Suena a excusa no muy buena, pero entiendo que posiblemente quiera tener una conversación sobre lo que sucedió. Dos charlas en un mismo día por razones similares. Y todo por dos besos.  Si es que las mujeres más dramáticas no podemos ser. 


  ¡Qué sencillo sería todo si me gustasen los hombres! O si siguiera mis propias reglas y no me metiera en líos con heteros confundidas. 


  Entiendo que debí decirle que no, que estaba bien y que no había necesidad de que viniese a mi casa, pero ya he dicho que esa mujer tiene efectos muy raros en mí, a su lado solo sé decir que sí. 


  Y nada, aquí estoy, en plan perrito de Pavlov otra vez. Ahí llegó, el timbre me va a sacar un día el corazón por la boca.


  Ya la tengo en la puerta y de un vistazo puedo ver que se siente cohibida. Adiós al aire distendido que logramos a mediodía. 


  —Hola, Gala. No tenías que haberte molestado, ya ves que estoy bien. 


  —¿Cerditos? No te imaginaba con zapatillas de cerditos. 


  Ni ella ni nadie, al parecer. Marta me dijo algo semejante, Rocío me preguntó con cara de extrañeza de quién eran y Fer se parte el culo cada vez que las ve. 


  —Sí, cerditos, me gustan los cerditos. ¿Qué tienes en contra de los cerditos? 


  Y por cierto, que antes de llegar a los cerditos bien que me repasó las piernas. 


  —Nada, me gustan los cerditos. Te quedan muy bien. 


  —Anda, entra, no te quedes ahí parada. ¿Quieres tomar algo? Tengo infusiones, café también, pero ni de coña queda tan bueno como el de tu trabajo. 


  —Exagerada, seguro que te queda bueno. ¿Tienes cerveza? Me apetece. 


  —Sí, creo sí queda alguna. 


  Voy a por las cervezas y dejo a Gala en el despacho de la entrada, el que utilizo como oficina. No quiero hacer más rara la situación llevándola a un espacio más personal. 


  Supongo que es un poco ridículo estar en pantalones cortos, camiseta y zapatillas de cerditos en la oficina, pero bastante hago con caminar cuando estoy cerca de ella. 


  Cuando entro con las cervezas la encuentro sentada en el sofá mirando el móvil. ¿Estará escribiéndole a su novio? 


  —Disculpa, estoy mirando la bolsa de EE.UU que todavía no ha cerrado. 


  —Soy una ignorante total de esos temas. No tenía idea de que cerraban. Para mí es algo que siempre está abierto. 


  —No, tienen un horario, incluso cierran en festivos. Pero por la diferencia horaria en la práctica es como si siempre hubiese una abierta. 


  —¿Te gusta lo que haces? ¿O es algo que viene de familia? Una responsabilidad dada, quiero decir. 


  —Sí, me encanta. Me gusta analizar empresas, descubrir el potencial que otros no ven o los errores que se pasan por alto. Ya sé que es aburrido, pero me gusta. No soy una chica como tú. 


  No tengo idea si ese comentario es positivo o negativo. 


  —¿Qué quieres decir con eso? ¿Cómo son las chicas como yo?


  —Supongo que chicas que hacen cosas excitantes, cosas que merece la pena contar. Creo que eres el tipo de mujer que animaría una velada solo contando anécdotas. 


  —Sí, sobre todo las anécdotas de cómo me voy dando golpes por la vida. Literalmente. 


  Gala se ríe, con esa risa que quiero creer que significa que se siente bien a mi lado. 


  —Tienes que tener más cuidado, un día te vas a hacer daño de verdad. Dime, ¿no te duele nada? Gladys y yo quedamos impresionadas con el sonido en el momento que caíste. Creí que te habías roto algo. 


  —Estoy bien, solo me duele un poco la muñeca, pero mañana seguro que se pasa. 


  —Déjame ver. 


  No está entre mis planes poner mis manos entre las de Gala. Mis planes incluyen mantener los brazos pegados a los costados para evitar cualquier tentación en forma de mujer encantadora a menos de metro y medio de mí. 


  Se ve que sus planes son otros. Toma mi mano con suavidad, pero sin vacilación. 


  —¿Aquí es donde te duele? —pregunta mientras con el dedo pulgar dibuja círculos al interior de mi muñeca. 


  No puedo hablar, asiento con la cabeza y hago acopio de voluntad. Mis sospechas del inicio se confirman, esta mujer quiere acabar conmigo. 


  No pretendo ser vulgar, por supuesto que para mí es maravilloso tener a Gala tan cerca, preocupándose por mí. Ahora su cabeza está inclinada y con ambas manos me masajea la muñeca. Tiene esa expresión que le he visto en más de una ocasión, como si estuviese pensando en algo que le genera preocupación. 


  Repito, no quiero ser vulgar, pero yo sobre todo tengo un calentón importante. 


  —Quiero pedirte algo —me dice Gala sin dejar de mirar mi mano. 


  —¿Si? 


  ¿Un dragón? O mejor, ¿un gamusino? También puede pedirme un riñón, lo que sea, yo haría lo que sea por esta mujer. 


  —¿Me podrías dar un beso? No tienes que hacerlo si no quieres. Solo busco comprobar algo. 


  Y así es como se tira sin mucho miramiento un corazón desde lo alto de una montaña rusa. Hay un momento, que dura apenas un segundo, en el que crees que ha dejado de latir. 


  —¿Un beso? —digo en modo tonta total. 


  Sé que mi expresión es ridícula cuando una mujer que se atreve a pedirme directamente un beso se ríe con cierta seguridad. 


  —Sí, ya sabes, eso que me nos hemos dado en dos ocasiones. 


  —Sí, claro, ¿ahora?


  En serio, ¿acabo de preguntar si quiere el beso ahora? No sé quién es esta Noa, no la conozco y me avergüenza. 


  —Si puede ser. 


  —Claro —digo con el susurro que me ha quedado por voz. 


  ¿Y ahora qué hago? ¿Me acerco como la primera vez, suavemente? ¿O voy en plan rápida y furiosa?


  ***


  Visto está que Gala tiene sus propias ideas porque es ella la que se acerca y comienza a buscar espacio con sus labios entre los míos. 


  Al inicio, con cautela, su boca recorre la mía, sus manos me rozan las mejillas. 


  —Qué suave —susurra. 


  Yo la dejo hacer, creo que esto forma parte de lo que busca «comprobar». 


  La cautela inicial va dejando paso a un beso más exigente, sus labios ahora absorben los míos y en el momento en el que su lengua se aventura a explorar, ya no puedo aguantarme más. 


  La agarro desde la cintura y la atraigo hacia mí. Nuestras lenguas se enroscan, se hunden, salen a la superficie y vuelven a bucear en el pozo de deseo en el que se han convertido dos bocas que hasta hace un minuto solo eran dos orificios inofensivos. 


  Escucho otra vez los pequeños gemidos que parecen lamentos de Gala, sonidos que me inflaman. Siento mi sexo arder necesitado, pero algo me dice que hoy debo dejar que sea ella la que la me indique qué quiere y hasta dónde quiere llegar. 


  Gala busca un mayor contacto con mi cuerpo. Yo la atraigo sobre mí a la vez que me siento más recta sobre el sofá. Como en una danza en la que cada una sabe cuál es el siguiente paso, ella se acomoda a horcajadas sobre mis piernas con un movimiento rápido. 


  Siento sus manos rodeando mi cabeza y nuestras bocas besándose con desesperación. Estoy tan excitada que temo que el más mínimo estímulo sobre el clítoris me lleve al orgasmo. Como escuchando mis pensamientos, Gala se gira a un lado y queda encajada sobre mi pierna izquierda, con su rodilla presionando en lo más sensible de mi placer. 


  Un gemido ronco se me escapa y mis labios comienzan a descender por el cuello de Gala. 


  Me separo un poco y la miro con ojos hambrientos, una mirada que ruega poder continuar. Su respuesta es volver a atrapar mis labios entre los suyos mientras abre los botones de su blusa. Con dedos ansiosos bajo un tirante de su sujetador. Durante pocos segundos admiro la redondez de sus senos, el botón endurecido, pero mis ganas tiran en otro sentido. 


  Con la punta de la lengua rozo con rapidez, pero con fuerza, sintiendo cómo aumenta la turgencia del pezón. Comienzo a trazar círculos sobre la cumbre del seno con decisión. El grito ahogado de Gala me desboca y no puedo evitar una pequeña mordida desesperada que nace de mis propias ganas sin satisfacer. 


  Al menos para mí, este es un punto de no retorno. Bajo el siguiente tirante del sujetador y me incorporo ya sin freno a adorar el otro pecho. 


  Gala se arquea, sus dedos se hunden en mi pelo y aumenta la presión de mi boca en su seno. Siento como su cadera aumenta el ritmo y se desliza, casi resbala, sobre el muslo. 


  Algo dentro de mi explota cuando noto su humedad por encima de la tela del fino pantalón negro. Vuelvo a separarme ligeramente de Gala, la miro a los ojos mientras intento desabrochar un maldito botón que se niega a ceder. 


  Gala suelta una pequeña risa y apoya su frente en la mía intentando recuperar en algo la normalidad al respirar. Después, no sin cierta parsimonia, comienza a abrir los botones y a bajar la cremallera del pantalón. Para mí, pocos actos son tan eróticos como las manos de una mujer deslizando el tirador de la cremallera cuando va a tener sexo. 


  Por un segundo dudo en traspasar este otro límite entre Gala y yo, pero nuevamente su boca se atropella contra la mía y mis yemas parecen suplicar deslizarse entre sus pliegues. 


  Mis dedos se aventuran dentro del pantalón, Gala me ayuda incorporándose un poco. No es la mejor postura, pero temo que cualquier petición rompa este momento. 


  Me atrevo a superar la liga de la braga, siento su vello enrredándose en mis dedos, pero no me detengo, muero por sentir su humedad. Con el dedo índice recorro su canal, lo empapo en la entrada de la vagina y vuelvo hacia el clítoris.


  Comienzo a dibujar pequeños círculos, escucho a Gala gemir casi al mismo tiempo que sus dientes se clavan con rabia sobre mi mejilla. 


  Desciende su cadera con brusquedad intentando obtener el ritmo que le demandan sus ganas. 


  —Ay, ay, ay.


  —Lo siento, lo siento. ¿Estás bien?


  No, nadie ha tenido un orgasmo en esta historia. Soy yo con un dolor espantoso en la muñeca, la misma que ya estaba algo tocada por la caída. La tenía mal colocada cuando Gala se deslizó con fuerza. 


  —Sí, perfecta, no te preocupes, ven aquí. 


  Intento colocar a Gala otra vez sobre mí, pero ella aparta mi mano izquierda y observa la derecha atrapada entre sus dedos. 


  —Qué vas a estar bien, tienes que ir al hospital, a lo mejor te has fracturado algo. 


  —Nononono, nada de fracturas ni hospitales. Aquí hay que seguir comprobando cosas.


  Gala rie y cubre su rostro con ambas manos, avergonzada. 


  —Dios, te juro que normalmente no soy así. 


  —¿Así cómo? A mí me ha encantado lo que pasó. 


  —Quiero decir que no voy por ahí pidiéndole a la gente besos. 


  —Ya lo sé. No eres tú, son los cerditos. Resultan irresistibles. 


  —Tonta, venga ya, vamos al hospital. 


  —¿Estás loca? Estoy bien, de verdad, si mañana noto molestias me llego un momento al centro de salud. 


  —Noa, creo que se está inflamando. Vamos, no demoramos nada. Mi hermano trabaja en el Hospital Centuria, a esta hora todavía está allí. Seguro puede hacer que te mire un especialista. 


  —No, por favor, no te preocupes, es una tontería. 


  —Noa, no me has entendido. No voy a ninguna parte hasta que te lleve al médico. 


  Acepto con cara de mal humor, aunque por dentro estoy enternecida por su preocupación. 


  A falta de sexo, atenciones. Qué remedio.



   La enfermedad


  —¿Cómo sigues?


  —Perfecta, ya no me duele nada. Te lo llevo diciendo dos días. 


  —El martes, media hora después de haberme dicho lo mismo, estábamos camino al hospital para verte esa muñeca que estaba tan bien. 


  —Eso fue que la muñeca quería tu atención por más tiempo. Jugarretas de muñeca pícara. 


  —Me temo que mi atención ya la tenía sin tener que lesionarse. 


  Gala no está delante mí, sino que hablamos por teléfono, pero sé reconocer el tono apesadumbrado de alguien que ha hecho algo de lo que se arrepiente o al menos considera inapropiado. 


  Sé que Gala no es Marta, en su forma de ver las relaciones no hay espacio para más de dos. Sabía que una vez pasada la emoción inicial, comenzaría a ser consciente de lo que hizo y a culparse. 


  Los primeros síntomas del cambio mostraron las garras camino al hospital. En una relación directamente proporcional, a más kilómetros recorridos mayor era la transformación en su rostro.


  Adiós a las risas, a las miradas avergonzadas pero atrevidas. Bienvenido el ceño fruncido, el evitar mirarme, el tono amable, pero cortante. 


  En el espacio de algo más de dos horas que estuvimos fuera, tuve más de la Gala profesional que supongo es en su día a día que de la Gala atrevida y cercana que se había mostrado en casa. 


  En el hospital solo tuve que dejarme llevar por ella. Habló con su hermano, me llevó a la consulta del traumatólogo, esperó fuera y al salir me volvió a dirigir con total corrección hacia la zona donde me hicieron rayos X. 


  Volvimos a la consulta del especialista que confirmó que no tenía ninguna fractura, solo una pequeña lesión que pasaría con un mínimo de cuidado y un toque de antiinflamatorios. 


  De vuelta al coche se mantuvo en su exasperante distancia adornada por buenos modales. Yo no me atreví a intentar restaurar algo de la complicidad perdida, sabía que sería inútil. En el camino paramos en una farmacia para comprar las pastillas que me recetó el médico y ya frente a casa no bajó del coche, sino que se despidió pidiéndome que la llamara si necesitaba cualquier cosa. 


  Me sorprendió el timbre de la entrada media hora después de habernos despedido. Como una adolescente primeriza que lee muchas novelas románticas, me ilusioné pensando que era ella, que volvía para pedirme más besos. 


  Era un repartidor de comida a domicilio. Muy oportuno, aunque menos deseado, sobre todo porque yo no lo había solicitado. 


  El hombre insistió en que el pedido era para esa dirección y estaba a mi nombre. Tenía dos opciones: negarme a aceptarlo y comer la pizza congelada que tenía en la nevera o alegremente agradecer la confusión y callar mis tripas que ya empezaban a reclamar atención. 


  Considero mis tripas un componente importante de las decisiones que tomo, así que les hice caso. Cuando vi la tarta de queso no tuve dudas sobre quién hizo el pedido. 


  En ese momento pensé en la suerte de las personas que tenían a Gala Sagasti en su vida. Yo no la tenía, ella solo era alguien que entraba por breves momentos en mi existencia, me desbocaba el corazón, ponía en riesgo mi integridad y después se iba. 


  Esa noche me acosté incómoda con la idea de que mi cama era demasiado grande, que no estaría nada mal tener a alguien al lado a quien abrazar. Me recriminé tales tonterías, pero mi cerebro no estaba por la labor. 


  Me pregunté si volvería a saber pronto de Gala, incluso deseé romperme algún hueso para tener otra vez sus atenciones. ¿Cómo podría hacer para fracturarme un hueso justo delante de ella? Tal vez no fuera necesario llegar a la fractura, con otra pequeña lesión bastaría. 


  Reconozco que no fue mi idea más brillante, pero supongo que comprender el significado de la palabra soledad por primera vez en la vida termina por llevar a tales deslices imaginativos.


  Y ya que estaba montada en el tren filosófico existencial, pensé que mi soledad no era absoluta, era una soledad con nombre y apellidos. Yo tenía soledad de Gala Sagasti. 


  Otra idea más terrenal vino a redondear la noche. Tenía jodida la mano derecha, la mano con la que me masturbaba y entregaba placer. 


  La imagen de una rubia filosófica y sin sexo casi me hace llorar. 


  Al otro día, y contra lo que temía, Gala sí llamó. Seguía al mando la mujer amable y distante. La llamada al inicio se limitó a mi estado, pero cuando intuí que ya iba a despedirse, alargué el momento informándole de mis adelantos en el proyecto de reputación digital para Aguada Value Investors.


  Era algo que tenía pendiente desde el día anterior, pero un martes tan accidentado poco margen dejó para hablar de construcción de enlaces y artículos patrocinados. 


  No había nada urgente que informar, todo estaba avanzando al ritmo que llevan estas cosas, con cautela para evitar que los algoritmos de búsqueda penalicen unas acciones que se aprovechan de sus propias debilidades.


  Había denunciado la construcción de enlaces artificiales, aunque tenía poca esperanza de que eso diera resultado. Más posibilidades tenía con la contratación de artículos de pago con enlaces en medios de prensa potentes. Implicaba desembolsar miles de euros, pero era la mejor medicina para casos de reputación online enferma. 


  Gala se asombró de que periódicos aparentemente tan prestigiosos como los que contraté se dedicaran a vender enlaces y artículos sin el más mínimo criterio. 


  Ella, como la mayoría, creía aún que para aparecer en la prensa debías haber hecho algo muy malo, muy bueno o muy raro. 


  Inocentes, en la prensa sale cualquiera con el suficiente dinero. Y que conste que no me refiero al típico anuncio de publicidad, que al fin y al cabo es lo que es, pero al menos lo sabemos todos. 


  No, me refiero a artículos que crees que están escritos con un criterio independiente y en realidad solo responden a la billetera de un empresario. 


  Para los ciudadanos supongo que es una putada, para mí es una suerte, nada es imposible en el mundo online. 


  Gala me dio las gracias por mantenerla al tanto y se despidió sin darme tiempo a inventarme otra treta para seguir escuchando su voz. 


  El jueves volvió a llamar, era evidente que su comunicación conmigo traspasaba lo esperable socialmente, pero ninguna de las dos se atrevió hablar de lo que pasó el martes antes de que mi patética muñeca me traicionara. 


  Esta vez me sentí tan insatisfecha con lo que teníamos, o no teníamos, que yo misma busqué una excusa para despedirnos. 


  No sé qué pasaba por su cabeza, pero sin dudas para mí no era suficiente con mantener una relación cordial con Gala y ya a esta altura, después de lo que sucedió, intentar ser solo su amiga era absurdo.


  Tenía que aclarar en qué punto estábamos. Sobre todo, tenía que saber qué quería ella de mí. Acepto que yo no sabía muy bien que esperaba de ella. Cuando la llevé al McDonald's, juro que solo perseguía dotar de cierta normalidad nuestra relación.


  Pero en muy poco tiempo habían pasado muchas cosas, la más importante, quizás, darme cuenta de que yo no le era indiferente. Y eso lo cambiaba todo. 


  Por primera vez en mi vida no tenía nada claro qué quería de una mujer guapa. 


  Por primera vez en mi vida no estaba segura de que la existencia de una pareja formal fuese una ventaja.


  ***


  Me sentía el cuerpo pesado y solo tenía ganas de estar en cama. Esta vez era casi seguro que un virus me estaba atacando. Tenía que ver a Don Gregorio con urgencia. 


  El viernes fui a su consulta sin cita. No es algo que haga a menudo. O sí, depende de a quién preguntes. Según Don Gregorio sus pacientes creen que es un esclavo de sus ñoñerías.


  Fui con armas pesadas: cruasán de semillas y capuchino. Llegué cercano el mediodía, un horario en el que ya van quedando pocos pacientes por ver y el estómago está vacío. 


  En la cola solo quedaban dos personas, una señora mayor que enseguida quiso darme conversación y otra mujer de mediana edad que, sospecho que a propósito, estaba en la esquina más alejada de la abuela conversadora. 


  Yo hacía como que escuchaba su listado de achaques, pero la realidad es que ya tenía bastante con lo mío. Si le contaba a la buena señora mis posibles enfermedades, no teníamos para cuándo acabar. 


  Finalmente Don Gregorio quedó a solas, ensayé la mejor de mis sonrisas y entré. No me desanimé con su mueca que alguno podría interpretar como de desesperación, para mí es su manera particular de darme la bienvenida. 


  —García, ¿tiene usted cita?


  —No


  —¿Cuántas veces tengo que decirle, García, que no puede venir sin cita? —me dijo con cara de amigo molesto y a continuación añadió como para sí mismo —¿Por qué los pacientes se empeñan en torturarme?, ¿por qué?


  Con suavidad, cual Eva tentadora, le deslicé la bandejita con el capuchino y el cruasán sobre la mesa. Como otras veces, él empezó a comer sin darme las gracias, no hacía falta, sé que le alegro el día. 


  —Es que me ha surgido una urgencia, Don Gregorio. Desde hace dos días me he quedado sin energía, apenas quiero salir de cama, creo que es un virus muy jodido. Además, vine a decirle que tuve un accidente que por poco me deja sin mano, pero ya estoy mejor.


  —Si ya está mejor, no sé entonces por qué tiene que venir a consulta sin cita. Y el virus, si es igual a los otros 5 por los que ha venido a verme en los últimos dos meses, estoy seguro de que sobrevivirá. 


  —Me alivia escucharlo, Don Gregorio. Otra pregunta, ¿usted cree que hay personas que pueden hacer que una se enferme?


  —¿Otra vez con esto? ¿Cuántas veces tengo que decirle que yo no soy su psicólogo, García?


  —Es que yo le estoy hablando de enfermedad física. Este es un tema epidemiológico, contagio de enfermedad. ¿Cree usted que este tipo de enfermedad dura mucho?


  —No tengo idea ni me interesa, García. Ya le dije que llevo 30 años enfermo y tan feliz. 


  —¿Y nunca ha querido curarse de una vez?


  —Siempre he temido encontrar una cura. Esta es una enfermedad que uno nunca quiere que se le quite, basta con controlar los síntomas. 


  —¿Y no teme quedarse sin medicina?


  —¿Si le respondo a esto me dejará en paz?


  —Sí


  —Uno siempre teme quedarse sin medicina para este tipo de enfermedad, pero es peor estar sano. Es muy triste no haberla padecido nunca. Y ahora, por favor, váyase, tengo que desinfectarme de patógenos mucho más peligrosos llamados pacientes. 


  Le sonreí, Don Gregorio es muy buen médico, siempre me hace sentir mejor. 


  ***


  Decidí que hoy llamaría yo a Gala, lo haría a la misma hora que lo ha hecho ella, creo que es cuando está a punto de terminar su horario de trabajo. 


  Me gusta imaginarla sola, recostada en su silla y hablándome con una sonrisa salpicada con un toque de nostalgia. Quizás no sea así, pero no importa, esta imagen es tan real como cualquier otra. 


  Confieso que al inicio me sentí insegura, no sabía muy bien qué quería sacar de esa llamada. Solo tenía claro algo: nunca he sido una apocada y eso no iba a cambiar ahora. 


  Me gustaba Gala, mucho, muchísimo, y cuando algo me gustaba iba a por ello. Dice Fer que soy muy impulsiva y no pienso en los demás. Quizás tenga razón. Egoísmo, otro defecto que sumar a la lista. 


  «Soy Noa García, rubia torpe, impulsiva e hipocondríaca. Eso sí, follo como el diablo manda. Un placer».


  Haciendo honor a mi fama de impulsiva aquí estoy, hablando con la mujer que más disturbios causa a mi salud. Hoy he puesto de guardia a Noa La Estratégica y tengo un plan maestro para hacerla caer rendida a mis encantos. 


  —¿Quieres ir a ver cerditos?


  —¿Perdona?


  —Que si quieres a ver cerditos. 


  —No te entiendo, ¿ver tus cerditos? O sea, tus zapatillas.


  —No, qué cabecita más sucia tienes, no me refiero a mis cerditos. Me refiero a bebés cerdos de verdad, de los que chillan. Pasemos por alto que son los mismos que se cenan a fin de año. 


  —¿Y dónde vamos a verlos? ¿Los exhiben en las tiendas de animales? Nunca he visto ninguno.


  —Confía en mí. Cuando tengas tiempo, digamos una mañana, me avisas y te llevo a verlos. 


  Ahora que lo digo en voz alta, la idea de ir a una finca a ver animales ya no parece tan encantadora ni tan factible. En el hipotético caso de que Gala quiera ir, no sé cómo hará para dedicar una mañana a jugar a ser Jane de la Jungla. 


  Estamos unos segundos en silencio y casi puedo sentir físicamente la lucha interior de Gala. 


  —¿Mañana puede ser? En la tarde tengo que acompañar a mi madre de compras, pero si es temprano podemos ir. 


  ¿Recuerdas la alegría en estado puro que se siente cuando somos niños y nos regalan algo que deseamos mucho? Es una alegría casi primaria que se pierde con los años. Pues bien, yo la he recuperado a los 28 años durante algunos minutos después de escuchar a Gala aceptar mi invitación. 


  Quedamos en que pasará por mí mañana a las nueve e iremos en su coche. Ahora tengo que ponerme las pilas y sacar las entradas para la finca El Cardonal.


  Espero que Gala no se entere, pero esa finca la conozco gracias a la siempre exquisita Marta que un día me recomendó el sitio donde ella compra productos ecológicos. Dice que ese es el secreto de su cocina. 


  El secreto de mi cuenta de banco es que yo no puedo permitirme comer ecológicamente, soy de las que morirá rellenita de toxinas.


  Marta me dijo que también hacían visitas guiadas y que dejaban a los clientes interactuar con los animales. La finca contaba con un pequeño restaurante en el que servían comidas con los productos de temporada. 


  A mí me gustan mucho los animales y creo que es un sitio en el que podemos estar las dos más relajadas, sin la tensión que, al menos yo, siento cada vez que estamos solas en un espacio reducido. 


  Además, a mí me gusta estar con ella, no me importa el dónde. De hecho, no he pensado mucho en qué persigo con esto, más allá de tenerla cerca.  Por ahora me conformo con eso. O no. 


  Noa la Estratégica no es muy brillante, pero ya está en marcha. Cuidado, Gala.



   Colocón


  Vamos en el coche camino a la finca. Sí quedaban entradas, aunque quien me atendió por teléfono me dijo que fue gracias a que una pareja había cancelado. Eso seguro es una señal de que pasaremos un buen día. 


  Otra buena señal es que mi corazón está dándome un respiro, ya no parece que sea un caballo desbocado cuando estoy al lado de Gala. Solo cuando la vi llegar, con gafas estilo aviador y una camisa azul claro muy amplia, se encabritó un poco, pero al ponernos en marcha recuperó su ritmo habitual. 


  Ahora solo siento una alegría histérica, como si hubiese tomado alguna droga, pero juro que solo he desayunado leche tibia con chocolate. 


  Tengo que hablar de esto con Don Gregorio, parece que las personas como Gala no solo te hacen sentir síntomas cardiovasculares, sino que también pueden provocar colocones. 


  Tengo que controlarme para no intentar tocarla y cubrirla de besos. Al verla así, en ropa más informal, me parece incluso más bella. Aunque sospecho que esta mujer siempre me va a parecer más bella vaya como vaya. 


  Ella me recibió con una sonrisa y aunque a través de las gafas no pude adivinar su expresión exacta, creo que hoy está conmigo la Gala cercana. 


  —¿Es por aquí? —me pregunta.


  —Sí, toma la primera salida en la siguiente rotonda. 


  Tenemos el GPS activado, pero igual esta zona no es tan conocida para ambas, o al menos para mí. 


  —¿No habías venido antes?


  —No, supe de la finca por una amiga que compra productos ahí. 


  —Creo que sé dónde es, aunque nunca he estado. Unos amigos de mis padres tienen una casa por esta zona. 


  Por supuesto, sus amigos son de los que tienen casa por esta zona. 


  —Mira, creo que es allí. 


  Sí, hemos llegado. La entrada no es nada espectacular, más bien sencilla, pero al momento de cruzarla sorprende lo cuidado que está todo. 


  Un césped inmenso y perfectamente podado cubre la entrada. La primera edificación es el restaurante que tiene una especie de terraza en el mismo césped cubierta por toldos velas blancos. Ahí es donde nos vamos a encontrar con el resto del grupo. Yo preferiría una visita a solas con Gala, pero quien me atendió por teléfono me dijo que los fines de semana no era posible debido a la gran demanda que tenían. 


  Igual me aclaró que los grupos eran pequeños, máximo de 10 personas. 


  El encargado no mintió, éramos 9. Una familia con un niño, dos parejas hetero y Gala y yo. 


  Me pregunto si ella se sentirá incómoda al estar entre otras parejas, fue algo en lo que no pensé antes. 


  Después de saludar al grupo, con la justificación de pedir un café en la barra, me llevo a Gala aparte. 


  —Oye, si te sientes incómoda podemos irnos. No hay problema. 


  —¿Incómoda? ¿Por qué me voy a sentir incómoda?


  —No sé, pensé que al estar entre extraños, ellos vienen en pareja y tal vez piensen lo que no es. 


  —Esas son bobadas, que piensen lo que quieran, yo vine aquí a ver cerditos, me prometiste cerditos, espero que no te eches para atrás ahora. 


  ¿Echarme para atrás? Esta mujer acaba de darme un chute y mi colocón debe notarse desde la luna. ¿Quiere cerditos? Yo hago dar a luz a una cerda si hace falta. 


  —Venga, deja esa sonrisa que cualquiera diría que te tengo loquita. Vamos a unirnos al grupo —me dice Gala como si nada mientras comienza a caminar hasta el sitio donde esperan los demás. 


  ¿Has visto cómo me vacila? Es increíble cómo puede ir desde la actitud tan contenida de los últimos días a estar como hoy, chispeante y vacilona. 


  Noa la Estratégica me aconseja con vehemencia negar que esté loquita por ella, pero es que no puedo evitar ir casi que saltando detrás de Gala, mirándola con ojos que siento arder y con la sonrisa bobalicona (alias SonrisaDeEstarLoquitaporGala) flotando en los labios. 


  Al fin salimos para la visita guiada. No me entero de mucho, concentrada como estoy en mantener una distancia prudente entre Gala y yo. A pesar de lo que dijo, no quiero que se sienta incómoda. Ella parece muy interesada y hasta hace preguntas, no solo de la finca, sino del mercado ecológico en general. 


  Me quedo rezagada mirando un pequeño lago ubicado a un costado de la finca. Hay muchos patos y no puedo evitar recordar cisnes, ballets, bailarinas y un agradable espectáculo en el baño de un restaurante. 


  Siento que algo me empuja en la espalda, es Gala, que con su hombro me presiona con suavidad. 


  ¿Sabrá esta mujer lo que provoca en mí cada una de sus aproximaciones?


  —¿Aburrida?


  —No, para nada, disculpa, me entretuve viendo los patos. Y a ti, ¿qué te va pareciendo?


  —Me encanta, muchísimas gracias por traerme, me está gustando mucho. Hasta estoy aprovechando para saber más del mercado de productos ecológicos, creo que es momento de empezar a invertir en algunas empresas del sector. ¿Vamos? Creo que están haciendo tiempo esperando por nosotras.


  Gala se pone a mi lado y vuelve a dar un ligero golpecito en mi espalda. Sé que pretende ser simpática, pero a mí me pone en plan volcán, lava mediante. Salvando los pocos pasos que nos separan del grupo, Gala sigue con su costado pegado a mí. 


  Creo que se va a separar de un momento a otro, pero no es así, sigo sintiendo el calor que emana de ella durante toda la visita guiada. Hay momentos en que tenemos que separarnos y ya sin disimulo, yo vuelvo a buscar el contacto. 


  Puedo describir con exactitud el roce de la camisa de Gala contra mi espalda, la tibieza que desprende su cuerpo, la altura a la que llega su cabeza, la punzante redondez del hombro. Puedo describirlo todo y puedo hacerlo porque no tengo la más pajolera idea de lo que comentan en la visita guiada. No presto atención a nada, todos mis sentidos están puestos en el puente que esa mujer ha creado entre ella y yo. 


  La visita guiada llega a su fin y yo sigo siendo una tabula rasa en relación al mundo eco, en cambio, me he convertido en una experta en el costado derecho de Gala Sagasti. Nunca aprender se ha sentido tan bien. 


  —¿Volvemos a ver los animales? Apenas nos dio tiempo a ver los cerditos. 


  ¿Cerditos? Yo es que ni los vi, pero voy a disimular tanto despiste. Nos dan tiempo hasta la hora de comer para ir por nuestra cuenta por la finca y pienso aprovecharlo al estilo lapa. 


  —Sí, por supuesto. Dime tú por dónde ir porque no acabo de orientarme bien.


  Gala se dirige sin vacilación a una zona en la que se ven corrales al aire libre y unas naves cubiertas, aunque la mayoría de los animales van de un lado a otro en la inmensa extensión de tierra que les sirve de casa. No me imagino el tamaño exacto de esta finca, pero tiene que ser gigante. 


  A los animales recién nacidos los mantienen en corrales. En uno de ellos Gala me enseña una camada de preciosos cerditos. Son rosados, con una nariz redonda con la que hurgan en todo. 


  Un poco escandalosos, es verdad, pero absolutamente encantadores. 


  —Qué monada, por Dios —me dice una Gala enternecida. 


  Yo ni miro a los cerdos, solo la miro a ella. 


  —Preciosa eres tú. 


  ¿Esa frase la dije yo? Sí, esa frase la dije yo. No fue a propósito, salió de mi boca a toda velocidad y dudo que haya podido detenerla. 


  —Gracias —me dice Gala, creo que la hice sentir un poco cohibida. 


  Me sorprendo cuando me coge de la mano y tira de mí. Me da un beso rápido, pero intenso. En estos momentos creo que estamos jugando a las parejas, creo que queremos construir pedazos de realidad alternativa como los que yo fabrico para Rocío. 


  No aspiro a lo mismo con Gala, pero ahora no puedo pensar, vuelvo a ser una persona sin voluntad al lado de esta mujer. 


  Sin soltarnos de la mano vamos a ver unos terneros. Gala acerca una mano a una inocente cabeza marrón que sale entre los barrotes del corral. El animalito más inofensivo no puede parecer, con pelo sedoso y unos ojos grandes y brillantes. 


  En realidad es el disfraz perfecto para un pequeño libidinoso que mete su lengua donde no debe. Como si tuviese todo el derecho del mundo, el jodido ternero comienza a dar lametazos a la mano de Gala. Ella ríe encantada y deja que el sátiro con piel de ternero siga dando lametazos con su lengua gruesa, algo morada. 


  Yo intento mantener el tipo, pero en estos momentos me constituyo en la enemiga número uno de ese peligroso animal que puede pasear su lengua por una piel que yo apenas me atrevo a rozar. 


  ¿Se puede tener celos de un ternero? Yo sospecho que sí. ¿Se puede ser una persona cuerda y tener celos de un ternero que lame la mano de una chica casada con una persona que no eres tú? Buee, ya esa es otra historia. 


  ***


  Vuelvo a coger la mano de Gala y nos dirigimos al restaurante. Nos sentamos en una mesa que da a un ventanal desde el que tenemos una vista estupenda. Las opciones del menú no son muchas, pero aprovechamos para degustar quesos y un vino elaborados en la finca. 


  —¿Qué estamos haciendo? 


  ¡Tic! Aguja sin previo aviso para romper la burbuja de irrealidad en la que estábamos sumidas hasta ahora. Es Gala la que pregunta y supongo que es su forma de romper el hechizo. 


  —¿Comiendo? —respondo cobarde.


  —Sabes a qué me refiero.


  —Ya. Yo sé qué hago aquí contigo. Si quieres saber te lo digo.


  ¡Toma ya! De cobarde nada, a pecho descubierto. Si es que cuando activo a Noa la Valiente comienza la épica. 


  Lo malo es que rompiendo lanzas por la osadía parece que voy sola. Gala desvía la mirada y veo como su expresión cambia. Adiós chica atrevida, hola Gala cínica-culpable.


  —Supongo que la que debe preguntarse qué hace aquí soy yo. 


  Hago un amago de hablar, pero ella me interrumpe. 


  —Por favor, no me preguntes tú. No debí abrir la boca. 


  Sé qué quiere decir, hay cosas en las que es mejor no ahondar, cosas que hay que hacer sin darles un paseo por la consciencia. Surgen lejos de la lógica y están preñadas de impulsos, deseos, a veces incluso traen algo parecido a la felicidad. 


  Decido ayudar a Gala con su carga, ofrecerle un parche momentáneo.


  —Solo iba a decir que creo que somos dos chicas curiosas la una por la otra. Somos tan opuestas que es normal que suceda. No pasa nada por pasar un buen rato asomándonos a nuestros mundos. Eso si ignoramos las claras insinuaciones del ternero, que no me parecieron muy inocentes. Espero que tu consciencia pueda con ello. 


  Al menos logro sacarle una mueca divertida. 


  —No sé, unos lametazos como esos no se olvidan así como así. 


  ¿En qué quedamos, guapa? No se puede, así no se puede. Una intentando inyectar un poco de candidez a la situación y va ella y me suelta esa frase.


  —Te aseguro que los hay mejores. 


  Toma ya, a ver si la niña aprende a reconocer las fronteras del peligro. Yo termino con cara de chula sobrada y ella no sabe dónde mirar. 


  El resto de la comida buscamos temas de conversación seguros y confortables como cerditos recién nacidos. Mejor huir de sátiros con cara de terneros.


  Ahora volvemos a estar en el coche de vuelta a la realidad de todos. Como es de esperar, el silencio es muy escandaloso, pero no me animo a callarlo con palabras. 


  Y otra vez la vida (mentira, nosotras) nos pone delante de mi casa dentro de un coche sin saber muy bien por dónde tirar. 


  —¿Quieres entrar?


  —Mejor no, dentro de un rato debo ir a recoger a mi madre. 


  Si tan solo me hubiese dicho eso mirándome a la cara y no con la cabeza inclinada rehuyendo mis ojos, yo tal vez lo hubiese dejado pasar. No fue el caso. 


  Modo Noa la Valiente activado. 


  —Me gustaría mucho que te quedaras más tiempo. Entra conmigo, por favor. 


  Lo digo con la mayor serenidad de la que soy ahora capaz. No es mucha, pero creo que alcanza. 


  —No puedo, lo siento, no puedo. 


  Lo intenté, no puedo decir que me siento decepcionada, era una respuesta con la que ya contaba.


  —Lo sé, no pasa nada. Me ha gustado mucho pasar la mañana contigo. 


  —A mí también, hacía mucho que no estaba tan bien con alguien. 


  ¿Ni con el perfecto de Eduardo? No lo pregunto, pero supongo que ella se da cuenta de lo que implican sus palabras. 


  —Te debo parecer un desastre, ¿cierto? Ya te había dicho que soy muy mala para manejarme en terreno desconocido —me dice Gala. 


  —¿Desastre? No, eres la persona menos desastre que conozco. 


  —Gracias, pero hasta yo me doy cuenta cuando estoy siendo errática. Ahora sí, ahora no…


  —No pasa nada, no serías tú de otro modo.  


  —¿Sabes? Es la primera vez que me pasa algo así.


  —Que te pasa…


  Gala sigue sin mirarme y parece derrotada. Haría lo que sea por borrar de un plumazo toda la angustia que le genera la situación. 


  —La primera vez que siento inevitable traicionar a quien no se lo merece. La primera vez que no tengo el más mínimo control sobre lo que hago. La primera vez que me atrae una mujer. Hay días en que te odio. Tú puedes terminar con esto si quieres. 


  Lo sé, sé que mentí diciendo que haría lo que sea por borrar de un plumazo la angustia de Gala. Yo puedo poner un punto y final. Ella no me buscaría más. Solo que mi poder es igual que el de ella, teórico. Yo, como Gala, no puedo nada. 


  —Si tú me lo pides, podría. Pídemelo de verdad y quizás todo se solucione. 


  —Soy tan patética que ni a eso llego. 


  —No hables así por favor, eres una mujer maravillosa. 


  —Ahora solo me siento una mujer cobarde. 


  —Una cobarde no estuviera aquí conmigo. 


  —Tengo que irme. Por favor, déjame ir.


  Sin decir nada más me bajo del coche y entro en casa. Tengo que recordar decirle a Don Gregorio que esta enfermedad es una mierda, que duele demasiado y que si no consigues medicina estás muy jodida. 


  Me tiro en el sofá, sospecho que aquí estaré todo el día sin las más mínimas ganas de moverme para nada. 


  ***


  Me despierta el timbre del teléfono. Es Fer, hace tres días que no hablamos y eso seguro que tiene en alerta sus sensores dedicados a detectar cuando tengo problemas. 


  Van a ser cuatro días porque hoy no me apetece hablar con nadie. Pongo el teléfono en silencio y lo tiro en la mesa que tengo en la cabecera. 


  No sé cuántas horas han pasado desde que me alejé de Gala, pero ya se está haciendo de noche. Vuelvo a coger el móvil y veo que tengo varias llamadas perdidas de Fer y una de ella, una llamada perdida de Gala. 


  ¡Mierda! Tanta estrategia, tanta osadía y al final me pierdo la llamada por estar durmiendo y tener en silencio el móvil. Un classical Noa en toda regla. 


  ¿Qué hago ahora? Quiero llamarla, pero a lo mejor no es buen momento, supongo que estará con el novio.


  Pero si no le devuelvo la llamada pensará que es que no quiero hablar con ella, que elegí alejarme. Y yo no he elegido nada. O sí, yo quiero pegarme, fundirme en ella. Nada de alejarme. 


  «Venga Noa, con dos ovarios y a llamar».


  Presiono en el contacto de Gala. Uno, dos, tres, cuatro, cinco. La propia operadora se encarga de cortar la llamada. 


  No han pasado ni tres minutos y la pantalla del móvil me avisa que es Gala quien está intentado contactar. Yo no me hago de rogar, no ha terminado de sonar el primer timbre y ya estoy con el corazón haciendo malabares y a la expectativa de los dictámenes de esta mujer. 


  —¿Si?


  — ¿Te gustaría ir a Copenhague?


  —¿Eh? —ahora sí me siento perdida. 


  —Sí, perdona. Quiero decir que si te apetece venir conmigo a Copenhague. Tengo que viajar por trabajo tres días a partir del lunes. Te lo iba a comentar porque el martes no podemos vernos, pero en fin, supongo que desde hace varios días sé con quién quiero ir. 


  —Sí —respondo imitando un tono maduro y de circunstancias, cuando en realidad quiero ponerme a gritar sisisisisisi.


  —¿Quieres decir que sí vienes?


  —Sí, sí, por supuesto que voy. 


  Pobre, ella no sabe en el lío que está metida. Si me pidiera ir a pasear descalza por las arenas del Sahara a las dos de la tarde, yo le daría la misma respuesta: sí. 


  —Bien, entonces saco el pasaje y te lo envío al correo. Pásame antes los datos de tu DNI.


  —Puedo sacarlo yo, no te preocupes. Dime qué vuelo es y el número de asiento. Ojalá todavía quede libre sitio a tu lado.


  —No, por favor, déjame sacar yo el pasaje, de verdad que me apetece hacerlo. 


  —Ya, claro. Es que la señorita tiene pasaje en business ¿cierto? —le digo con tono guasón. 


  —Podría ser —responde Gala ya más relajada. 


  —Que conste que mis principios me impiden contribuir a seguir engordando la cuenta de las aerolíneas, pero no puedo evitar que otro lo haga por mí. 


  —Bien por tus principios. Recuerda mandarme tus datos. 


  —Nos vemos entonces el lunes, Gala. 


  —Sí, Noa, nos vemos el lunes. 


  Copenhague


  Ya voy camino al aeropuerto. Son apenas las ocho de la mañana, pero no quiero arriesgarme a perder el vuelo. El avión sale a las 10:25. Quedé con Gala en encontrarnos después de pasar el control de seguridad. 


  Yo, Noa García, voy a viajar a Copenhague con Gala Sagasti, ¿que cómo estoy? Pues cagada de miedo. 


  Me temo que todo lo que no viví en la adolescencia lo estoy viviendo ahora. Siempre he sido muy lanzada y segura cuando se trata de chicas. Creo que se lo debo a ser la menor de 4 hermanos, tres de ellos chicos. En mi casa, o te ponías las pilas o te tocaba el ala del pollo. A mis padres me gusta calificarlos de liberales, supongo que hoy día se les llamaría irresponsables. Simplemente nos dejaban desarrollar con espontaneidad. 


  Ellos regentan desde que tengo memoria un bar en mi pueblo. Sí, soy una chica de pueblo, aunque desde que vine a la ciudad a estudiar, al pueblo solo voy de visita muy de vez en vez. 


  En mi familia no somos de grandes afectos. Nos queremos, lo sabemos y tampoco hay que demostrarlo mucho. Puedo pasar más de un año sin saber de mis hermanos más allá de lo que comentan mis padres en la llamada mensual que nos hacemos. 


  Supongo que en esencia nuestras conversaciones podrían resumirse en:


  —¿Todo bien?


  —Todo bien. 


  Pero repito, nos queremos. Yo siempre tengo presente que gracias a cómo son mis padres y mis hermanos, nunca tuve eso que llaman salida del armario con ellos. Llevaba chicas a casa y bien, nadie interrogaba ni se asombraba. 


  A veces me pregunto si me distinguían de mis hermanos. Quizás para mis padres sus hijos son sus hijos sin entrar en detalles estilo lo que tienen entre las piernas o lo que quieren llevarse hacia el mismo sitio. 


  Cuando le cuento sobre mi familia a Fer, ella solo sabe decir que qué suerte tuve. Para Fer las cosas fueron más difíciles, por eso entiendo que no quiera poner en riesgo la relación con sus padres ahora que la situación parece mejor encaminada. 


  Para evitar una buena regañina le tuve que mentir ayer cuando hablamos. Le eché la culpa de mi desconexión a Marta. Fer y Marta no se conocen, pero hay algo que sí tienen por seguro: se detestan. 


  No sé por qué, nunca se han visto (más allá de la foto de Fer y mía que hay en mi salón y que Marta sí ha visto), pero esas dos mujeres se tienen una antipatía de cuidado. 


  Fer dice que Marta es una lesbiana hipócrita que quiere tenerlo todo, la cuenta corriente obesa y un coño joven donde comer. Le explico que Marta es bisexual, que a su manera quiere a su marido y que nuestra relación es perfecta tal como es. 


  Para Fer es inconcebible que lo que Marta y yo tenemos es justo lo que queremos.


  Pero en este baile de odios a distancias mi amiga no está sola.  Marta considera que la enana gafapasta (cuando se siente del populacho así llama a Fer) «se cree tu dueña» y que «envidia los buenos polvos que tenemos» porque ella «seguro que siempre ha querido tenerte y nunca ha podido». 


  Le explico una y otra vez que yo soy una facilona, que en su momento Fer pudo tenerme cuánto quiso, pero que en realidad desde que hablamos por primera vez en una clase de Fundamentos de la Programación solo hemos sido amigas y socias de noches de conquista. 


  Bueno, desde que apareció Ana solo amigas.


  Da igual lo que diga, ellas seguirán pensando lo mismo, creo que les gusta ese juego. 


  Por una vez la tirantez entre ambas me es propicia. Fer se tragó, o al menos aparentó, que es Marta la culpable de que la tenga abandonada. 


  Pobrecita mía, cuando regrese tengo que darle más cariño. 


  Ahora no puedo pensar más en ella, ya he cruzado el control de seguridad y ando en busca de Gala. Acordamos ubicarnos cerca de la puerta de embarque. 


  La veo y Don Corazoncito empieza a contorsionarse dentro de mi. Siento como un calor me sube por la cara y tengo que suspirar porque me falta el aire. Visto está que me gusta el riesgo. Voy por la vida tras las faldas y a lo loco. 


  ¡Qué guapa, madre mía! ¡Qué guapa es!


  Sonrío con aires de adolescente a punto de ahogarse en su propia felicidad. No me achico ante el discreto movimiento de cabeza que me ofrece Gala por saludo desde la distancia. 


  Sorteo turistas, maletas de turistas, trabajadores con patinetes, niños con libre albedrío para conquistar los pasillos. Ahora disimulo el golpe que me he dado contra una fila de sillas, ¿Gala lo habrá notado? Pues parece que sí. O se está aguantando la risa o necesita ir al baño. 


  No me importa, hoy yo puedo con todo. Venga el ridículo a mí, lo haré mi aliado en la conquista de Gala. 


  —Buenos días, ¿estás bien? —me pregunta Gala. Intenta una cara de preocupación que solo persigue esconder la risa. 


  —Sí, fue solo un roce.


  —Deberías hacerte ver eso de ir chocando con todo. Puede que tengas problemas de equilibrio. 


  Lo que me faltaba, otra enfermedad por la que preocuparme. Y todas me las provoca ella. La mujer con la que subiré a un avión, la mujer con la que estaré dos noches en una ¿misma habitación? Quiero yo saber cómo la señorita ejecutiva ha arreglado ese tema. 


  —Mi médico dice que estoy bien. Últimamente con algunos achaques, pero estoy en camino de conseguir el tratamiento que él me recomendó. 


  —¿Quieres decir que todavía no tienes tratamiento? ¿Cómo es posible? Si necesitas que te ayude, me dices. Mi hermano puede echarnos una mano. 


  Qué bonita es la inocencia, ella no sabe que yo estoy muy cerca del tratamiento. 


  —No, si es una tontería. En estos días ya lo tendré. ¿Vamos a la fila? Veo a la gente acercándose. 


  —No te preocupes, pasamos directo. Podríamos estar en la sala VIP, pero no quería seguir poniendo a prueba tus principios proletarios —me dice guasona. 


  —Cierto, señorita Business. Lamento trastornar sus planes pijoriles. 


  —No pasa nada, es muy estimulante conocer los bajos fondos. 


  Y así, como si nada, como si ella no estuviera trastocando todo mi cuerpo, como si solo fuéramos dos amigas que se van a una escapada, abordamos el avión. 


  Supongo que Gala, como yo, está evitando dotar de significado real lo que hacemos. Es más fácil auxiliarnos en la ironía, el chiste fácil, escondernos en la levedad. Yo solo quiero dejarme llevar, ser una chica a la que le gusta otra chica que, ¡oh, milagro! parece que es correspondida. Tenemos tres días de tregua y los pienso aprovechar.


  *** 


  —¿Qué te parece? —me pregunta Gala cuando ya estamos en nuestros asientos. 


  —Normal, yo por mí no pagaba esto, eso seguro. 


  —Bueno, no me niegues que se va mejor. Solo el espacio es una ventaja. 


  —Alguna tendrá que tener cobrando lo que cobran. 


  Ya estamos volando hacia Copenhague. No lo aceptaré ante esta niña bien, pero se agradece el espacio y el que haya menos gente alrededor. 


  Apoyo la cabeza en el respaldo y me giro hacia ella. Ojalá Gala haga lo mismo, pero sigue con la espalda recta y alejada del asiento. Sospecho que tiene los nervios alebrestados por culpa de mis ojitos de bollera con un crush de gravedad. 


  —Hey, acércate para decirte algo. 


  Ella me mira, indecisa, pero finalmente acorta la distancia entre las dos. Está a pocos centímetros de mi cara, aunque mantiene un poco ladeada la cabeza para evitar estar frente a frente. 


  —Tienes unas orejas preciosas.


  La palabra orejas es fea como pocas, antiromántica como la que más, pero todo eso queda en segundo plano ante la perfección de las orejas de Gala. 


  Son pequeñas, muy blancas, con cada curva dibujada sin error. Recuerdo que la primera vez que las vi pensé que me gustaría ser una hormiga perdida en territorio oreja-de-Gala. Explorar sus mullidas llanuras, subir a las resbaladizas montañas, descender por las dunas internas. Nunca entraría en la zona oscura para no molestar, me quedaría fuera,a la luz, explorando hasta que una mano de Gala me expulsara de ahí. Con suerte caería dentro de su sujetador, otro territorio por descubrir.


  —¿Mis orejas? Qué cosas dices. Espero tener más atractivos que mis orejas. 


  —Sí, muchos, si quieres te los digo. 


  ¡Lo logré! Gala reposa la cabeza en el asiento y se gira, mirando abiertamente hacia mi. 


  —¿Cuáles? —me responde con gesto que aspira a ser travieso y sale avergonzado. 


  —¿Segura que quiere usted escucharlos, señorita? Después no quiero sonrojos. 


  —¿Crees que no soy capaz de escuchar piropos sin sonrojarme?


  —¿Quién ha dicho que voy a decir piropos? Diré verdades como puños, si se interpretan como piropos ya es otra cosa. 


  —Termina de decirme ya, eres terrible. 


  —¡Qué desespero! No es algo que no te hayan dicho antes, estoy segura. 


  —Pero ¿terminarás por decirme? —dice Gala de buen humor y elevando un poco la voz. 


  —Voy, voy, nunca me han suplicado tanto por halagos. 


  —Ahora, dime ahora mismo o te mando a clase turista. 


  —De tu lado no me echan hoy ni aunque hagamos un Perdidos séptima temporada. Nos caemos en una isla desierta y lo primero que vas a ver no son los cocoteros, sino mis ojos. 


  —Mmm, ¿eso no ha sido muy cursi?


  —Sí, nunca digas a nadie que yo pronuncié esa frase, por favor. Es parte de la sintomatología de mi terrible enfermedad. 


  —¿Qué enfermedad es esa? No desvíes la conversación, todavía espero halagos. 


  —No digas que no te advertí, aquí van: tienes los ojos más honestos que he visto nunca, creo que por eso desvías tanto la mirada, porque sabes que no puedes ocultar lo que sientes si te miran lo suficiente a los ojos. Por cierto, antes de conocerte a ti no sabía que se podía tener un negro tan negro dentro de las cuencas. De tus orejas ni te vuelvo a hablar, son perfectas. Tampoco te diré lo que me gustaría hacer con ellas. ¡Ah, ahí está! Otra cosa que te hace encantadora: eres capaz de sentirte avergonzada, como una señorita antigua. 


  —¡No soy una señorita antigua! —protesta Gala, que golpea con suavidad en mi brazo y hace una pausa antes de continuar —Solo me pasa contigo. Me pongo muy nerviosa cuando estoy a tu lado. 


  —¿A mi lado? Pero si soy más inofensiva que un cerdito. 


  —Para mí no eres inofensiva, para mí eres como un imán. 


  —¿Eso es bueno o malo?


  —Es bueno y es malo. Creo que lo sabes. 


  —No puedo ver mal que te guste, porque te gusto, ¿cierto?


  —Gala Sagasti ¡Qué casualidad! ¿Cómo estás?


  No es posible tener tan mala suerte, ¿quién es este hombre que saluda a Gala? Por dios, cómo se puede ir por los aires siendo tan inoportuno. Joder en la tierra y paz en el cielo, ¿no se lo enseñaron en el catecismo?


  —Anxo, sí, qué casualidad. ¿Hace cuánto que no nos veíamos?


  —Desde aquella cena de empresa, ¿cómo está Edu? ¿Sigue en AP?


  —Sí, sigue con ellos. Tú, si no recuerdo mal, te habías pasado a Bull Trading, ¿sigues con ellos?


  —Sí, por ahora bien. Veremos hasta cuándo aguanto el ritmo. Hay días que envidio a los value. 


  —Cuando quieras puedes pasarte a los buenos aburridos. 


  —Por ahora me va la adrenalina. ¿Tu destino final es Copenhague? Si vas a estar más de una noche podemos quedar para cenar y ponernos al día. 


  —Sí, perfecto, voy a estar hasta el miércoles por la mañana. Llámame y quedamos. Mantengo el número. 


  —Genial, nos vemos entonces. 


  No lo puedo creer, en mis narices acaba de comprometerse a cenar fuera una de las noches, una de las dos únicas noches que vamos a estar juntas. ¿Me ha visto cara de tonta o qué?


  —Disculpa, es un amigo de la familia, hace mucho que no nos vemos. No supe qué decir. 


  —No pasa nada. 


  —¿Te ha molestado? Sí, por supuesto que estás molesta. Y con razón. Lo siento, Noa, me pilló desprevenida. 


  —Ya te dije que no pasa nada. Aprovecho esa noche y me doy una vuelta por el ambiente danés. 


  —¿Ambiente? ¿Quieres decir bares gay?


  —Sí, bares donde va la gente como yo para conocer otras con los mismos gustos y evitarse líos. 


  —Como quieras, pensaba darle cualquier excusa a Anxo cuando llamara, pero si prefieres salir tú sola, no hay problema. 


  Estoy molesta y lo que menos necesito es esta actitud condescendiente de Gala. Solo consigue enervarme más. ¿Por qué siempre tiene que ser tan correcta?


  Igual si Fer estuviese aquí diría que Gala no es correcta, es madura y yo soy una niñata inmadura que tiene una perreta. Puede ser, pero no sé cómo detener los deseos de herirla que tengo dentro. 


  —Si quieres puedes venir conmigo, así pruebas el mercado foráneo. A lo mejor esta vez tienes suerte y no te quedas a medias.


  Soy una imbécil, idiota, gilipollas. Acabo de cagarla a lo grande. Lo sé, no acabo de pronunciar la última frase y ya un latigazo de dolor y miedo echa a andar dentro de mí, pero ¿cómo se arregla algo como esto? No puedo ni mirarla, no quiero ver la decepción en sus ojos. 


  —Lo siento, Gala, soy una idiota. No debí haber dicho eso. Perdona. 


  Escucho como se aclara la garganta, aunque pasan unos segundos antes de que escuche su voz. 


  —Creo que este viaje quizás fue muy precipitado. Es un error mío. No tuve que haberte hecho venir. El pasaje de vuelta ya está sacado y puedes cambiarlo cuando quieras, incluso puedes regresar hoy mismo. Creo que será lo mejor.


  Lo dice en voz baja, calmada, pero noto la rigidez con la que se mueve su mandíbula. 


  —¿Te molesta que me quede? No contigo, por supuesto, entiendo que no me quieras ver, pero ya que estoy conozco la ciudad. 


  —Sí, sin problemas, cuando lleguemos al hotel te pido tu habitación. 


  —No, yo busco hotel, no te preocupes. 


  —No me preocupo, solo asumo mi responsabilidad en este asunto. Yo te invité, eres mi invitada y es mi responsabilidad que al menos tengas donde quedarte estos días. Por favor, no me gustaría seguir discutiendo este tema. Tengo que estudiar informes para la reunión con la empresa en la tarde. 


  —Como quieras, Gala. 


  El resto del viaje no vale la pena contarlo, fue solo una forma de tortura en el aire. Gala sin despegarse un solo minuto de la pantalla de su ordenador y yo aparentando hacer lo mismo en el mío. 


  Lo peor era cuando en algún momento me preguntaba si necesitaba algo; bebidas,un bocadillo, o si mejor quería aprovechar y comer antes de aterrizar. Todo expresado con exquisita educación. 


  Su forma de decir que seguía siendo mi anfitriona y nada más. Para mi hubiese sido más fácil que se limitara a ignorarme, o mucho mejor, que me tratara como la mierda que me sentía en esos momentos. Pero no, así no es Gala Sagasti. 


  Ahora vamos en el taxi hacia el hotel y el rey sigue siendo el silencio. Intento interesarme por lo que voy viendo a través de la ventanilla, pero el paisaje danés está muy lejos de lo que me interesa en estos instantes. 


  Ahora mi mente busca a la desesperada una forma de arreglar lo que sucedió con Gala, pero no se me ocurre nada capaz de vencer la barrera que ella ha interpuesto entre las dos. 


  Créeme, no hay peor muro que el que crean los buenos modales. 


  —Gala, si quieres podemos comer o cenar un día de estos. Yo invito, es lo menos que puedo hacer. 


  —No hace falta. Tú aprovecha y conoce la ciudad y lo que llamas mercado foráneo. Yo voy a estar bastante ocupada. 


  —Eso que dije fue una niñería, por supuesto que no voy a ir a ningún bar de ambiente, no fue a eso a lo que vine. 


  —Por favor, no hablemos más de este tema, me hace sentir incómoda.


  Y otra vez el silencio. Por suerte veo que paramos delante de lo que supongo es el hotel, el Nobis Hotel Copenhagen. Por fuera parece un edificio antiguo, con líneas simples y nada recargado. 


  Gala paga el taxi, yo ni me ofrezco a hacerlo, sé que se negaría. El taxista baja las dos pequeñas maletas que traemos y enseguida tenemos al lado a alguien del hotel haciéndose cargo de ellas. 


  Qué absurdo puede ser el dinero, a ver si no es más fácil que carguemos nosotras con esas maletitas de nada a estar este señor con tanto protocolo. 


  Entramos y el vestíbulo me sorprende, aunque no debería. Me explico: me maravilla lo nórdico que es. Es muy...Ikea, sí, muy Ikea. 


  Aunque aquí de Ikea te aseguro que no hay ni una mota de polvo. Aún no sé cuánto cuesta una habitación en el Nobis, pero tiene pinta de sitio que yo nunca escogería para pasar vacaciones. 


  Gala se comunica en un inglés perfecto con todos. Ahora escucho que está pidiendo una habitación para mí. 


  ¡Mierda! Había reservado solo una. ¿Entiendes lo que significa? Ella solo tenía reservada UNA habitación. ¿Cómo pude ser tan torpe? Tenía una oportunidad con esa mujer y la tiré por los aires, literalmente. 


  Le diré a Don Gregorio que mi enfermedad no tiene remedio, que tiene que añadir una enferma crónica más a la lista de sus pacientes desahuciados.


  —Noa, vamos —me llama Gala dirigiéndose hacia los ascensores —Estás en el segundo piso, yo en el tercero. 


  —¿Cuál es tu habitación?


  Gala duda, pero al final me responde. 


  —La primera a la derecha al salir del ascensor. Cualquier cosa que necesites, me llamas sin problemas al móvil. Aquí tienes unos folletos que me dieron en recepción con información turística. Estamos en el centro, puedes ir andando a muchos sitios y también tienes tranvía y barcos para moverte. Si te animas puedes alquilar una bici, verás que aquí va mucha gente en bici.  


  Yo me callo, ¿qué voy a decir? ¿Que me deje de tratar como una jodida responsabilidad más? Quiero terminar con este teatro, solo deseo estar sola y autocompadecerme a plenitud. 


  Me despido con un simple adiós delante del ascensor y me dirijo en plan zombi hacia mi habitación. Ahora mismo no puedo decir cómo es, más allá de muy luminosa, porque me he tirado como un saco de patatas sobre la cama. 


  Aquí planeo estar hasta que encuentren mi cuerpo devorado por gusanos nórdicos, seguro que me comen en líneas rectas muy limpias y minimalistas. 


  No sé qué odio más, si mi metida de pata con Gala o el dolor que me produce saber que ya no estaremos juntas. No me gusta sentirme así, nunca me ha gustado. No sé qué se hace cuando alguien te duele. 


  Según Don Gregorio, hay personas que son a la vez enfermedad y medicina, pero a mí solo me ha tocado la enfermedad. ¿Se supone que debo buscar medicina alternativa? Seguro que Don Gregorio dirá que le medicina alternativa no funciona, que es un timo, pero a mí ahora mismo me vendría muy bien un poco de efecto placebo. 


  Hago un esfuerzo y me levanto de la cama. Voy a preguntar en recepción por un sitio cercano donde comer algo. Supongo que después daré una vuelta por el centro y en la noche busque la zona de ambiente. 


  No me apetece, se lo dije a Gala y es cierto, pero qué quieres que te diga, la cabra tira para el monte y yo hoy necesito placebo. 


  ***


  Son las doce menos dos minutos de la noche, estoy en un país que no es el mío y me separa un nivel de la única mujer que deseo. Lo he intentado, me pasé por unos bares de ambiente en busca de una sustituta competente, pero mi caso es grave. 


  Yo, Noa la Rubia, no sentí deseos de irme con otra mujer. Se entiende, otra mujer que no sea Gala. 


  Quizás porque quiero convencerme de que esa puerta está cerrada definitivamente, quizás porque deseo demasiado que en realidad esté abierta, subo por las escaleras el único piso que me separa de Gala. 


  Miro la salida del ascensor a mitad del pasillo. Localizo la primera puerta a la derecha, ignoro el timbre, toco con los nudillos en plan peli de misterio. Sin éxito a la primera. Vuelvo a tocar, esta vez un poco más fuerte. Nada. 


  Esta a mí me va a escuchar aunque me deje la mano. 


  De pronto la puerta se abre y veo a Gala cubierta por una sencilla bata. La miro a los ojos y sé que no tengo que decir nada, que ella me estaba esperando, diría que con resignación.


  Yo no puedo evitar que me duela, ella no puede evitar que le atraiga. No sé cómo terminará esto, pero hoy, en Copenhague, hay dos mujeres que quieren las bocas para mucho más que palabras. 


  Gala se echa a un lado y me deja entrar. Nos miramos y yo intento una sonrisa que quiere decir al mismo tiempo que lo siento, pero que no puedo evitar acudir a ella. 


  Estiro ambos brazos y tomo sus manos, tiro con suavidad hasta tenerla muy cerca de mí. El primer beso es solo un roce, un hacer real que estamos juntas.


  Me acerco una segunda vez y me detengo un poco más, lo justo para deslizar mis labios entre los de ella que se mantienen entreabiertos.  


  Estoy temblando, como la primera vez que mi profesora de instituto se atrevió a recompensar con un beso a la tarada de la chica que le dejaba flores y poemas ñoños entre los deberes. 


  Tiemblo tanto que temo caer. 


  —¿Estás bien? —susurra Gala tan cerca de mi cara que me llega la humedad del aliento. 


  —Sí, lo siento, ansiedad por desempeño. 


  Gala me regala una sonrisa muy ligera, casi pluma.


  —Y yo que contaba contigo. 


  Y entonces es como si echaran un chorrito de gasolina en unas brasas que no necesitan mucho más para crear llama. 


  En plan parkinsoniana, pero sin indecisión, tomo a Gala por las caderas y la acerco a mí. Adiós a los besos de anunciación, ahora toca el festín de las bocas. 


  Labios, lengua, dientes, paladar, encías, no hay una célula de mi boca que no retoce con una célula de Gala. Vamos en precario equilibrio hacia la cama, Gala sosteniéndome, supongo que recordando mi tendencia a tener encuentros desafortunados con el entorno. 


  Esta vez nada me impide llegar a la cama y hacer que Gala se tumbe frente a mí. Me pongo a su lado y con una mano le inclino la cabeza a un lado. Voy a hacer lo que he deseado durante mucho tiempo. 


  Me acerco suavemente a la oreja de Gala, apenas si la rozo con la nariz, recorro en el aire su contorno cuidando no hacerme sentir más que esa hormiga que he deseado ser. Siento como el vello de sus brazos se eleva. Ella intenta mover la cara, pero yo aumento la presión de mi mano sobre su mejilla. 


  Comienzo a recorrer con la punta de la lengua los pliegues del pabellón, sin prisas, apenas insinuando la humedad. La lengua se recrea en el exterior y poco a poco va trazando óvalos concéntricos que me acercan a la concha del oído. Me adentro en el interior y jugueteo dando pequeños lametazos. 


  Gala se retuerce y vuelve a intentar girar la cabeza. Gime. Yo aumento la fuerza en su cara a la vez que me tumbo sobre ella. Me abre espacio entre sus piernas y me dejo caer. Mi boca en su oreja se vuelve ávida, casi violenta. 


  Gala se remueve, dobla sus piernas sobre mi espalda e intenta aumentar el roce de nuestras caderas. Me separo un poco, sé lo que va a ocurrir dentro de nada si no rebajo la intensidad del momento. Y no quiero que suceda, no tan rápido. 


  —Calma —le pido con una voz que apenas reconozco como mía. 


  Gala alcanza mi boca y besa con hambre, con necesidad. Me vuelvo a separar y abro su bata. Me sorprende encontrarla cubierta solo por una fina braga. 


  —¿Me esperabas?


  —Engreída. 


  Durante unos segundos observo sus pechos oscuros antes de comenzar a trazar círculos con mi lengua. Después doy paso a los labios, a los dientes, a la succión. Gala insiste en alcanzarme con su cadera.


  Escucho como jadea y siento su corazón tan acelerado como el mío. Le niego el roce, pero mi mano baja y se desliza entre sus piernas. Me paseo con levedad por la fina tela. Una Gala diferente, que ya había visto una vez, me atrapa la mano y la presiona contra su pubis.


  —Por favor, ahora rápido, después seguimos. 


  El deseo de Gala me estalla por dentro y por un momento solo pienso en cómo podría colarme yo toda dentro ella. Reacciono y meto mi mano bajo la braga, muevo el dedo índice con rapidez sobre su clítoris. Gala gime y tira de mí con fuerza. Vuelve a agarrar mi mano, presionando hacia abajo. 


  —Dentro —pide, casi ordena.


  Me introduzco en ella con un dedo, con dos, flexiono la mano y parte de mi palma queda sobre su clítoris. Muevo los dedos, aumento la intensidad, Gala golpea rítmicamente sobre mi mano. Una, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete veces. Un grito interrumpe la respiración jadeante de la mujer que se arquea debajo de mí.


  Gala Sagasti tiene un orgasmo y yo me siento la mujer más feliz del mundo. Y la más sorprendida también. Vaya con la niña bien.


  —Perdona, te voy a hacer daño —digo mientras intento echarme a un lado después de estar unos minutos recuperando el aliento.


  Gala me retiene sobre su cuerpo, con las piernas y los brazos candados alrededor de mí.


  —No me haces daño, me gusta sentirte así —susurra.


  —¿Estás bien?


  —Muy bien. 


  —¿Es...? ¿Es tu primera vez con una mujer?


  —Sí, aunque he estudiado. 


  Elevo la cara y la miro, extrañada.


  —¿Estudiar?


  Gala suelta una pequeña carcajada. 


  —No me mires así. Ya sabes que me gusta conocer el terreno por el que me muevo. Y lo que no sabes es que lo estudio todo, todo. No hay un manual que se me escape.


  —¿Y qué fue lo que estudiaste exactamente?


  Madre mía, cuando vengas a ver esta chica ha estado viendo porno de lesbianas para hombres y de la misa no sabe ni la mitad.


  —Cosas en Internet, un libro también. No mucho, solo quería no parecer muy perdida. 


  —¿Y desde cuándo estás interesada en saber de estos temas?


  —La primera vez que busqué información fue después de besar a una rubia larguirucha que me invitó a entrar a su casa. Me costó tanto negarme que supe que la próxima vez no lo podría hacer.


  —Pero sí lo hiciste, lo de negarte digo.  La rubia recuerda que unos encantadores cerditos no fueron capaces de hacerte entrar en su casa. 


  —Porque ese día fue clemente y no insistió, sobre todo no me tocó. 


  —Arrggg, ¿de verdad? ¿Si hubiese sido más lanzada hubieras entrado? Para que después digan que debo ser menos impulsiva ¡Qué rabia!


  —No seas cría —me dice Gala repartiendo pequeños besos en mi rostro. 


  Afloja la presión sobre mí y aprovecho y me giro a un lado. Ella comienza a repartir caricias ligeras por todo mi cuerpo. El paso de su mano por la piel es como una orden de levantamiento antorcha en mano. 


  Se detiene en mis pechos, con su pulgar pone a prueba la capacidad de reacción de mi pezón. Sobresaliente en endurecimiento instantáneo. 


  Yo intento no moverme, dejarla hacer, aunque entre mis piernas una orca pueda nadar con toda comodidad. 


  Gala acerca la boca a mi pecho y escucho como se le escapa un gemido. Con cierta inseguridad mueve la lengua sobre la cumbre rosada de mi seno. La Noa pantera que sin dudas debí ser en otra vida quiere lanzarse sobre ella, ignorar todo y solo ocuparse de saciar unas ganas que ya duelen. 


  Me contengo, hoy soy una pantera amaestrada con miedo a cometer cualquier error. 


  —Ya no me sirven los libros, ahora tienes que guiarme tú —me dice Gala con sus labios rozándome el oído. 


  Mi corazón parkinsoniano se pone sintomático y no puedo evitar que me tiemblen las manos. 


  Beso a Gala con un atisbo de pantera con hambre. La giro y queda con la espalda apoyada en el colchón. Tomo su brazo derecho y lo extiendo sobre el muslo. Atrapo dos de sus dedos y poco a poco los voy introduciendo en mí. 


  Comienza el segundo festín de una noche que sé que será muy larga. 


  ***


  Cinco de la tarde, en cualquier momento va a llegar Gala, al menos eso me dijo en el último mensaje que me envió. Cuando desperté, casi a las doce del mediodía, ya ella había salido, hoy le toca visitar una empresa ubicada en una ciudad cercana a Copenhague. 


  Creo que la Gala encantadora está de guardia porque al despertar lo primero que vi fue una pequeña nota que dejó pegada al cabecero de la cama. 


  Buenos días. 


  Gracias por mi mejor noche sin dormir. 


  Nos vemos en la tarde. 


  Yo volvía a tener colocón gracias a un estupefaciente de alta calidad marca Gala Sagasti. Ni el traspiés que por poco me hace caer en el baño reventó la burbuja de felicidad en la que esta mujer me había introducido no sin pocos achaques. 


  Cardiópata, adicta y con muñeca lesionada, pero viva y con el sabor de Gala aún en mis labios. 


  Bajé a comer algo en un bar cercano porque a mí una noche en acción (especifiquemos, acción sexual) me da un hambre espantosa. El resto del día lo he pasado sin pasar. O sea, para que me entiendas, estaba de cuerpo presente, pero el cuerpo deseaba estar en otra parte y la mente ni estaba ni se le esperaba. 


  Lamenté que no existiera un aparatito que me permitiera acelerar el tiempo. Cada vez que miraba el móvil parecía que no habían pasado los minutos. Bueno, puede que fuera porque, de hecho, lo miraba a cada minuto, pero ya sabes a qué me refiero. 


  Quería pensar que a Gala le pasaba lo mismo. O al menos esa era la historia que me montaba gracias a sus mensajes. 


  El primero me llegó poco después de la una. 


  ¿Ya despierta? Espero que hayas descansado. Qué mañana tan laaarga. 


  El segundo:


  A mí también me hubiese gustado comer contigo. En 3 horas nos vemos (uff, tres horas)


  El tercero:


  No, no puedo irme sin terminar. Llevamos muchos meses coordinando el encuentro. Ten paciencia, prometo recompensarte. 


  El cuarto:


  Bueno, ya la idea de escaparme sin decir nada no la veo tan absurda. Todavía falta una hora. Creo que han manipulado los relojes, no puede ser que falte tanto. 


  El quinto:


  Ya ¡Al fin! Nos vemos en 40 minutos. Iremos donde te apetezca. 


  A mí solo me apetece ir a un lugar. Queda en la tercera planta del Hotel Nobis Copenhague, la primera puerta a la derecha al salir del ascensor. Exactamente a la cama de la habitación, pero voy a mantener las formas y proponer un paseo. 


  Espero a Gala en el vestíbulo del hotel, hundida en un sofá marrón muy incómodo. Por la cara que tiene el hombre sentado detrás en la fila de asientos enfrente de mí, para él los sofás daneses tampoco son la panacea. 


  La puerta se abre y sin verla sé que es Gala la que entra. Quiero ir hacia ella dando saltitos, pero recuerdo que aunque mi alma, según Fer, está anclada en los 17 años, mi DNI dice que tengo 28, casi 29. 


  Eso sí, me pongo de pie, me maquillo con una sonrisa que estoy segura que grita idiota encoñada y me giro hacia la entrada. 


  ¡Ahí está! En plan ejecutiva: falda, tacones, chaqueta, gris total. Su sonrisa creo que es un calco de la mía.  Me acerco caminando hacia ella, con paso adulto, no te imagines otra cosa. 


  Espera, aquí pasa algo raro. ¿Por qué no me mira a mí? ¿Por qué la cara de asombro? ¿Qué coño sucede a mi espalda?


  —¡Eduardo! Cariño, qué sorpresa. ¿Qué haces aquí?


  Siento una arqueada, trago y respiro profundo para evitar el vómito. Hago un esfuerzo para no girarme y ver una escena que me puede joder mucho. Lo que no puedo evitar es escuchar, están a menos de tres metros de mí. 


  —¡Sorpresa! ¿A que no me esperabas?


  —Pues no, no. 


  —Ayer me dijeron que tenía que viajar a Copenhague mañana, así que les dije que adelantaba el viaje un día y así podíamos pasar una noche juntos aquí. Hacía más de un año que no veníamos. 


  —Sí, un año. ¿Quieres ir subiendo a dejar la maleta? Voy a informar en recepción tus datos. La habitación está en el tercer piso, es la primera a la derecha al salir del ascensor. 


  —Perfecto, cielo. ¿Quieres que intentemos ver si hay alguna cancelación en el Søllerød Kro para ir a cenar? 


  —Lo hablo con los de recepción, a lo mejor ellos pueden conseguirnos algo. 


  —Genial, ¿ya te he dicho que estás muy guapa? Los aires nórdicos te sientan muy bien. 


  —Tonto. Ve, seguro estás cansado. 


  Escucho un silencio y después unos pasos. Lo siguiente es el ruido del ascensor que abre y cierra. Yo sigo clavada en el mismo sitio, incapaz de moverme. 


  —Noa, lo siento, te juro que no sabía nada de esto. 


  Quisiera poder decir algo, pero siento mis mandíbulas como si se hubiesen hundido en una capa de cemento. 


  —Por favor, Noa, perdóname, no sabes cuánto lo siento. Esto no debería ser así. Te invité a venir porque precisamente no quería pasar por nada de esto. No quería hacer algo turbio de una cosa tan bonita. 


  Gala intenta que la mire a la cara, pero yo no puedo, me limito a girar la cabeza para otro lado. Creo que tengo un batallón de pequeñas hormigas que quieren salir de mis ojos. 


  —Di algo, por favor, lo que sea. 


  Sé que debo hablar y tengo voluntad de hacerlo, solo que no salen. Las palabras, no salen. 


  —Noa, no me hagas esto. Háblame, por favor.


  Tomo aire con desespero y trago intentando aliviar la presión en mi garganta. Tengo que irme de aquí, tengo que alejarme de Gala, de Copenhaguen y de cuanta cosa pueda enfermarme de la peor manera. 


  Carraspeo.


  —Tengo que irme. No te preocupes, estas cosas pasan.


  —Irte, ¿dónde, a dónde vas?


  —Déjame, tengo que irme. 


  —¿Qué vas a hacer?


  —Que me dejes —le digo con furia a Gala, soltándome de sus manos. 


  Voy todo lo rápido que puedo hacia el ascensor. Noto un líquido salado en mi boca, solo espero que ella no lo haya visto. 


  Me dirijo esta vez hacia el segundo piso, a la habitación que supuestamente es la mía, pero que en realidad apenas si he mirado. Y ya nunca más podré describirla porque ahora solo entro a recoger mi maleta y las pocas cosas que tengo en el baño. 


  Vuelvo a salir hacia la zona del vestíbulo, Gala ya no está. Solicito en recepción que me pidan un taxi. 


  Voy camino al aeropuerto, de regreso a casa, a mis amigos y a los polvos canallas, pero honestos. Vuelvo al lugar del que nunca debí salir. Y que conste que no me refiero a una situación geográfica, me refiero a mi vida, a esa que construí a medida para ser feliz. 


  No me importa qué opine la gente sobre mí, sobre Marta, sobre Rocío o sobre la Flaca (lo siento, creo que todavía no te he hablado de la Flaca, en algún momento lo haré). Entre nosotras todo está dicho, todo está claro, no aspiramos a más de lo que tenemos. 


  Con ellas nada va a doler, porque no voy a querer lo que no pueden darme. 


  Soy torpe, pero no tonta. Sé que si la situación del hotel se hubiese dado con Marta en lugar de Gala, estaríamos las dos dentro de poco riéndonos de la escena mientras yo me harto a croquetas. 


  Sé que la Noa asintomática nunca se ofendería por una situación así, que comprendería que es normal, va dentro del acuerdo tácito que se establece cuando se está con alguien que ya tiene pareja. 


  Pero Marta no es Gala. O más exactamente, la Noa que es a Marta, no es la Noa que es a Gala. Esta última se metió en la boca del león siendo una triste pantera amaestrada con cardiopatías y parkinsonismo. 


  Así salió. 


  Don Gregorio no tiene razón, hay cosas que es mejor nunca padecer, así te ahorras mucho en sufrimiento y también en medicinas. 


   El regreso


  Estoy esperando a Marta. Es justo lo que necesito hoy, buen polvo sin florituras. Tengo tres llamadas perdidas de Gala y espero que sigan así, perdidas, a mí no van a encontrarme. 


  Adiós niña bien que aprende muy rápido, la rubia tonta y desprevenida no está por la labor. 


  Que busque a otra con la que experimentar. 


  ¿Que soy injusta con ella? Pues sí, sé que ella no tiene culpa de lo que pasó, pero es lo que hay, no puedo evitar sentirla culpable. Ya sabes, los señores Pensar y Sentir llegan a ser enemigos a muerte. 


  Sé que tendré que verla una última vez para liquidar el proyecto de reputación online. No está concluido, pero sí muy adelantado y de todas formas puedo recomendar a otra persona para que lo continúe. 


  Pero la voy a ver cuando quiera y en su oficina, a ser preferible con Gladys delante. 


  Y a otra cosa mariposa. ¿Que cómo puedo pasar página tan rápido? Pues no he pasado página, qué te crees. 


  Duele como un puto carbón ardiendo metido en el pecho, pero al mal tiempo buena cara, hasta que pase el mal tiempo y se mantenga la cara estupenda. 


  Estoy de ir a ver a Don Gregorio, tengo más síntomas que una paciente con pluripatología, vamos, que en realidad soy una plurapatológica, pero como no quiero que ese señor me empiece a contar sus milongas de enfermedades buenas y medicinas eternas, me aguanto con mis síntomas y ya veremos si sobrevivo. 


  Hoy tengo que llamar a Fer y ver si cuela decirle que estoy bien. Si se entera de mis líos con Gala entonces sí tendría un buen problema. 


  Es pequeñita, pero qué miedo da. 


  Escucho el timbre, ahí está Marta. Cuando abro la puerta tengo ante mí a esta magnífica mujer de 52 años, con sus eternos tacones, piernas al aire y un vestido verde de los fáciles de quitar. De hecho, es del tipo de vestido que es fácil dejar puesto y disfrutar igual. 


  Cierro y con un movimiento que para otras resultaría demasiado brusco, lanzo a Marta contra la puerta. Me encajo entre sus piernas con contundencia. Me restriego, la beso. 


  Con la mano derecha bajo las bragas que ella se termina de quitar con un movimiento de las piernas. 


  Sujetándola por la cintura la siento sobre el mueble que está justo al lado de la puerta, el sitio donde poner las llaves y la correspondencia. Se ubica justo en el borde y dobla la pierna izquierda, la que da a la esquina del mueble. 


  Se inclina hacia atrás y se apoya en los brazos. Yo me libero de mi pantalón corto. Debajo no llevo nada, sabía que no lo necesitaría. 


  Cruzo la pierna izquierda por encima del muslo de Marta. Nuestros sexos quedan frente a frente, se encuentran y empieza la magia. Con Marta todo es fácil, todo es placer, con Marta casi puedo engañarme y creer que todo sigue igual. 


  Ya estamos en la cama, aunque esta vez no hay croquetas, no le dio tiempo a hacerlas. 


  Simplemente estamos la una en brazos de la otra y eso también se siente bien. 


  —¿Qué te sucede? —escucho que me dice Marta. 


  No me extraña que lo pregunte, ya he dicho que Marta es una de las mujeres más extraordinarias que conozco. Eso que llaman sexto sentido en ella está magnificado. 


  —Nada importante, no te preocupes. 


  —¿Es Rocío?


  —No, Rocío está bien, creo. 


  —¿Alguien más?


  —Podría ser. 


  No vale la pena intentar engañarla, nunca lo lograría. 


  —¿Es serio?


  —Tú eres serio, Rocío es serio. 


  —Ya lo sé. Y también sé que entiendes a qué me refiero. 


  —Sí. 


  —¿Entonces?


  —Quizás. 


  —Sabes que yo me alegraría por ti. Y que nada tiene que cambiar. 


  —Sí tendría que cambiar. Es de ese tipo de seriedad. 


  —Igual me alegraría por ti. 


  —No va a ser necesario. Ya no. 


  —¿Sabes? Hay cosas que todos merecemos conocer. Y que vale la pena conocer. 


  Beso a Marta, no quiero seguir escuchando las ventajas de experimentar ciertas cosas. Me es suficiente con orgasmos sin dramas, es más de lo que tienen muchas mujeres en el mundo. 


  ***


  Supongo que fui una ingenua al pensar que Gala se iba a limitar a dejar de llamarme en algún momento. La estoy mirando a través de la mirilla de mi puerta. Sabe que estoy en casa. Por un momento tengo la tentación de abrazar la más absoluta inmadurez y hacer como que no he escuchado el timbre. 


  Hasta yo sé que es una chorrada y solo retrasaría una conversación que tarde o temprano ocurrirá. 


  Antes de abrir tomo aire y hago un rápido recuento de las equilibradas ideas que quiero plantear: ella me gusta, sí, pero ahora mismo sería un lío para las dos tener algo. Yo no quiero complicar su vida ni que esté todo el tiempo sintiéndose culpable. 


  Para mí guardaré otras ideas más reales: me gusta demasiado y por primera vez odio que haya alguien más de por medio. 


  Hay otra posibilidad, bueno, no es tan siquiera una posibilidad, es solo algo que podría plantearse si yo no fuera yo. Quizás otras personas puedan decidir ir a por todas con la chica, jugar su mejor carta e intentar descartar al tercero en discordia. Buscar el final feliz chica consigue a chica. 


  Pero soy yo. Chica consigue a chica ¿Y después qué? ¿Jugar a la pareja feliz? ¿Casa en común, visitas a los padres, cena con amigos, sexo repetitivo? ¿Solo una mujer para el resto de mis restos?


  Ahora mismo no es algo que pueda asumir. No sería yo, así de sencillo. 


  Además, ¿qué me hace pensar a mí que Gala se plantearía tan siquiera la posibilidad de dejar a Eduardo? Hace apenas unas semanas ni sabía que le podía gustar una mujer. 


  Abro la puerta y en lugar de la Gala molesta que cualquiera espera encontrar después ser tan ignorada, encuentro una Gala abatida que me mira como intentando ver más allá. 


  —¿No pensabas hablarme nunca más?


  Lo dice como un reproche suave, dulce. Yo lo siento como una caricia triste. Me doy cuenta que no estoy en absoluto preparada para lidiar con esta mujer. 


  No es que me desarme, es que no hago ni el amago de presentar armas. 


  Remata la faena ahuecando su mano en mi mejilla.  


  Quisiera quedarme aquí para siempre, yo toda en las manos de Gala. 


  —Disculpa, fue una chiquillada. 


  —No pasa nada. Te entiendo, yo también lo pasé fatal.


  —No fue tu culpa. Fui yo la que reaccionó mal. No tenía ningún derecho. Esas cosas son así. Entra, no te quedes en la puerta. ¿Quieres beber algo?


  —No, estoy bien. 


  Ya en el salón Gala toma mi mano y deposita un beso breve en la palma. Se queda con mi mano entre las suyas. Todo me sabe a despedida y sospecho que esto va a doler más de lo que temía. 


  De las ideas tan equilibradas que tenía pensadas ya solo queda la certeza del absurdo. Yo soy una mindundi a expensas de la voluntad de esta mujer. 


  Solo deseo que sea rápida, que me quite el acceso a la medicina sin ceremonias, de media vuelta y me deje a solas con tantos síntomas de estar sin ella. 


  —Quería agradecerte por ir a Copenhague conmigo, a pesar de todo para mí fue muy especial. 


  —En todo caso la que tiene que agradecer soy yo, tú me invitaste. 


  —Y tú fuiste y me hiciste muy feliz. Felicidad corta, pero felicidad al fin y al cabo. 


  —¿Te estás despidiendo de mí? Si es así creo que mejor dejar las ceremonias, Gala. Será lo mejor para ambas. 


  Solo puedo pensar en el momento en el que cortará la frágil cuerda que nos une. Tengo tanto miedo que prefiero precipitar yo misma el final. 


  —Te dije un día que solo tú podías terminar con esto, con lo que sea que tenemos. Eso sigue siendo así. 


  Miro a Gala y algo dentro de mí se desgarra. Ella llora. La rodeo con mis brazos, como si solo con ellos pudiera decirle que todo estará bien. 


   —Yo tampoco puedo, Gala.


  Ella me mira y toma mi cara entre sus manos. Se acerca, reparte besos por mis mejillas, por los ojos, por el pelo. Llega a la boca y se recrea. 


  Sé que debería parar, no seguir para evitar mayores daños. Sé que debería hacerle ver la realidad, que después de esto no hay nada, que todo se reduce a sexo de contrabando sin final feliz. 


  ¿Pero ella no lo sabe? Tiene que saberlo. Aquí somos dos asumiendo las reglas del juego, aunque sospecho que terminaremos odiándolas. 


  Eso será después, ahora solo me siento incapaz de no hacerle el amor a esta terrorista de mi cuerpo. 


  ***


  —¿Pero dónde coño estabas metida, Rubia?


  —Ya te dije, Fer, trabajo, Marta, Rocío, la Flaca, lo mismo de siempre. 


  —¿Pero sigues con esa petarda?


  Mmm, ahora tengo la duda sobre quién recae la categoría de petarda que con tanta pasión reparte Fernanda de Olmos, alias la enana gafapasta. Al final no he tenido más opción que ir a comer con ella. Creo que vengo preparada para sus embestidas, pero eso nunca se sabe hasta que acabe el combate. 


  —¿Hoy quién es la petarda, Fer?


  —Pues la Flaca, esa es una mala bicha, te lo tengo dicho. Te va a pegar algo. ¿Usas protección cuando estás con ella?


  —Sí, Fer, la Flaca es experta en protección bolleril, no te preocupes. 


  —Esa es experta en zorrería. ¿Es que no puedes tener una relación normal? Noa, por dios, que ya tienes edad. 


  La Flaca no es cubana ni inspiró a Pau Donés, pero no porque le falten méritos, todo sea dicho. 


  Regenta el sexshop más importante de la ciudad que ha convertido en una especie de centro cultural del placer. 


  En el Garbo lo mismo puedes ir a buscar lo último en juguetes sexuales que asistir a un taller de técnicas avanzadas de estimulación clitoriana. 


  Es verdad que hay veces no sabes si te están hablando de sexo, de una película o de una teoría científica. 


  Para muestra, el título de algunos de sus talleres:


  


  
    	Empantanadas: el logro del lago profundo (este iba de lubricación)



    	Conquistando el oscuro secreto (aquí el tema era el placer anal)



    	Del glande a las estructuras límbicas: el apasionante viaje del placer (en este la ponente fue Ana, algo que no sentó ni regular a Fer).


  


  


  La Flaca y yo tenemos una relación de beneficio mutuo. Bueno, todas las relaciones debieran ser de beneficio mutuo, si no es así ya estás tardando en dejarla. 


  En nuestro caso yo soy una especie de conejillo de indias para la Flaca. Cada vez que entra un juguete nuevo y ella quiere conocer a fondo cómo funciona, me llama y exploramos los nuevos prodigios tecnológicos. 


  Sé que ella no se conforma con un único sujeto de muestra para sus pruebas, al contrario, mientras más test pueda realizar, mejor. A mí no me molesta, más bien aprovecho que la Flaca es todo un pozo de sabiduría sexual. 


  Siempre la imagino viviendo en otra época, quizás en Francia, regentando un gran burdel y siendo la madame que con ingenio infinito crea sofisticados juegos sexuales. 


  Frank y la Flaca representan para Fer un lado oscuro que tira de mí y no me deja crecer. Ya sabes, la mala memoria de Fer. Ella bien que fue una feliz conejilla de indias para la Flaca durante mucho tiempo. 


  Fue un tema que nos hizo sentir incómodas hasta que empezamos a tomarlo a guasa. Terminamos aceptando que no éramos hermanas de sangre, pero sí de espíritu y de fluidos. Unidas por las emociones y por el cuerpo (más bien juguetes) de la Flaca.


  —Si vas a empezar con lo mismo me voy. 


  —No, no voy a empezar con lo mismo. ¿Me crees tonta o qué? Comienza a hablar tú y a decirme qué pasa. 


  ¿Sabes? Esa idealización de la persona que te conoce tan bien que apenas tienes que hablar, que con una sola mirada te fotografía hasta el hígado...pues eso es una mierda. 


  La mosca cojonera enana gafapasta me tiene tan calada, que ahora sé que en estos días solo ha estado dándome tregua para que yo resuelva lo que sea que tenga que resolver. 


  Otra mujer ante la que ni me atrevo a presentar armas. Lo dicho, soy una rubia mindundi. 


  —¿Qué se supone que me sucede?


  A ver si hago tiempo, se estrella un meteorito al lado nuestro y me libro de dar explicaciones. 


  —Noa, desembucha, a ti te pasa algo y es gordo. 


  —Bueno, ya empiezas con las exageraciones. 


  —¿Es alguien nuevo?


  —No exactamente. 


  —A ver bonita, podemos estar toda la tarde jugando a las adivinanzas, pero ya sabes que no te voy a dejar en paz. Tú decides si esto es lento y doloroso o rápido y también doloroso. 


  Nunca la he culpado de irse por las ramas y nunca lo haré. 


  —Gala, es Gala. 


  Siento como mi cuerpo se tensa en espera de la reacción de Fer. Hoy puede caerme una de cuidado. 


  —Ya, eso me temía ¿Hasta cuándo pensabas tenerlo callado?


  ¿Recuerdas eso que dije de que es una mierda que te conozcan tanto? Pues hay veces que es una bendición. 


  —¿No te molesta? —pregunto con cautela, aún no sé si estoy fuera de peligro. 


  —Claro que me molesta, rubia tonta, pero ya he tenido tiempo de ir pasando el cabreo. Te ayuda que Ana interceda por ti. 


  Ana, la buena y friqui Ana para la que soy la puta ama. 


  —Te juro que no quería que pasara. Pero todo se ha ido de control. 


  —Tengo que decir que me asombra. No creí a Gala de esas. 


  —Es que no lo es, en realidad lo pasa fatal. 


  —Ja, sí, claro. Lo pasa fatal, te folla y ya se siente mejor. 


  —En realidad es follamos y después lo pasamos fatal, pero no importa, déjalo. 


  —No voy a dejarlo. Cuéntame qué está pasando. Me jode que hicieras justo lo contrario de lo que te pedí, pero ya está. Soy tu puta mosca cojonera, así que suelta. 


  Acabo de darme cuenta de cuánto he necesitado hablar con Fer. Desde hace casi 10 años prácticamente ha sido mi familia, la única que tengo cerca. Incluso sus padres, con los que llegó a tener conflictos míticos, son para mí como familia. 


  Si algo tengo claro es que por mucho que me critique, por mucho que la llegue a poner de mal humor, Fer me quiere, yo la quiero y haríamos cualquier cosa la una por la otra. 


  Empiezo a hablar y sé que estaremos horas aquí. No me callo nada, empiezo por el principio, por mi cuerpo conmocionado, por los intentos de establecer normalidad, por la inevitabilidad de los besos. 


  Sigo por Copenhague, la felicidad de pocas horas, la frustración del día siguiente. Paso a contar el reencuentro y caigo en el momento presente, una mezcla atracción inevitable, insatisfacciones y cosas sin decir. 


  Hace más de dos semanas que Gala y yo tenemos una especie de rutina, si es que puede llamarse así a ese arrastrarse diario a la dosis que necesitamos. Yo una dosis de Gala, Gala una dosis de mí. 


  Nos acercamos la una a la otra con la actitud de quien sabe absurdo imponer resistencia. Tenemos sexo con una intensidad que hay veces que no sé si es una forma de castigo. Un castigo múltiple, como los orgasmos que nos provocamos. 


  Ella llega por la tarde, después de salir del trabajo. Un día me atreví a preguntarle si en alguna ocasión había pensado en dejar de venir a verme. 


  —Todos los días —me respondió. 


  Sé que es verdad. Algo que debió ser ligero, pasajero, se ha convertido en una relación que solo nos provoca daño. 


  Gala no puede dejar de sentir culpa por lo que hace. Yo sé que cada excusa que da para esconder lo nuestro la hace sentir más miserable. 


  ¿Por qué no termina con todo de una vez? Ese poder supuestamente es mío. 


  Pero yo estoy igual que ella. No soporto ver cómo se comporta como si lo nuestro fuera su pecado, su parte sucia. Sí, sucia, esa es la palabra, por muy desagradable que sea. Gala se siente sucia por lo que hace. 


  No creas que siempre es así. Hay momentos maravillosos, pequeños oasis que nos hacen ver lo que podría ser lo nuestro sin un Eduardo, sin una Noa que no fuera Noa. 


  Momentos en que reímos, charlamos despreocupadamente, nos hacemos cosquillas y nos cuidamos. 


  Recuerdo el mejor día de todos, fue el jueves pasado. Gala cayó enferma. Un catarro que intentó mantener a raya durante la mañana, pero por la tarde se dio por vencida y decidió irse a descansar. Me llamó para decirme que ese día no podía pasar por casa. 


  La convencí para que se quedara toda la tarde conmigo. Busqué una receta de sopa de pollo y la preparé. No me quedó muy buena, pero como el catarro le impedía percibir bien el sabor, ella me dijo que quedó muy rica.  


  Me pasé la tarde cuidando de ella, dándole toda la ternura de la que soy capaz. Dormimos la siesta, vimos una peli y no tuvimos sexo. Sin dudas, el mejor día de todos. 


  Cuando se fue, la sensación de vacío fue tan grande, que no pude evitar doblarme de dolor. 


  En realidad, cada vez que Gala se va hay algo dentro de mí que se desprende, algo relacionado con el bienestar. Temo llegar al punto en el que me quede sin la capacidad de ser feliz


  Y yo, que debería acabar con todo, no soy capaz. Tengo la misma sensación de inevitabilidad que ella. 


  Yo no puedo dejar de ir hacia Gala porque por primera vez en mi vida puedo decir sin la más mínima duda que estoy enamorada.


  ¿Que si no me da miedo soltarlo así, a tiro directo? Ya en este punto no puedo engañarme ni a mí misma y eso que soy muy buena en ello. 


  Hace dos semanas que no quedo con Marta ni con Rocío. Y prepárate para escuchar mis razones: sentiría que las estaría engañando y sentiría que estaría traicionando a Gala.


  Sí, soy un lujo de la coherencia. Estoy con tres mujeres, que a su vez tienen pareja, y aun así creo que podría traicionarlas de algún modo al estar con otra.  


  «Bravo, Noa, te estás luciendo».


  Yo es que lo siento así. Nunca he sido deshonesta al estar con Rocío, con Marta o incluso con la Flaca, a la que me une una relación más de colega que otra cosa. He estado con ellas y en esos momentos no me apetecía estar en otro lugar, no pensaba en nadie más. 


  Ahora no sería así. 


  Marta creo que lo entiende y se limita a hacerme saber que ella sigue ahí sean cuales sean las circunstancias. 


  Rocío es otra cosa. He ido inventándome excusas, pero en algún momento tendré que dar la cara. Por ahora me limito a ser una pusilánime incapaz de cerrar su única ventana al mundo donde ser toda ella. 


  —Joder, Noa, la que tienes montada. 


  Sí, mi amiga no es muy sutil. 


  —Lo que merezco, supongo. 


  —No te diré yo que no. ¿Y qué vas a hacer?


  —¿Hacer? Nada, ¿qué puedo hacer? Seguir hasta que ella diga fin. 


  —A ver si yo me entiendo. Estás enamorada, ¿porque estás enamorada, cierto?


  —Que sí, pesada.


  —Un paréntesis: felicidades, cielo. Bienvenida al fabuloso mundo de las mariposas, los pensamientos obsesivos, los celos y el atontamiento extremo.


  —Yo más que fabuloso diría peligroso, pero en fin, gracias por la bienvenida.


  —Seguimos. Estás enamorada de una mujer que, por lo que dices, también lo está de ti. Lo que tienen no satisface a ninguna de las dos, ¿y no piensas hacer nada?


  —No puedo hacer nada, no tengo que recordarte que ahí está Eduardo. Y en ningún momento he dicho que ella esté… tú sabes.


  —¿Y qué? Si no lo intentas no sabrás si Eduardo es realmente el problema o si ella, ¿tú sabes? ¿ahora le llamamos así?


  —Venga ya, Fer. Sabes que no solo es por eso. 


  —No sé, dime tú qué más hay. 


  —Déjalo, no puede ser y punto. 


  —¿Tanto te cuesta decirme por qué no vas a hacer nada?


  —¿Y qué le ofrezco a cambio de abandonar a su novio de toda la vida? ¿Realmente ves en mí a la pareja que necesita Gala?


  —Qué sabes tú qué es lo que necesita Gala. ¿Se lo has preguntado?


  —No necesito preguntar. Sé que yo no quiero tener la responsabilidad de una relación. También sé que no lo entiendes y lo acepto, solo te pido que de una puta vez comprendas que yo soy así, no hay nada mal conmigo, simplemente es mi forma de vivir.


  —Tu forma de vivir te tiene hecha una mierda, perdona que te diga. Estás en los huesos. 


  —Normal, la enfermedad que me ha caído es de lo peor. No he ido a ver a Don Gregorio, pero estoy segura que dirá que estoy tomando mal el tratamiento. 


  —¿De qué hablas? ¿Sigues viendo al chalado de Don Gregorio? Noa, te tengo dicho que cambies de médico, ese hombre debió retirarse hace 500 años. 


  —Déjalo, no me hagas caso. 


  —Me tengo que ir, pero esto no termina aquí. Recuerda que el domingo es el cumpleaños de mi padre, te esperamos en casa. 


  Lo que me faltaba, domingo con familia postiza. Aguantar los chistes verdes del padre de Fer, que se cree que soy un coleguita, y las miradas reprobatorias de la madre, que me culpa de cuanto pecado ha cometido su hija (y a pesar de todo sé que me estima).


  Al menos estará la hermana mayor de Fer a la que me une una saludable tendencia al flirteo. Su marido mira nuestros intercambios con gesto divertido y complaciente, está con una De Olmos de pura cepa: tocapelotas y leal a rabiar.


   Por los aires


  Chalet de la familia de Olmos, baño de hogar ajeno que en realidad siento como propio. Me dijo Fer que esta vez se atreverían con una parrillada, una actividad muy de proletarios para los pijos De Olmos, supongo que lo verán como transgresor. 


  O quizás solo sea que el padre de Fer, Evaristo, logró imponer sus gustos por una vez sobre su mujer, Soledat (con T, es importante no olvidar que ella es Soledat con T, que tiene más solera), lo que puede considerarse un logro en toda regla. 


  Creo que me vendrá bien salir de casa, respirar algo más que Gala o el recuerdo de Gala o el deseo de Gala.


  —Adelante, guapísima —me recibe con un beso y un abrazo la hermana mayor de Fer, una versión heterosexual y fiel de Marta. 


  —La bella Carme dándome la bienvenida, no podía empezar mejor el día. 


  —Y mejor puede continuar, tú déjate llevar por mí. 


  —Por ti me dejo llevar, traer y voltear, ya lo sabes. No sé qué haces con este aburrido. 


  —Noa, a ver cuándo te darás por vencida, con mi mujer no tienes oportunidad—me replica, aparentando hastío, el marido de Carme. Esta es una especie de broma privada que, con diferentes frases, pero con la misma esencia, repetimos cada vez que nos vemos. 


  —Eso nunca lo ha dicho ella. 


  —Ni lo diré. 


  —Así se habla, guapa. ¿Dónde está la reina y señora de esta casa? Al del cumpleaños ya lo veo desde aquí. 


  Al fondo del jardín está Evaristo, hoy cumple 68 años, pero somos colegas de viajes en el tiempo, en su mente él todavía tiene 20 años. También veo a Fer que me saluda levantando la mano y un matrimonio amigo de la familia que ya he visto en otras ocasiones. 


  Hay menos gente de la que es habitual, a Evaristo le encanta estar rodeado de amigos, pero hoy prefiero que sea así. 


  —Seguro que está por la cocina, ya sabes como es. 


  Me acerco al padre de Fer que hoy juega a ser el señor de la parrilla.


  —Felicidades, chaval —saludo al del cumpleaños, le acerco un paquete cuadrado envuelto en papel de regalo y añado en un susurro —lo abres cuando estés a solas. 


  Fer me mira con cara de sospecha y yo le guiño un ojo, sabe que nada bueno puede salir de un intercambio así entre su padre y yo. Nada bueno según quién lo mire, claro está. Para Evaristo será muy bueno: una edición antigua de Playboy para coleccionistas. 


  De buena tinta sé que tiene varias y que su mujer hace la vista gorda. 


  Reparto los saludos de rigor y noto la ausencia de mi friqui preferida. 


  —¿Y Ana, pequeñaja? —en las distancias cortas Fer no es la enana gafapasta, sino la pequeñaja. Mi seguridad, lo primero. 


  —En mi habitación, le duele un poco la cabeza. 


  Traduzco el verdadero significado de la frase: está escondida en el cuarto evitando tener que interactuar con los temperamentales de Olmos. 


  Veo que todos miran hacia el portón de entrada. Me giro y en ese instante a mis pies le salen unas raíces gruesas que me dejan clavada en el sitio. Mi corazón con vocación de jinete se lanza a practicar una galopada, cosa de recordarme que sigo siendo una jodida cardiópata a expensas de la presencia de una mujer. 


  Porque en este momento es Gala la que está entrando y por un instante todo desaparece, solo la veo a ella y creo que ella solo me ve a mí. Sonríe sorprendida, una sonrisa que se va con la misma rapidez con la que llegó. 


  Tomo conciencia de que ella no viene sola, de su mano va Eduardo, el chico guapo y perfecto, Eduardo de los cojones para mí. También están sus padres. 


  De fondo escucho los saludos con los que son recibidos, pero en primer plano yo solo siento un zumbido entre mis sienes. 


  «Noa, ahora sí estás jodida».


  No es la mejor frase de ánimo, pero el día ha pasado de ser gris claro a un negro crudo petróleo.


  ¿Se vería muy mal si salgo corriendo? No sé si seguir aquí en plan estatua sea mejor. Quizás deba meterme en un armario hasta que todo acabe ¡Jamás! Qué cosas digo, yo en el armario ni por salvar la vida. 


  —Rubia.


  —¿Eh?


  —Edu te pregunta si se conocen de antes. 


  Me doy cuenta de que Fer me tiene agarrada del codo y delante tengo a Eduardo y a Gala. 


  —No creo, aunque algún día podríamos haber coincidido en la gestora, son clientes. 


  —Eso le estaba diciendo, que tú eras quien se estaba encargando del tema de la reputación online —dice una Gala que hoy habla más bajo de lo lo habitual. 


  Mis deseos de desaparecer aumentan por segundos, si tan solo ocurriera un atentado sin víctimas ahora mismo, me sentiría feliz. 


  Lo último que nos falta a Gala y a mí es que Eduardo recuerde dónde me vio. Fue en Copenhague, estábamos lejos uno del otro, pero evidentemente en algo se fijó. 


  ¿Me diste un repaso, Don Perfecto?


  —Gala me ha hablado de ti, dice que estás haciendo un buen trabajo. Tengo un par de colegas que a lo mejor le interesa el tipo de servicio que das. Si quieres lo comento, a lo mejor te sale un nuevo cliente por ahí. 


  Sí, hombre, claro, lo que me faltaba, deberle un favor a este. Si hasta parece simpático, me cago en to. 


  —Gracias, de verdad, pero no hace falta, ahora mismo casi no puedo asumir todos los clientes que tengo. 


  ¡Punto para Noa! Frase larga, dicha de corrido, sin (mucho) temblor de voz. A lo mejor y hasta sobrevivo a la parrillada. Eso sí, tengo que apresurarme en salir de la órbita Gala-Eduardo, demasiado para mis maltrechos nervios. 


  —Bueno, voy a ver a Ana que todavía no la he saludado —digo ya en movimiento, no quiero arriesgarme a que algo me detenga. 


  —Te acompaño a saludarla.


  Visto está que la vocación de terrorista de Gala está intacta, solo así se explica este atentado a mi integridad mental. 


  No respondo, sigo andando aunque noto a Gala a pocos pasos de mí. Cuando entramos a la casa, me toma del brazo y me obliga a mirarla. 


  —Lo siento, no sabía que ibas a estar. Mis padres insistieron en venir. 


  —¿No sabías que iba a estar en una fiesta en casa de Fer? A otra con ese cuento. 


  —Es la casa de sus padres ¡Qué sé yo!


  —Mira Gala, tú limítate a seguir como una tortolita con tu novio, que bien se te da.  A ver si tenemos suerte y no recuerda dónde me vio. 


  —No estoy como una tortolita, ¿celosa?


  —¿Celosa yo? ¿De un tío? No digamos tonterías. 


  La risa histérica que solté no convence ni a las pulgas.


  —Ven —me dice Gala que tira de mí escaleras arriba. 


  —¿A dónde vas? —susurro, esta mujer me quiere desaparecer de la faz de la tierra. 


  —Si no recuerdo mal… sí, aquí.


  Con un tirón estoy dentro de uno de los baños de la planta superior. Qué inoportuna es esta niña bien para elegir los momentos en los que portarse mal. 


  —Gala, ¿estás loca? Soledat está en la cocina y …


  Quizás no hay mejor «cállate la boca» que el beso de una mujer.


  —¿Y qué si se enteran?


  De pronto siento frío. ¿O es miedo?


  —Pues ya verás tú, es tu novio, no mío. 


  —Vaya, gracias por ese exceso de empatía. 


  —Perdona, lo que quise decir es que quien más problemas iba a tener eras tú y que yo no quiero que tengas líos por mi culpa. 


  Refuerzo palabras con un beso rápido y una caricia ligera en el rostro. 


  —¿Quieres que se enteren?


  No tengo frío, tengo miedo de la Gala que hoy está aquí dispuesta a hacer las preguntas que no nos hemos atrevido a hacer desde hace semanas. 


  Bien sé que el «¿Quieres que se enteren?» puede significar «¿Quieres joderme y que todos sepan que hemos estado follando» o por el contrario, implicar un «¿Quieres que lo digamos y seguir hacia adelante con lo nuestro?» 


  Yo no estoy lista para dar respuesta, prefiero interpretar su frase por el lado menos peligroso. 


  —No, por supuesto que no. Yo no te haría eso. 


  Ella me mira en silencio por unos segundos, después se inclina y apoya la frente en mi pecho. 


  —Hay algo que quiero decirte porque es posible que te enteres hoy, prefiero que lo sepas por mí. 


  Gala toma aire, yo estoy absolutamente segura de que no quiero escuchar lo que va a decir, pero apenas si puedo moverme. 


  —Eduardo y yo ya hemos puesto fecha para la boda. Es algo que decidimos hace dos días. Bueno, en realidad él me lo propuso y yo acepté. No sabía que lo iba a hacer. Siento haber esperado hasta ahora para decirlo, pero es que no nos habíamos visto desde el viernes. 


  Pongo todo mi esfuerzo en evitar que las lágrimas salgan de mis ojos, que el nudo en la garganta baje un poco, solo lo suficiente para poder articular palabra. Supongo que estas cosas sirven para distraerme del hecho de que algo se ha roto dentro de mí. 


  Separo a Gala de mi pecho y me muevo a un lado. 


  —Felicidades, de verdad. No puedo menos que desearte lo mejor.


  Intento que mis palabras se perciban como honestas porque lo son. Eso no evita que la irreversibilidad de un matrimonio con Eduardo me hunda en las profundidades del segundo plato. 


  Es curioso, nunca me había sentido el famoso «segundo plato», más bien un postre culpable que se come a escondidas.


  Pero en estos momentos siento que no soy suficiente, que Gala ha elegido y no ha sido a mí. 


  No tengo derecho a hacer reproches, nunca he dado a entender que había algo que elegir. 


  —¿No te importa? —pregunta ella. 


  —Sí, supongo que me preocupa no volver a verte, pero lo entendería. 


  —Ahora mismo no concibo no volver a verte. Voy a decirte algo porque no creo que más adelante sea capaz. Tú para mí no eres solo un buen polvo. Creo que lo sabes, aunque es algo de lo que nunca hablamos. No haría lo que hago solo por sexo. 


  —Lo sé, no tienes que decir nada, no hace falta —interrumpo a Gala, de nuevo el miedo a la próxima frase instaurándose en mi cuerpo. 


  —Sé que no es algo que te interese escuchar, pero yo quiero decirlo. No es por ti, es por eso de no quedarme con la duda, ya sabes. Tú eres importante para mí, importante en el sentido de aguantarme para no estar llamándote todo el rato o dejar de ir a trabajar para quedarme contigo. Me refiero al importante de pasar días en blanco en el trabajo porque solo puedo pensar en ti. O desear que te enfermes un poco, solo un poco, para poder cuidarte. Tú eres el tipo de importante por el cual yo me replantearía muchas cosas en mi vida si tú me lo pidieras. 


  Gala se queda en silencio. Ya no siento miedo, solo la urgencia de huir. No quiero elegir, ni cerrar todas las incógnitas. No quiero quedarme con Gala ni sin Gala. No quiero lo que tenemos ni quiero hacer algo para cambiarlo. 


  ¿Qué mierda quiero? Quiero con Gala lo que tengo con Marta, con Rocío, algo que no duela y se sienta bien. No quiero estar enganchada hasta las trancas de esta mujer. 


  —Gala, no sé qué decir. Creo que es mejor volver con los otros, se deben estar preguntando dónde estamos. 


  Gala asiente y veo como una lágrima desciende por su mejilla. No me da tiempo a decir nada más, abre la puerta y se aleja de mí. Yo me siento la mierda cobarde más insignificante del mundo.  


  ***


  De regreso al jardín veo que hay alguien nuevo, el hermano de Gala que me atendió cuando tuve el problema en la mano. Visto está que hoy estoy destinada a ir de susto en susto, bien arropadita por la ansiedad, cosa de no aburrirme. 


  Si este chico me reconoce delante de Eduardo no sé cómo explicaré que su novia, futura esposa por mucho que me joda decirlo, me llevó al hospital a las pocas semanas de conocernos. 


  —¿Noa García?


  A mi lado tengo al que supongo es el padre de Gala, el parecido físico es evidente. 


  —¿Carlos Sagasti, cierto?


  —Sí, lamento no haber podido presentarme antes. Estaba visitando empresas en Norteamérica. Seguramente Gala te lo habrá dicho. 


  —Sí, algo mencionó. De todos modos Gala ha hecho un gran trabajo, hemos avanzado mucho. 


  —Gala siempre hace un buen trabajo, verdad es que yo no aporto la opinión más objetiva. 


  Ambos sonreímos, este hombre me cae muy bien, los dos formamos parte de un club muy exclusivo, los fans incondicionales de Gala Sagasti. 


  —La parte más intensiva del proyecto ya se hizo, ahora solo falta esperar a que sigan llegando resultados. Si se fija ya aparecen publicaciones más favorables en la primera página de búsquedas. —informo a Carlos, al fin y al cabo, en realidad él es mi cliente. 


  —Noa, aprecio mucho lo que haces por nosotros, pero siendo honesto yo no tengo idea de tecnología. Por eso dejé todo en manos de Gala. Ella me dijo que tú has hecho un trabajo estupendo y no es algo que mi hija diga a menudo, así que felicidades. 


  Tengo que frenar los deseos de preguntar qué más dice Gala sobre mí. Son tan pocas las veces en las que ella y yo hablamos de lo que representa la una para la otra que cualquier migaja de información en ese sentido me resulta irresistible. 


  Veo que el hermano de Gala se acerca, al menos no está acompañado de Eduardo, el chico perfecto que ahora está hablando con Fer y Ana. 


  —Nada de hablar de trabajo, papá. Ya conoces las reglas —dice a modo de regaño cariñoso a su padre. 


  —Noa, mi hijo Ibai, responsable oficial de que su hermana y yo no matemos de aburrimiento a los que nos rodean hablando de inversiones. 


  ¿Demuestro que ya lo conozco? ¿O no? 


  —Hola, Noa. Vengo a salvarte de mi padre. ¿Vamos a por una cerveza?


  No mencionó delante de Carlos que nos conocíamos, aunque en realidad su frase no implica nada. Nos dirigimos hacia la nevera a por unas cervezas que me van a venir de lujo. 


  —¿Ya tienes bien la mano?


  Interesante, sí que me recuerda. 


  —Bien, ya está perfecta. 


  —Me alegro, Gala se sentía culpable. No voy a negar que nos hizo un poco de gracia cómo pasó, pero ella se sentía un pelín culpable. 


  ¡Madre mía! Yo vine a buscar una cerveza para relajarme y este chico me sale con esto. ¿Qué sabe exactamente sobre el accidente de la muñeca?


  —Ah, ¿sabes cómo pasó? —digo, aparentando indiferencia. 


  —Gala y yo nos contamos todo. Ella es una de las personas más importantes de mi vida. ¿Te dijo que somos mellizos?


  —No, no hablamos mucho de nuestra vida privada. 


  —Ya, eso me ha dicho. Lo que no deja de ser raro, ella solo me habla de ti últimamente. 


  El anzuelo que me pone es demasiado apetitoso como para no morder. 


  —¿Y qué dice?


  —Lo normal en estos casos, supongo. Es más interesante lo que no me dice. Por ejemplo, hace mucho que no la veía tan viva. En realidad nunca la había visto experimentando las cosas con tanta intensidad. Mi hermana siempre ha sido tan perfecta que hasta mis padres le pedían que saliera y que hiciera alguna locura, cosas de adolescentes. Pero no, ella estaba mejor entre libros y clases. Aún hoy es así, hace justo lo que se supone que tiene que hacer. Si en mi familia hay cualquier problema a la que acudimos es a Gala, sabemos que ella no falla. Estamos tan adaptados a la perfección de mi hermana que se nos olvida de que en realidad es un ser humano, tan expuesto como cualquiera a las putadas de la vida. 


  —¿Putadas? Oye, perdona, no creo que lo que sucede entre nosotras pueda calificarse así —salto molesta, no me da la gana que emita juicios sobre una situación que solo conoce por lo que le han contado. 


  —Creo que mi hermana, precisamente por haber vivido tan poco en la parte movidita de la vida, es más vulnerable que los demás a todo lo que está fuera de sus números y análisis. Pero tú eres lo opuesto, ¿cierto, Noa? Tú nunca has dejado de estar en la zona animada. 


  No me gusta ni un pelo el giro de esta conversación. Aunque Ibai se expresa con total corrección, en su tono hay un trasfondo de amenaza que me hace estar alerta. 


  —No sé qué quieres decir. 


  —Hay algo que mi hermana nunca se ha atrevido a preguntarte, pero yo no soy Gala, así que aquí va. ¿Estás con alguien más, además de ella?


  —Perdona, pero no creo que sea algo que tenga que responder. Es mi vida privada. 


  —No tienes que responder, por supuesto, pero si te importa Gala, y yo creo que sí, me ayudarás a entender algunas cosas. Así podría ayudarla mejor. 


  —No veo como tú podrías ayudar a Gala. 


  —Para empezar, preguntando por las cosas que tú y ella no se atreven a hablar. 


  Quizás tenga razón y él sea la mejor forma de proteger a una mujer que merece conocerme toda. 


  —Sí, estoy con otras personas.


  —¿En plural?


  —Sí


  Ibai da un trago a la cerveza y mira alrededor. Con el tiempo que llevamos hablando los demás se preguntarán qué sucede entre ambos. 


  —¿Estar en plan rollo de una noche o relaciones estables?


  —Relaciones estables en el tiempo, pero abiertas, sin compromisos.


  —¿Eso es lo que crees que tienes con mi hermana? ¿Una relación abierta sin compromiso?


  Por primera vez Ibai levanta la voz más de lo aconsejable y deja traslucir un tono sarcástico. 


  —No, creo que no. Pero realmente no sé qué tipo de relación tenemos Gala y yo. 


  —Pero sí sabes que mi hermana está enamorada de ti. 


  Lo dijo, su hermano dijo lo que ella no se atrevió a decir literalmente, pero dejó entrever en cada una de sus palabras. Siento el estómago revuelto, no creo que pueda tomar otro trago de cerveza sin vomitar. 


  —No quiero ser la hija de puta de esta historia, Ibai, pero te recuerdo que tu hermana acaba de concretar fecha para la boda con su novio de toda la vida. Ella ya tiene edad para decidir en qué meterse o no. 


  —En eso estamos de acuerdo, solo me gustaría que ella y tú acabaran de poner todas las cartas sobre la mesa. Creo que mi hermana se merece saber qué tipo de relación es la que esperas.


  —¿Te escuchas? Insisto, tu hermana se va a casar y tiene un rollo conmigo, ¿qué tipo de relación puede esperar?


  —No lo es, pero tampoco llama rollo a lo que tiene contigo. Solo te pido, por favor, que seas clara con ella, que vea todo lo que hay. Solo así podrá decidir y no quedarse estancada en una situación que la mayor parte del tiempo solo le reporta sufrimiento. 


  —Tú has decidido que yo soy la cabrona de esta historia, que estoy aprovechándome de la chica inocente, ¿cierto? Para ti lo ideal sería que yo rompiera lo que sea que tengo con Gala y que ella se case con Don Perfecto, ¿no es así?


  —Mira, te equivocas por partida doble. Solo quiero que Gala sea feliz y ahora mismo no lo es. O solo lo es a ratos. No me interesa lo más mínimo con quién esté mi hermana mientras ella esté bien. 


  —Tío, gracias por la charla, pero estas son cosas que solo interesan a tu hermana y a mí. Tú no tienes que meterte en nuestra vida. Te dejo, voy a acercarme al grupo que todos se preguntarán qué tanto hablamos. 


  —Gracias por escucharme. Con este numerito de hermano protector puede parecer lo contrario, pero me caes muy bien. 


  Como para caerle mal a este. Si te descuidas, te pone una pistola en el cuello, o más bien un bisturí por eso de mantener la coherencia profesional.


  Lo más jodido es que tiene razón, nunca he hablado con Gala de lo que tenemos ni de lo que puede esperar de mí. 


  Y esa conversación no la tendremos hoy. Me siento agotada, solo tengo ganas de arrastrarme hasta la cama y martirizarme con la idea de que Gala se casará y entonces, a pesar de lo que ella dice, quizás lo poco que tenemos también desaparecerá. 


  Llegaré a la cama, me tiraré confiando en que la gravedad haga el resto y me entregaré a la idea de ser una imbécil capaz de dejar escapar una mujer como Gala, o peor aún, capaz de aceptar compartirla cuando por primera vez quiero ser la depositaria absoluta de los besos de alguien. 


  Voy a despedirme de todos, hago acopio de aire y me acerco al grupo en el que están Fer, su hermana y el marido, Gala y Eduardo. 


  A medida que me acerco creo escuchar la palabra Cardonal, solo espero que sea un error. 


  —No hemos ido, pero voy a acercarme un día de estos —escucho que dice la hermana de Fer.


  —Nosotros fuimos ayer y nos gustó mucho. Regresamos con dos bolsas llenas de verduras y productos que elaboran en la misma finca. 


  El que habla es Eduardo, ¿puede ser verdad? ¿Gala habrá sido capaz de llevar a su novio al mismo sitio al que la llevé yo?


  —¿Qué finca? —no puedo evitar preguntar. 


  —El Cardonal, ¿la conoces? Venden productos ecológicos cultivados ahí mismo, está muy bien. 


  En mi interior una mano invisible va desmaquillando a Gala y lo que deja al descubierto no me gusta nada: una mujer que dice estar enamorada, pero se casa con otro, una mujer capaz de llevar a su prometido al sitio que la llevó su amante hace apenas semanas. 


  Decepción, sí, decepción es lo que siento y por un momento me asalta un ramalazo de desconsuelo, por suerte la rabia acude en mi ayuda. 


  Adiós cargo de conciencia, la perfecta resulta tan imperfecta como todas.


  —Sí, conozco el sitio. Una amiga me lo comentó. Ella me ha hecho recetas con productos de ahí y la verdad que todo queda muy bueno. 


  Veo que Gala hace amago de hablar, pero no le doy la oportunidad. Sin esperar alargar una conversación que solo puede servir para hacerme sentir peor, me despido de todos. 


  Fer me acompaña a la salida e insiste en que me quede en la casa que comparte con Ana, algo que hago a menudo. Me niego, hoy no necesito largas horas de conversación y excavación emocional con Fer, hoy voy a por las armas pesadas. 


  Saco el móvil del bolsillo y marco el único contacto que sé capaz de hacerme olvidar por unas horas el pantano emocional en el que estoy metida. 


  Al tercer timbre responde. 


  —Rubia guarra, me tienes olvidado. 


  —Eso nunca, trasto. ¿Tienes planes para esta noche?


  —No, ¿o sí? ¿Quieres salir?


  —Sí, tengo unas ganas de marcha que no veas. 


  —Tus deseos son órdenes para el tito Frank, déjalo de mi mano. ¿Llamo a la Flaca? Hace poco me preguntó por ti. 


  —Perfecto, ¿nos vemos a las doce en el Arlequín? 


  —Hecho.


   Adiós


  Alguien ha llamado a la puerta, solo que no sé si es mi puerta. Esta parece ser mi cama y estas mis paredes, mi ordenador y el armario. Vale, sí, es mi casa. Llaman a la puerta de mi casa, yo soy la que debe abrir. 


  Bien, ya voy uniendo los puntos. Se ve que la noche dio mucho de sí. ¡Mierda! Moverme va a ser más complicado de lo que pensé, esta es la madre de todas las resacas. 


  Espera, aquí pasa algo más ¡Ostia puta! Despierta de un tirón. La escayola en mi pie derecho es el mejor café mañanero. 


  Poco a poco voy recordando. Sí, ayer definitivamente todo se fue de las manos. No sé muy bien qué nos metimos porque Frank era el encargado de proveernos. 


  El punto cumbre de la noche fue cuando caí de la escalera de la discoteca demostrando una vez más que el equilibrio no es mi mayor habilidad. 


  Qué dolor, ni toda la mierda que llevaba encima lograba acallar los jodidos latidos en la zona del tobillo. 


  Esta vez sí que tenía una fractura, según nos dijeron en el hospital. De tanto buscarla, al final la encuentro. Hoy soy un Cristo:


  «Rubia rota, con resaca y hundida por mal de amores».


  ¿Alguien quiere mis restos? 


  Espera, abrieron la puerta de entrada y escucho voces fuera. Una voz es de hombre, supongo que Frank, las otras voces no las reconozco. 


  Los sonidos son como hormigas caminando por dentro de mi oído, ¿hay alguien dándose una ducha? Tal vez si cierro los ojos y vuelvo a dormir, cuando despierte todo tendrá más sentido. 


  —Noa, por Dios, ¿qué ha pasado? —me pregunta un rostro pegado al mío que reconozco como el de Fer. 


  Supongo que es mucho pedir poder volver a quedar dormida. Fer tiene cara de querer coger a alguien por el cuello y ya me imagino a quién. Pobre Frank, yo en su lugar empezaría a correr hacia la salida ahora mismo. 


  —Te dije que está bien, solo es una fractura, en 8 semanas estará como nueva —se me adelanta Frank en la respuesta, casi gritando y con el rostro desencajado. 


  Veo que hay alguien detrás de él. 


  —Hola Noa, ¿te podemos ayudar en algo? —dice la presencia detrás del caparazón de Frank.


  Lo que faltaba, corazoncito al galope. Gala. ¿Qué hace Gala en mi casa a esta hora?


  —¿Qué hora es? —suelto la pregunta al aire, a ver si alguien se toma un respiro de sus particulares guerras y me responde. 


  —Las dos y siete. Yo estaba con Fer cuando llamó tu amigo. Habíamos quedado en comer juntas —me dice la futura esposa de Eduardo. 


  A buenas horas me acuerdo yo de eso. La cara de pesadumbre de Gala no ayuda a forjar mis defensas. No puedo llorar, ahora no, coño. 


  «Aguanta, Noa, aguanta».


  —¿Qué mierda le diste anoche, Frank? —vuelve Fer a la carga. 


  —Fernanda, que me dejes en paz. Ya te dije que lo de siempre, lo normal. Fue solo un accidente, deja de joder más las cosas. 


  Suena el timbre del teléfono, parece que es el mío porque Gala me lo acerca. Es Marta, lo que faltaba. 


  —Estoy por tu barrio, ¿quieres que nos veamos?


  Mi querida Marta, siempre tan directa. Ni se imagina la que tengo montada. Me incomoda hablar con ella delante de todos, pero no veo intención alguna de dejarme intimidad. 


  —Uff, qué va. No estoy en condiciones de moverme —le respondo con una voz que a pesar del esfuerzo me sale entrecortada. 


  —¿Sucede algo?


  —No, solo un pequeño accidente. 


  —Voy para allá, en cinco minutos llego.  


  No me da tiempo a replicar. Me estoy luciendo, medalla de oro al hundimiento total. —Rubia, ¿dónde tienes las bragas? Te cojo unas que las mías son un asco. Buenos días Fernanda, cuánto tiempo. 


  La ducha. La Flaca. En la ducha estaba la Flaca que ahora se pasea envuelta en mis toallas por la habitación. 


  Si en algún momento de mi vida me va sorprender un terremoto, este es el instante ideal para que ocurra. Si existe alguna divinidad por ahí, por favor, hacer acuse de recibo: momento ideal para desatar un terremoto. 


  Por el rabillo del ojo me atrevo a mirar a Gala. Bueno, esto no está tan mal, por ahora solo parece alucinada. 


  —¿Pero qué cojones es esto? ¿La pandilla desastre al total? ¿Es que no tienen otra cosa que hacer que joderle la vida a la gente? —grita ya sin control Fer. 


  Es que a ella la Flaca le cae muy gorda. 


  —La pandilla al total no, cariño, faltabas tú. Te echamos mucho de menos, que lo sepas. Tengo unos juguetitos nuevos que te encantarían.


  —Ni aunque seas la última bollera del mundo volvía yo a follar contigo. Sal de aquí, estás tardando en pirarte. 


  —Fernanda, te estás pasando —atrona la voz de Frank en la habitación. 


  ***


  Por suerte suena el timbre. Ahora la presencia de Marta ya no parece tan catastrófica comparada con la Flaca medio desnuda dando vueltas por mi habitación como si tal cosa. 


  Frank se va a abrir y a los pocos minutos Marta hace su entrada. Regia, como siempre. No da la más mínima señal de que la sorprenda ver mi habitación llena, incluyendo una mujer semidesnuda revolviendo los cajones y a mí en cama con media pierna y el pie escayolado. 


  —¿Qué sucedió, guapa? —me pregunta Marta con una sonrisa tan llena de ternura que no puedo evitar que los ojos se me encharquen. 


  —Mala noche.


  Marta ríe y me contagia su buen humor. Falta que hace. 


  —Pero ¿cómo pueden reír? ¿Estamos tontos? —vuelve Fer a la carga. 


  —¿Fernanda, cierto? —le pregunta mi hacedora de croquetas luciendo su sonrisa de actos públicos. Educada y helada.


  —Marta —se limita a responder Fer torciendo la boca. 


  —Hola Marta, una sorpresa encontrarte aquí.


  Todos nos giramos hacia Gala. Habla con suavidad, con una voz cansada, diría incluso que derrotada. 


  Su hermano quería que fuera honesta con ella, que le dijera cómo vivía mi vida y mis relaciones. Pues aquí está, toda esta mierda que me ha explotado en la cara es mi vida. 


  —Gala Sagasti, pues sí, vaya sorpresa —dice Marta sin poder ocultar esta vez su asombro. Se gira hacia mí y explica —Gala y yo nos conocemos de ir a esos eventos horrorosos de la banca. Sin ofender, querida —vuelve a dirigirse a Gala— pero es que son terriblemente aburridos. 


  —Supongo que hay cosas más divertidas —responde una Gala que ahora resulta irónica. 


  —Y tanto, querida, y tanto. Pero eso ya lo sabes.


  Gala y Marta cruzan una mirada. Tengo la sensación que por la habitación han empezado a volar puñales. Y yo paralizada en cama. ¿Cómo puedo salir de aquí? A lo mejor es una pesadilla. 


  «Noa, si es una pesadilla, despierta».


  No, no hay resultado, no es una pesadilla. O sí, pero de esta no se despierta. 


  —Bueno, yo voy marchando que las chicas en la tienda están preocupadas. Rubia, te llamo. A ver si repetimos ahora que estás con movilidad reducida. 


  La Flaca se despide con una carcajada que solo encuentra eco en una risa contenida de Marta. 


  ¿Se puede pasar más de todo? La Flaca hace lo que le da la gana sin importarle lo más mínimo cómo afecta a los demás. Es parte de su encanto. Y su mayor defecto, también es verdad. 


  —Bueno, hora de empezar a organizar. Noa, ¿ya te has duchado? —pregunta Marta. 


  Niego moviendo la cabeza, no me quedan ánimos para hablar. Solo deseo que salgan todos y me dejen descansar en paz, pero si lo digo desataré otra crisis, estoy segura. 


  Si tan solo Gala se marchara, su presencia creo que nos lastima a ambas. 


  —Empecemos por ahí, después seguro que te sientes mejor, ¿quieres? —añade Marta. 


  —Eso no va a ser necesario, Marta. Noa se va conmigo para casa hasta que esté bien —contrapone Fer con un tono que da poco margen a la negociación. 


  Marta mira a la pequeñaja durante unos segundos y después se gira hacia mí.


  —¿Qué quieres hacer? Puedes quedarte aquí sin problemas, podemos organizarlo, no tienes que preocuparte por nada.


  —No pasa nada, me voy para casa de Fer, así tiene a quién echarle la bronca a gusto —le respondo a Marta aparentando buen humor —muchísimas gracias, de verdad. 


  —Como quieras. Entonces me voy que Bruno está al llegar. Cualquier cosa que necesites, me llamas.


  Marta se despide con un beso en la mejilla que para mí es como un bálsamo, pero no puedo evitar preguntarme qué significado tendrá para Gala. 


  —Frank, ven conmigo un momento —le dice Fer a nuestro amigo que la sigue con un gesto de fastidio. 


  Si conozco bien a la enana, esta ha sido su forma no muy sutil de dejarme a solas con Gala. 


  Por un momento ninguna de las dos habla. 


  —¿Cómo estás? ¿Te duele? —rompe Gala el hielo. 


  —El pie no mucho, la cabeza es la que tengo al reventar. Siento mucho que hayas tenido que ver estos líos. Todo se ha ido de madre. 


  —Supongo que ya imaginaba que ….bueno, que estabas con otras chicas. ¿Porque estás con Marta, cierto?


  —Sí


  —¿Y con la otra chica?


  —Sí, más esporádicamente, pero sí. 


  —¿Alguien más?


  —Sí


  Cada nuevo sí me desliza un poco más de la almohada. Ojalá llegue al punto en el que logre desaparecer debajo de la manta y me libre de ver el dolor y las lágrimas que empiezan a brillar en los ojos de Gala. 


  Pero sé que este es el momento de cortar lo que sea que nos une. En realidad lo supe desde ayer y esta situación solo facilita alejarla de mí. 


  Yo no puedo, así de sencillo, no puedo compartir a Gala. Tampoco puedo seguir viéndola constantemente en conflicto consigo misma ni ser yo la parte oscura de la historia. 


  Voy a poner el punto y final por mí, pero sobre todo por ella que merece seguir viviendo en el lado con más brillo de la vida. Gala merece ser la primera y única para alguien.


  Creo que esta es la decisión más madura que he tomado. Y todo parece indicar que la madurez es una mierda que duele mucho. 


  —Gala, creo que lo mejor es que dejemos de vernos. Ahora mismo mi vida es muy complicada. 


  Hasta a mí esa frase me suena a rollo de mala novela romántica, pero creo que no hay frase ideal para decirle a la mujer que quieres que, a pesar de todo, la historia llegó al punto y final. 


  Y como cuesta decir esa frase, creo que pocas cosas me han significado un esfuerzo mayor. 


  —Bien. 


  Así, sin una vocal más o menos se marchó Gala Sagasti de mi vida. Nuestro fin tiene algo de profecía cumplida: yo terminé esta historia con el cuerpo maltrecho y el alma necesitando cuidados intensivos. 


  Solo que el tratamiento nunca lo tendré y seguiré adelante autoengañándome con placebos inocuos, seguros e inefectivos. 


  Si alguien piensa que no tengo derecho a quejarme, que yo elegí la vida que quiero llevar, tengo que decir que tiene razón. Yo elegí, eso sí, me quejo porque me da la gana.


   Boda


  Fer y Ana están preciosas. Ambas se decidieron por el tradicional vestido blanco y aunque yo hubiese preferido algo más osado, no puedo negar que lucen maravillosas (lo que hace una boda, yo diciendo ma-ra-vi-llo-sas).


  En mi papel de mejor amiga cabronceta debo decir chistes fuera de lugar, aderezar con un toque de burla y redondear con comentarios de evidente doble matiz sexual. Eso será después, ahora soy la mejor amiga que lucha por que no se vea cuán emocionada está. 


  Hay una reputación que mantener, ya sabes. 


  Supongo que te preguntas qué ha pasado en este tiempo. Hace más de seis meses que me fracturé el tobillo y bien, ya está soldado y dando batalla. 


  Desde entonces he seguido con la costumbre de intimar con los objetos que me rodean, pero afortunadamente nada ha vuelto a llegar tan lejos como una fractura. 


  También supongo que a ti mis huesos rotos te importen tanto como a mi los tuyos. 


  Otra cosa son mis líos de faldas, ¿cierto? ¡Cotilla!


  Pero lo entiendo y además te voy a poner al día. Noa la Generosa está al mando. Versión corta: estoy más sola que una ciudad en cuarentena, pero bien. 


  Bien sin signos de exclamación ni fuegos artificiales. El mío es un bien de encogimiento de hombros y aire reservado. 


  Lo que, según mi terapeuta, es un avance. Para él todo es un avance, qué aburrido es el pobre chico. 


  Sí, tuve que acudir a un psicoterapeuta obligada por Fer y empujada por Don Gregorio que insistía en eso de que él no es mi psicólogo. 


  El decir que no me levantaba de la cama ni me duchaba ni comía por culpa de un hueso roto no fue muy convincente. 


  Al final me vino bien ir al psicólogo. Cogí carrerilla en eso de destruir relaciones y terminé lo que tenía con Rocío. 


  Fue otro momento de hundimiento, sentí que le fallaba, pero Rocío no era para mí lo que yo era para ella y en ese sentido estaba siendo desleal. Y ya sabes, yo soy del team infiel, pero leal. 


  Rocío, otra mujer a la que no puedo dar lo que necesita. Como para mantener la autoestima a flote con estas películas vitales. 


  Dice el psicólogo que es normal que me sienta una mierda (él lo dice más bonito, pero vamos, es lo mismo) porque «has tenido una crisis vital que puso en entredicho tu concepción del mundo y las relaciones» y que eso es bueno porque «estas crisis marcan un cambio de ciclo, una evolución».


  Yo le dejo hablar mientras me pregunto si no se sentirá ridículo soltando frases de ese calibre. 


  Pero oye, no te creas que ir al loquero no me ha ayudado. Considero que algún grano de arena habrá puesto el pobre chico en los cambios que voy notando. 


  El principal es que estoy más abierta a dejarme llevar por lo que surja sin que mis ideas sobre lo que debe ser mi vida sean un estorbo. 


  El psicólogo, por supuesto, tiene sus propias hipótesis sobre mi evolución. Según él estoy «perdiendo el miedo a entablar relaciones de compromiso y responsabilidad mutua».


  Yo aparento que le doy la razón. No le digo que sigo pensando igual que siempre y que continúo viendo a Marta (bueno, esto sí lo sabe, lo considera una «sublimación de la figura materna» ¿se puede decir más tonterías?).


  Verdad es que Marta y yo nos vemos casi siempre para hablar. Es lo que queda después de casi dos meses de vivir en casa de Fer donde ella tenía la entrada vetada. 


  Tampoco le cuento que el verdadero cambio es menos notable porque no ha surgido la oportunidad para que se manifieste. Y que conste que no es porque yo no quiera. Abierta estoy, ahí lo dejo.


  Otra cosa para ocultar al psicólogo es que en mi evolución tienen más mérito la sabiduría de Marta y la mala leche de Fer que sus trucos de comecoco caro. 


  ¡Que me cobra 120 euros por consulta el listo!


  Sigo acudiendo a las citas porque temo caer en el hueco oscuro de las primeras semanas sin ella (la innombrable) en mi vida. 


  Desde hace más de seis meses no la veo. Nuestro último contacto fueron dos correos que cruzamos dando por finalizado el proyecto de reputación online. 


  Todas las veces que Fer intentó hablarme de ella se lo impedí. Dice el psicólogo que estas estrategias de evitación solo crean más problemas, pero a mí me va bien. Hasta ahora. 


  Y digo hasta ahora porque sé que hoy ella está aquí. No la he visto, pero Fer la invitó a la boda y según intentó insinuar mi amiga, confirmó su asistencia. 


  De más está decir que hoy soy la persona más atenta a la ceremonia, no me atrevo a mirar para otro lado que no sea hacia mis dos amigas jurándose cosas que no sé yo si podrán cumplir. Por suerte estoy en primera fila en el sitio reservado a los familiares. 


  Pero esta suerte llega a su fin junto con la ceremonia. Ojalá pudiera quedarme toda la tarde en la misma posición, pero temo que se vería un poco raro. 


  Tampoco tengo la opción de irme antes de que empiecen las felicitaciones sin fin de los invitados. No es algo que pueda hacer a Fer y a Ana. 


  Toca respirar y aguantar que mi cuerpo se remueva otra vez por su presencia de mujer fatal (mujer fatal para Noa, entiéndase). Hoy es el día de Fer y Ana, no lo puedo olvidar. 


  La enana tocapelotas del alma mía se acerca toda sonrisa a donde estoy. Ya es la esposa de Ana, yo solo deseo que siga siendo mi amiga, que eso no cambie.


  Nos entregamos a un abrazo en el que cabe toda nuestra historia juntas, años de alegría, borracheras, enamoramientos y desamor. Años de ser la Rubia y Fer, cada una en la vida de la otra sabiendo, sin firmar un papel, que lo nuestro es en la salud y en la enfermedad. 


  No podemos evitar unas lágrimas que con aire bandido corren mejilla abajo. Ana viene en nuestro auxilio y su cara de niña que acaba de realizar la pillería de su vida nos ayuda a aligerar un momento tan cargado de emociones. 


  Ellas siguen recibiendo la felicitación de los invitados y no me queda más opción que girarme a buscar a mi acompañante esta tarde, Frank. 


  Me costó no pocos esfuerzos que Fer aceptara que Frank no tuvo culpa de nada. Soy una mujer adulta, aunque hago méritos para ponerlo en duda, y Frank solo se presta a hacer aquello para lo que yo estoy más que dispuesta. 


  Hoy nuestro amigo está aquí y sé que se siente tan conmovido como yo por la boda de nuestro particular Pepe Grillo. 


  ***


  Me giro en busca de Frank con la urgencia de quien quiere evitar a alguien. Vaya tontería. Mis ojos no pueden menos que hallar al instante a quien se supone deben evitar. Me sobresalto porque noto que ella acaba de mirar en mi dirección. ¿Me está sonriendo? Yo creo que sí. Claro que una persona tan formal como ella sonríe con amabilidad a todo el mundo. 


  Me siento molesta conmigo misma, no he cambiado nada. Mi reacción ante ella es la misma de hace algo más de medio año: el corazón sigue disfrutando de insubordinarse en su presencia, el rostro sonrojado es una declaración de «todavía tienes poder sobre mí».


  Un golpe en la rodilla me recuerda que yo sigo siendo una cometa que da bandazos al influjo de la presencia de una mujer. 


  Si en estos días pensé que lo tenía todo controlado, en pocos segundos acabo de comprobar lo iluso de esa idea. 


  Viene acompañada de Eduardo, ¿ya se habrán casado? También está su hermano y otra chica que supongo es la novia de este último. 


  Desvío la mirada demasiado tarde, ya el destrozo en mis defensas está hecho. Busco a Frank y con otros colegas de la pandilla de la universidad nos vamos a la zona de la fiesta.


  Mi misión número uno de hoy es controlar a Frank, una de las tareas más difíciles que se ha encomendado en el proyecto Boda Fer. El control más férreo debo realizarlo hasta que se vayan los familiares más directos de las novias, dígase padres, hermanos y sobrinos menores de edad. 


  Luego podemos relajarnos y está entre nuestros planes recordar a las novias las juergas que se corrían de solteras, al menos Fer, que la buena de Ana no sé si se ha acostado algún día después de las dos de la madrugada. 


  —Noa, ¿qué tal?


  Esa voz me produce escalofríos. Me giro y ahí está Ibai, el hermano mellizo que instintivamente me despierta rechazo. Algo en mí no puede evitar relacionarlo con un periodo muy oscuro de mi vida. 


  —Hola, Ibai. Bien, de boda, ya ves. 


  —¿Todo bien con el pie? Me enteré de que te habías fracturado el tobillo. 


  —Sí, pero ya estoy bien, lista para seguir dando guerra. 


  —Me alegro. Bueno, te dejo, voy a acompañar a mi hermana que Eduardo y su novia se tienen que ir. 


  ¿Eduardo y su novia? No creo haber escuchado bien, ¿o sí? Miro hacia donde va Ibai y veo que la chica que supuse su novia en realidad apoya el costado a Eduardo. 


  Mi cerebro trabaja a toda velocidad intentando encajar las piezas, pero a este puzzle le faltan partes. Voy en desbandada hacia Fer y la aparto del grupo con el que estaba hablando. 


  —¿Eduardo y ella se separaron?


  —Sí, intenté decírtelo muchas veces, pero te ponías como una fiera cuando sacaba el tema de la innombrable. 


  —Coño, Fer, con esto debiste insistir. 


  —Recuerda cómo estabas, no quise echar más leña al fuego. 


  —¿Y cuándo se separaron?


  —No sé exactamente, mis padres me lo comentaron a los pocos días de ir tú para casa a recuperarte. 


  Tengo que hacer un esfuerzo por recordar que hoy es la boda de Fer, que puedo matarla otro día, Ana no se merece ser viuda tan pronto. 


  ¿Cómo cojones no me dijo algo así?


  Intento no poner cara de asesina potencial cuando dejo a Fer para ir a buscar una bebida. Tan solo es la justificación para caminar a solas unos minutos. 


  ¿Por qué se separó de Eduardo? Quizás él descubrió lo nuestro, tampoco es que pusiéramos un cuidado especial en ocultarnos. Si eso fue lo que sucedió, ella puede estar resentida conmigo. 


  Aunque razones para estar resentida conmigo tiene todas las del mundo. 


  Voy tan concentrada buscando explicaciones que apenas me doy cuenta de que alguien viene hacia mí. Me sobresalto y no puedo evitar un pequeño gritito que inmediatamente da paso a la vergüenza: delante de mí tengo otra vez a Ibai que intenta contener la risa mientras tira de su hermana.


  Mi azoramiento debe ser muy evidente porque ella se muerde los labios para apresar la carcajada. Esos labios que aún soy capaz de sentir sobre los míos a pesar de los meses transcurridos desde la última vez que los besé.


  —¿Vas a por alcohol? Gala y yo también, hay que aprovechar la barra libre. 


  Gala, Gala, Gala,Gala,Gala ¡GALA! Cuánto tiempo evitando un nombre para que ahora, en pocos segundos, escucharlo sea suficiente para volver a ser una especie de adolescente temblorosa.


  Todo en mi grita que quiero a Gala. Piel, estómago, riñones, pulmones, páncreas, ovarios, corazón...no hay un órgano mío que no esté enamorado sin remedio de esta mujer. Es verla y la anatomía de Noa empieza a temblar. 


  —¿Ninguna fractura nueva? —me pregunta Gala con cierta ternura, o al menos eso me ha parecido a mí. 


  —Mientras se ponen al día yo voy a buscar las bebidas —dice Ibai.


  Gala abre muchos los ojos e intenta retenerle, pero él se suelta y nos deja a solas. Por un momento estoy tan asustada que no sé qué decir. 


  Las dos nos quedamos en silencio mirando a los invitados. Tantos años de ligoteo para ahora no ser capaz de decir una frase medianamente interesante. 


  «No tienes remedio, Noa».


  —Muy bonita la boda —comenta Gala, por lo que veo ella tampoco está muy inspirada en eso de la conversación interesante. 


  —¿Es cierto que ya no te casas?


  A mí se me puede acusar de muchas cosas, pero cuando voy, voy. ¿Muy brusco? Un pelín puede que sí. 


  —No, no me caso. No tengo con quién. Tú sigues con tu tacto de siempre, ¿cierto?


  —Sí. ¿Y cómo es eso? Por cierto, yo tampoco me caso. O sea, no tengo con quién. No es que tampoco haya hecho planes para casarme. Quiero decir que yo cero, nadie, ninguna pareja. Estoy soltera. 


  Yo con Gala pongo las cartas sobre la mesa, mando email y correo postal y en ambos pido acuse de recibo, envío mensaje al móvil y si aún se muestra confusa, alquilo un avión y le escribo mis intenciones en el cielo. 


  Esta mujer tiene que enterarse de que acabo de decidir que voy a matar con ella. 


  —Si no recuerdo mal, desde que te conozco siempre has estado soltera. 


  Gala alza las cejas y me mira burlona. 


  —Ahora estoy soltera integral, ¿entiendes?


  —No mucho, ¿es algún tipo de plan espiritual?


  —No, más bien sexual. Quiero decir, que no estoy con nadie en ninguna dimensión.


  —Y solo por curiosidad, ¿cuántas dimensiones tienes para eso que los demás llaman pareja?


  —Las he unificado, ahora solo tengo una. Y está vacía. Dispuesta a llenarse. 


  Gala no puede contener más la risa y suelta una pequeña carcajada en medio de una expresión perpleja.


  —¿Cómo puedes tener tanto desparpajo? Es que eres increíble. 


  —Bah, no tanto. Y tú, ¿también eres soltera integral? ¿qué tal tu disposición a cambiar de estado?


  —A ti te voy a decir yo eso. 


  —No me corre prisa, ya lo averiguaré. Oye, ahora en serio, ¿qué pasó con Eduardo? ¿tuvo que ver con lo nuestro?


  A pesar de mis temores, Gala no parece demasiado afectada por tocar el tema. 


  —En realidad no. Terminé lo nuestro porque ya no sentía lo mismo. Eduardo se merece a alguien que beba los vientos por él.


  Aunque Gala seguro no esté de acuerdo, ella y yo tenemos un sentido de la lealtad semejante. Yo creo que lo realmente desleal hubiese sido continuar con Eduardo a pesar de no estar enamorada de él. 


  Si esperas a que haya una persona nueva en tu vida para romper con tu actual pareja, perdona que te lo diga así, pero eres bastante cabronceta. 


  —Tú también te mereces a alguien que beba los vientos por ti.


  No añado que ya la tiene y que soy yo, pero espero que lo imagine. ¿O no ha quedado claro? En estas cosas mejor ser puntillosa. 


  —Todos lo merecemos, supongo —dice con cautela Gala. 


  —Tú tienes ese punto cubierto, lo de tener a alguien medio atontada por ti. 


  Lo dicho, las cosas claras. 


  —¿Buscando el ligue de la boda, Noa?


  Por primera vez percibo a Gala molesta y temo perder la oportunidad de que ella sepa lo que significa para mí. 


  —Tú para mí nunca has sido un ligue. No creo haber sido clara en eso. Fuiste tan importante que fui incapaz de manejar de forma madura lo que sentí por ti. 


  —No pasa nada, no sigamos hablando de esas cosas.


  —No, espera. Solo déjame decirte algunas cosas. A lo mejor en algún momento te pude hacer sentir que eras una más, pero créeme que era todo lo contrario. Yo… 


  ¿Lo digo? Qué vértigo da esto. 


  —Yo nunca había sentido lo que sentí contigo. Incluso el hecho de compartirte con alguien, algo que antes no me había importado, me suponía una tortura. El día que me enteré de los planes de boda se me fue la cabeza. Y cuando supe que habías llevado a Eduardo al Cardonal, un sitio que creí era especial para las dos, me puse como una fiera. 


  —Yo no llevé a Eduardo. Creo que me conoces un poco mejor que eso. Lo supo por tu amiga Marta en una cena en la que coincidieron. 


  Mi querida Marta, tan presente en mi vida de las formas más insospechadas. 


  —Perdona, pero es que ese día no pensaba, solo quería salir de aquella pesadilla.


  —Y, por cierto, ¿qué tal Marta? ¿siguen siendo tan amigas?


  —Marta siempre será mi amiga, pero si lo que preguntas es si tenemos sexo, no, ya esa parte de nuestra relación pasó. 


  Para mí es importante que Gala sepa que de una forma u otra Marta siempre estará en mi vida, al igual que Rocío si algún día necesita la ayuda que le ofrecí para dejar a su esposo. 


  —Pues sí que estás en plan soltera integral. 


  —Sí, yo sí, pero ¿y tú? No me has respondido. 


  —Ni tengo planes de hacerlo. 


  —Puedo vivir con la intriga. ¿Quieres ir a cenar un día de estos con una soltera integral? Con plena disposición a dejar de estarlo. 


  Ya dije que voy a matar con esta mujer y hoy tengo que saber si todavía tengo alguna oportunidad con ella. 


  El verdadero cambio que he experimentado se está manifestando ahora. No voy a negarme a tener una relación con alguien que me importa tanto solo porque su modelo de relaciones de pareja es diferente al mío. 


  Voy a darnos la oportunidad. Quiero hacer feliz a Gala y estoy segura de que ella me hace feliz a mí. Eso si quiere, porque se está tomando tiempo en responder. 


  Esto no pinta bien, ¿qué tanto hay que pensar? 


  —De acuerdo, podemos ir a cenar, pero antes debes hacer algo por mí. 


  —Lo que quieras —respondo con expresión de tonta en éxtasis.


  —Bailar. 


  —¿Bailar dónde?


  —Aquí, ahora. 


  —Es que yo no sé bailar. 


  —Yo tampoco.


  —Perfecto.


  Me encanta la idea de hacer algo en lo que las dos somos un desastre. Me dirijo al sitio donde los invitados bailan. Que se preparen, voy dispuesta a chocar, pisar, soltar palabrotas para defender la gracia oculta de nuestro baile.  


  Voy decidida a no soltar a esta mujer hasta que ella me lo pida. Recuerda, cuando se encuentra lo que yo encontré en Gala Sagasti, la GRAN enfermedad empieza y termina en los límites de su piel.


  Epílogo


  —García, ¿no tenía usted psicólogo? ¿Por qué sigue torturándome, García?


  Hoy Don Gregorio parece tener el carácter un poco ácido, pero insisto en el hecho de que me estima aunque cueste verlo. 


  Vine cargada de tentaciones: macchiato con caramelo y donut de chocolate. Vengo a verle para comentar algunos problemas de salud muy preocupantes y precisar detalles del tratamiento en curso. 


  —Verá, Don Gregorio, tenía psicólogo, pero ya no lo veo. Salía muy caro. 


  —Entiendo, el psicólogo muy caro, así que se dijo «voy y acoso a mi médico que sale más barato».


  —No, Don Gregorio. Qué cosas dice, ya no lo necesitaba. Además, el tratamiento que estoy siguiendo me lo recomendó usted. Vengo a ponerle al día. 


  —¿Ponerme al día sobre la vitamina D? No es necesario, García. 


  —No es eso, Don Gregorio. Me refiero al otro tratamiento, al que usted recibe hace 30 años. 


  —¿Volvemos a lo mismo? 


  —Mire usted Don Gregorio, hace tres meses que lo recibo de manera regular.


  —Muy bien, García, si no tiene nada más, haga el favor de salir. 


  —Y quería decirle que es el mejor tratamiento que he recibido, pero me preocupa que algunos síntomas no se van. 


  —¿Qué síntomas, García?


  —Los nervios tontos, Don Gregorio. Y el miedo a perder el tratamiento. Y unas ideas muy raras. 


  —Casi todo normal, García. ¿Qué ideas raras tiene? Para que a usted algo le parezca raro, muy extraño tendrá que ser. 


  —Me está pasando por la cabeza formalizar el vínculo con mi terapeuta. 


  —¿Con el psicólogo?


  —No, no. Con la que me da el tratamiento efectivo de verdad. 


  —Qué líos tiene usted García. 


  —Verá Don Gregorio, mi amiga Fer se casó hace tres meses. Yo creo que es su mala influencia la que está obrando en mí. ¿Usted qué opina?


  —Opino que me encantaría estar en mi casa, en silencio, a muchos kilómetros de cualquier paciente.


  Don Gregorio es un encanto. Todos sus pacientes sabemos que hace muchos años podía haberse retirado, pero entonces, ¿de quién se iba a quejar? Somos muy necesarios para su salud mental. 


  —Lo entiendo, Don Gregorio, pero volviendo a mis ideas peligrosas, ¿qué opinión le merece que yo quiera formalizar la terapia?


  —Es normal, García. No es peligroso, no es raro, es normal. Ahora bien, recuerde que una firma en un papel no garantiza la efectividad ni la continuidad del tratamiento.


  —Eso me da mucho miedo, que algún día me quede sin terapia. 


  —El miedo nunca se va, ya se lo he dicho. Y es una buena señal.


  —Intentaré recordarlo cuando entre en pánico, Don Gregorio. Muchas gracias, como siempre me ayuda mucho. 


  Salgo de la consulta de mi médico con una dosis extra de valentía para terminar de preparar la sorpresa que hoy le voy a dar a Gala.


  Solo espero que diga sí.


  Nota de la autora


  Muchísimas gracias por leer la historia de Noa, Gala y todas las mujeres maravillosas que las rodean. 


  ¿Te animas a dejar tu reseña en Amazon? Te llevará apenas unos minutos y ayudará mucho a que pueda seguir creando. 


  Si deseas conocer mis últimas publicaciones, puedes suscribirte (gratuitamente) en mi web:


  https://marrodriguez.info/



  Y si esta historia te gustó, quizás te interese leer mi primera novela, Cobardes, otro romance lésbico. 


  ¡Nos leemos!
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